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PROLOGO. 

Se ha sentido hace mucho tiempo que los 
animados discursos dirigidos por el Dn 
Josias Strong ante audiencias de jóvenes, 
contenían un mensaje no solamente para sus 
oyentes inmediatos, sino para la juventud en 
todas partes. Se cree que este volumen sobre 
"La Juventud y los Tiempos Modernos" 
lleva un mensaje que será particularmente 
útil a los jóvenes de la América latina, y por 
esta razón se presenta ahora por primera vez 
en español esta traducción que ha sido pre- 
parada por la labor unida de los señores 
A. G. Baker y J. M. Rodríguez. 

Reconocimiento de gratitud se hace aquí 
a los dueños de la propiedad literaria del vo- 
lumen original inglés por el privilegio de 
poder publicar esta traducción en español. 
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CAPITULO I 

UNA PALABRA AL LECTOR 

Jóvenes^ quiero hablaros confidencialmente, 
revelándoos con ingenuidad algo de mi pro- 
pia experiencia. 

Mi educación puritana — ^y permitidme de- 
ciros que doy gracias a Dios por ella, porque 
ha comunicado a mi sangre el hierro vivifi- 
cante del carácter — engendró en mí ideas in- 
dividualistas un tanto severas acerca de la 
vida y de la religión. Mis rígidas creencias 
sintieron el choque de los grandes cambios 
teológicos y sociales, que han tenido lugar 
durante la generación pasada. Soltadas las 
amarras y abandonado el fondeadero, me pa- 
reció que los hombres iban llevados sin rumbo 
por el viento y el oleaje. Se creía que las 

nuevas teorías, nutridas por la ciencia, eran 
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hostiles a la religión, paralizando la fe y des- 
moralizando la conducta. Y, en realidad, 
pareció que los ataques contra muchas de las 
creencias, tenidas por sagradas por nuestros 
padres, fueron inspirados más por el fastidio 
de todo refrenamiento, que por amor a la 
verdad. 

¿Cuándo cesarán estas transformaciones? 
¿Cuánto quedará en pie de la antigua estruc- 
tura social y de creencia religiosa? ¿Perma- 
necerán, después de todo, algunas de las gran- 
des certidumbres? 

Tales eran las cuestiones que preocupaban 
a una mente seria, que no podía dejar de ver 
los hechos que se realizaban ante su vista. 

Gradualmente fui descubriendo ciertas 
ideas organizadoras, las cuales servían para 
interpretar estos cambios. Los acontecimien- 
tos ya no se me presentaban en tanta confu- 
sión. Los veía llenos de significación y de 
vivo interés, constituyendo un movimiento 
poderoso en orden progresivo. 

Había llegado a lo que era para mí una 
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nueva interpretación de la vida; y ni aun 
puedo principiar a decir todo el beneficio 
que recibí de ello. Resolvió muchas perple- 
jidades; ensanchó maravillosamente mi hori- 
zonte y aumentó el interés por mis semejan- 
tes, contribuyendo a que hiciera mías las pa- 
labras de Terence: "Soy hombre, y nada del 
hombre me es ajeno." Esto me dio un vivo 
interés por todo lo que promueve la civiliza- 
ción; confirmó mi fe en el gobierno divino 
del mundo; me confirmó más y más en la 
verdad de que Cristo es la luz suprema de los 
siglos ; humanizó la religión ; me ayudó a ver 
la intervención divina en todas las manifesta- 
ciones de la actividad humana, y así me re- 
veló lo sagrado de los asuntos seculares; me 
mostró cómo las cosas ordinarias de cada día 
podrían ayudar a realizar los grandes planes 
de Dios por la humanidad, enalteciendo de 
este modo las actividades comunes de la vida 
con este gran motivo; me dio el bendito co- 
nocimiento de que era un colaborador de 
Dios, comunicándome así una inspiración 
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constante, junto con la alegre confianza en el 
éxito final. 

Si yo me viera obligado a creer que para 
el pecado y las miserias del mundo no hay 
esperanza de mejora, sentiría el desaliento 
en mi corazón. Continuaría trabajando, pero 
trabajaría como galeote. 

Creyendo, como creo, que el pecado, la de- 
gradación y las calamidades del mundo es- 
tán sentenciados a muerte, y que el Reino de 
Dios se va estableciendo gradualmente entre 
los hombres, y que algún día, indudablemen- 
te, llenará la tierra ; y creyendo que yo puedo, 
hasta cierto grado, por pequeño que sea, apre- 
surar su advenimiento, tengo el alma templa- 
da en la paciencia de esperar, y con fortaleza 
para trabajar. 

Teniendo esto presente, lo que he procu- 
rado hacer en las páginas siguientes es daros 
a conocer este concepto de la vida. Sé muy 
bien que me es tan difícil expresaros todo mi 
pensamiento, como daros una parte de mi 
experiencia. Sin embargo, si lograra pone- 
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ros en posesión de algunos principios funda- 
mentales, a los cuales pudieseis asiros durante 
toda la vida, estaría complacido. 

£1 valor de un poste consiste en el hecho 
de que siempre se le puede encontrar exac- 
tamente donde se le ha fijado. Un principio 
es algo a lo cual uno se puede adherir, por- 
que nunca cambia. Jóvenes, cuando os ha- 
yáis asido a un principio, sabréis en dónde 
os hallaréis, y el mundo sabrá también dónde 
encontraros. Dejarse llevar por los impulsos 
o por una mera noción, por popular que sea, 
equivale a dejarse amarrar, como Mazepa, 
a un caballo feroz: no se puede decir dónde 
uno estará mañana. 

Todos tenemos nuestras experiencias varia- 
bles: tiempos de ánimo tranquilo y jovial, y 
tiempos de exacerbaciones y contrariedades; 
y es, precisamente, durante estos últimos, que 
viene la tensión sobre el carácter. Todos ne- 
cesitamos principios que nos contengan en el 
período de impulsiones pasionales. 

Todos tenemos nuestros momentos culmi- 
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nantes, cuando la percepción es clara y am- 
plia, siendo fácil ver rectamente y discernir 
el verdadero valor de todas las cosas; las 
grandes realidades, que son intangibles y que 
generalmente no podemos comprender, nos 
rodean y nos penetran, y todo lo bueno en nos- 
otros se despierta y robustece; y nos parece 
que nunca más podríamos ser vencidos por 
un motivo vil. Y luego, gradual e incons- 
cientemente resbalamos al antiguo nivel; lá 
visión se vuelve un recuerdo y la vida reco- 
bra su monotonía; nuestro horizonte se con- 
trae; las realidades de la vida consisten otra 
vez en cosas que se pueden pesar y medir, 
comprar y vender; tal vez el grito del apetito 
o de la pasión ahoga "la voz silenciosa y sua- 
ve de la conciencia", y nuestra naturaleza más 
baja se ha apoderado de nuestro sen 

En tales tiempos es cuando necesitamos 
convicciones profundas a las cuales nuestros 
principios pueden asirse como a rocas eternas. 
Si en semejantes ocasiones podemos decirnos 

a nosotros mismos: "No importa cómo se 
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presenten las cosas, estoy seguro que éste es 
el verdadero rumbo, y lo seguiré sin consul- 
tar mis sentimientos;" entonces estaremos se- 
guros; y poco a poco se consolidarán las cos- 
tumbres sanas y se podrá llevar a cabo fácil- 
mente lo que antes costó tanto esfuerzo. 

Mi esperanza es que este volumen fijará 
en la mente de los jóvenes, que la lean, con- 
vicciones sobre el verdadero encaminamiento 
de la vida, tan profundas e inconmovibles que 
serán como firmes anclas en medio de la tem- 
pestad. 



CAPITULO II 

UNA MAREA EN LOS ASUNTOS HUMANOS. 

Los que han viajado por las regiones ár- 
ticas nos dicen que en los mares polares se ren 
a veces los témpanos avanzando majestuosa- 
mente contra viento y marea, como si fueran 
movidos por una fuerza interior. Esto se ex- 
plica por el hecho de que sus inmensas masas 
se extienden por bajo del nivel del agua, has- 
ta tocar profundas corrientes sub-marinas, 
que los arrastran irresistiblemente. 

En los tiempos actuales hay mucho flujo y 
reflujo de tendencias que producen corrientes 
superficiales y contrarias, y muchos vientos 
variantes de opinión, que soplan de los pun- 
tos cardinales de la brújula doctrinaria. De 
esto resulta gran duda y confusión. 

Los que son demasiado viejos para apren- 
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der, son también demasiado viejos para ser 
molestados por dudas. No tienen que consi- 
derar lo nuevo, porque para ellos sólo lo vie- 
jo es verdadero y bueno. Cuando los hom- 
bres se vuelven conservadores con los años, 
sus ideas, sus hábitos y sus caracteres han lle- 
gado a ser tan fijos que no se afectan mucho 
por los cambios efectuados en el gran mundo 
que los rodea. Pueden preocuparse por 
otros, pero no por sí mismos. No así con los 
jóvenes. La costumbre ha ganado menos do- 
minio ; la opinión todavía no se ha cristaliza- 
do en convicción; el carácter tiene toda la 
sensibilidad y la flexión del tierno crecimien- 
to. Los jóvenes, pues, son fácilmente afec- 
tados por el ambiente, agitados por el con- 
flicto de opiniones y confundidos por la con- 
fusión de voces. No es extraño, pues, que es- 
tén perplejos por la gran variedad de concep- 
ciones relativas a la vida y al deber, en este 
período de transición en que ahora vivimos. 
Cuando un joven está en duda sobre el 
verdadero significado de la vida, no sabe qué 
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determinación tomar respecto a ésta; y cuan- 
do no sabe qué hacer con la vida, es casi se- 
guro que no sacará el mejor provecho de ella. 

Muchos fracasan por no saber discernir 
las señales de los tiempos. Muchos tienen 
éxito bueno, porque, con inteligencia o sin 
ella se lanzan en "ese flujo y reflujo de los 
asuntos humanos, los que tomados en plena 
mar conducen a la fortuna." 

Carlyle opinó que "la cooperación con la 
verdadera tendencia del mundo demuestra el 
discernimiento del genio ;" y es probable que 
sea cierto, porque la verdadera tendencia del 
mundo le ha sido dada por la mano de su 
Gobernador. Si, pues, podemos descubrir 
una verdad bastante profunda para alcanzar 
hasta la corriente más honda de la civiliza- 
ción, esto nos revelará la dirección del verda- 
dero progreso, el cual (estamos obligados y 
debemos reconocer), obedece a propósitos di- 
vinos ; y si nosotros nos entregamos verdadera 
c inteligentemente a ese propósito, seremos 
poco influidos por corrientes superficiales y 
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contrarias, y por los vientos variables de las 
doctrinas. 

La variación caracterizó más que cualquier 
otra cosa al siglo XIX. Hubo cambios pro- 
fundos en el mundo de las ideas, y cambios 
no menos importantes en el mundo físico; 
cambios en el régimen de vivir, en los mé- 
todos fabriles, agrícolas, comerciales y en 
los medios de viajar. Un ejemplo tomado 
de una de estas esferas será suficiente para 
todo. Una señora, conocida mía, de Nueva 
York, posee un diario, escrito por una tía 
suya cien años ha. Relata los detalles de un 
viaje de ida y regreso, desde Nueva York a 
Albany. La subida del río duró nueve días, 
mientras que el regreso fué efectuado en siete. 
Dieciséis días en la actualidad, serían sufi- 
cientes para cruzar el Atlántico y además pa- 
ra un viaje al través de Europa hasta Cons- 
tantinopla. 

Estos cambios (que, si hubieran sido predi- 
chos hace cien años habrían parecido increí- 
bles) provinieron mayormente de dos causas 
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importantes: la una del mundo físico, y la 
otra del mundo de las ideas. 

El poder mecánico, reemplazando al mus- 
cular, trastornó completamente la civiliza- 
ción material, y, a la vez, influyó profunda- 
mente al mundo intelectual. El método cien- 
tífico ha trastornado nuestro pensamiento y 
está afectando profundamente al mundo fí- 
sico. 

Ambas causas las consideraremos en los 
capítulos siguientes. 



12 



CAPITULO lU 

EL GRAN CAMBIO EN EL MUNDO FÍSICO 

Referidme un sólo caso acerca de un pue- 
blo, es decir, con qué medios subviene a sus 
necesidades diarias, y yo os diré cien cosas 
acerca de él. 

Una tribu que vive de la caza es salvaje. 
Cuando un pueblo obtiene su subsistencia di- 
rectamente de los animales domésticos, tiene 
que vagar por nuevas regiones, porque sus 
1 ébanos y manadas necesitan de continuo nue- 
vos pastos. Es decir, que son nómadas; y su 
alimento, su vestido, su morada, su gobierno, 
sus costumbres y sus leyes llevan los carac- 
teres típicos de una civilización pastoral. Si 
un pueblo se dedicara a cultivar la tierra, en- 
tonces la tienda del nómada sería substituida 
por una casa permanente; y el alimento, el 
vestido, la forma de gobierno, las leyes y 

13 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

las costumbres de una civilización agrícola 
diferirían tanto de los de una civilización nó- 
mada, como la casa, de una tienda de cam- 
paña. Cuando un pueblo es comercial, todas 
sus costumbres y hábitos son afectados, más 
o menos, por el contacto con las gentes extra- 
ñas con quienes trafica. Estimulados por las 
nuevas ideas traídas al país por sus negocian- 
tes y marineros, acaban por hacerse progresis- 
tas, y por desarrollar su mentalidad, maneras, 
artes, literatura, virtudes y aún vicios tan di- 
ferentes a los del que sigue el arado y a los 
del pastor, como lo son sus respectivas ocu- 
paciones. 

Entre las muchas influencias que amoldan 
la civilización, ninguna hay tan poderosa, 
para todas las gentes y en todas las épocas, 
como es la transformación industrial. No es 
extraño, pues, que la revolución industrial del 
siglo pasado produjese una nueva civiliza- 
ción. 

Esta revolución industrial se debió a la 
sustitución del poder muscular por el mecá- 
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nico. (Empleo la palabra mecánico en sen- 
tido amplio, incluyendo todas las formas de 
fuerza, excepto la energia vital). La tierra 
ha sido siempre un vasto depósito, capaz de 
reemplazar al hombre, con potencia inagotable 
en forma de vapor, electricidad, agua, viento, 
aire, gas y otras cosas semejantes. Sin embar- 
go, durante millares de años este depósito es- 
tuvo ignorado. La agricultura, las artes me- 
cánicas, la navegación, el viajar y los trans- 
portes dependían de la fuerza vital, la cual 
era proporcionada por los músculos de los 
hombres o de las bestias. 

Echemos una rápida ojeada sobre algunos 
de los resultados trascendentales que siguie- 
ron a la substitución de la fuerza muscular 
por la mecánica ; cambio que muchos de nues- 
tros contemporáneos aun pueden recordar. 
Este cambio dio al mundo: 

Una Nueva y Gloriosa Posibilidad. 

Hasta este período, la naturaleza había 
brindado su munificencia al hombre, en cam- 
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bio de la energía vital únicamente : tanto pan, 
tanto sudor. Para multiplicar el poder pro- 
ductivo mundial) fué necesario multiplicar el 
número de músculos, y esto equivalia a mul- 
tiplicar el número de bocas. Así, entre tanto 
que se aumentaban las provisiones, iban au- 
mentándose también las necesidades; y como 
un juego de músculos apenas podía hacer más 
que proveer a las necesidades de su dueño y 
a las de los que dependían de él, no era po- 
sible que el mundo llegase a ser rico. 

Había riqueza, pero generalmente estaba 
en manos de quienes no la habían creado. 
No ha mucho, en 1820, el valor de las propie- 
dades del pueblo norte-americano llegó a la 
suma de 200 dólares, más o menos, por per- 
sona. Evidentemente, bajo tales condiciones 
la riqueza aquí implicó pobreza allí ; la abun- 
dancia de unos pocos significó la penuria de 
los muchos. 

Pero se puede aumentar el poder mecánico 

ilimitadamente, sin multiplicar el número de 

bocas. Podríamos duplicar nuestro poder 
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productor en unos pocos meses, si fuese nece- 
sario. Se puede producir ahora más alimen- 
to y más ropa que lo que todo el mundo pue- 
de consumir; y esto es rerdad en cuanto a 
todas las principales mercancías. Indudable- 
mente los hombres andan hambrientos y semi- 
desnudos todavía; pero es porque no tienen 
recursos con qué proveerse de lo necesario. 

Con motivo de haberse abierto el gran de- 
pósito de energía mundial, quedó resuelto el 
problema de la producción, y de esta manera 
se hizo posible la abundancia universal. El 
gran problema por resolver es el de la distri- 
bución. 

La substitución del poder muscular por el 
mecánico no sólo hizo que la producción ex- 
cediera al consumo (asegurando de este modo 
el enorme aumento de riqueza), sino que 
también contribuyó a 

La Organización de la Industria. 

Cuando la fuerza era muscular, evidente- 
mente estaba distribuida. Cada hombre te- 
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nía la suya, y, por lo tanto, podia trabajar 
por si mismo. Este fué el siglo de la indus- 
tria casera. El marido y la mujer podían 
proveer conjuntamente a casi todas las nece- 
sidades de la vida. La buena esposa solia to- 
mar la lana, tal como venía de la oveja, y 
teñirla, cardarla, hilarla, tejerla, y hacer de 
ella un traje ; entre tanto su esposo no sólo po- 
día cultivar la tierra, sino edificar la casa y 
construir los muebles. El hombre y la mu- 
jer que pueden hacer todo esto hoy día, son 
personas de edad muy avanzada, que perte- 
necen a una generación pasada y a una civi- 
lización anticuada. Con el advenimiento de 
la máquina a vapor la fuerza quedó centrali- 
zada. La manufactura abandonó el hogar 
por la factoría. La máquina reemplazó a los 
brazos. La industria llegó a organizarse, de 
lo cual resultó la división del trabajo. Antes, 
un hombre acostumbraba hacer cincuenta co- 
sas; ahora, en cambio, se necesitan cincuenta 
hombres para hacer una sola cosa; y cada 

uno de los cincuenta operarios depende de los 
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otros cuarenta y nueve para concluir la obra. 
Y no sólo los obreros de una misma fábrica 
dependen unos de otros, sino que todas las 
grandes industrias han llegado a depender 
unas de otras ; así que la paralización de una 
industria resulta en perjuicio de las demás. 
Así, pues, la revolución industrial ha produ- 
cido 

Una Revolución Social. 

La reorganización de la industria produjo 
una reorganización de la sociedad, mucho 
más compacta y más amplia. 

Cuando la familia se bastaba a si misma 
en el orden industrial, la sociedad era, sen- 
cillamente, un conjunto de muchas familias; 
pero cuando la industria de la sociedad llegó 
a organizarse, y las familias llegaron a de- 
pender unas de otras, entonces se desarrolló 
la vida en sociedad, de la cual el individuo 
vino a ser una parte. 

A medida que la organización industrial 
se fué extendiendo las sociedades vinieron a 
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depender unas de otras ; entonces las diferen- 
tes regiones del país comenzaron a depender 
recíprocamente entre sí, hasta que al fin toda 
la nación vivió una sola vida industrial y so- 
cial, así como también política. Y ahora las 
naciones están en vías de depender unas de 
otras; y de este modo va desarrollándose una 
vida mundial, la cual irá incrementándose 
con la organización de una industria mundial. 
Así, ha resultado que, mientras nuestros 
abuelos fueron casi independientes de todo el 
mundo, nosotros, en cambio, hemos venido a 
depender de todo el mundo. Tomemos un 
caso concreto de la vida diaria ; por ejemplo, 
el periódico de la mañana. ¿Te has pregunta- 
do alguna vez a tí mismo, lector, a cuántas 
personas eres deudor para poder leer este dia- 
rio? ¿Cuántos repórteres se necesitaron para 
reunir las noticias recibidas de todo el mundo 
civilizado?; ¿cuántos telegrafistas las trans- 
mitieron?; ¿cuántos redactores fueron preci- 
sos para seleccionarlas y comentarlas?; cuán- 
tos cajistas compusieron el tipo?; ¿cuántos 
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hombres 8C necesitaron para transformar en 
pasta y papel la madera que había crecido, 
quizás, a mil kilómetros de distancia?; ¿cuán- 
tos hombres fueron indispensables para trans- 
portar el papel por vapor o ferrocarril a las 
oficinas del diario?; ¿cuántos obreros no fue- 
ron necesarios para manejar la prensa? ¡Por 
cuantas manos no pasó el periódico desde que 
salió de la prensa hasta que llegó a tu poder I 
Pero estos millares de brazos no podrian 
haber producido el diario sin la cooperación 
de una gran multitud anónima, que contribu- 
yó con su trabajo para el mismo fin. Las lí- 
neas telegráficas tuvieron que ser colocadas; 
los cables submarinos fué necesario extender- 
los ; los alambres hubo que estirarlos ; la pren- 
sa y los tipos fué menester fundirlos; el me- 
tal tuvo que pasar por el horno y por la má- 
quina arrolladora de la fundición; a los mi- 
nerales hubo que extraerlos de la mina; y, 
finalmente, fué preciso construir vapores, fe- 
rrocarriles, vagones y locomotoras. Además, 
a esta gran multitud fué necesario alimen- 
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tarla y vestirla mientras ella trabajaba; de 
manera que tras ella había otro gran ejército 
de obreros, de quienes dependían los prime- 
ros. Resultado de lo cual es, que muchos mi- 
llares de individuos trabajaban para tí direc- 
tamente; y muchos millones, indirectamente, 
a fin de que pudieses leer el diario cada ma- 
ñana. Y este, no es más que un sólo caso en- 
tre centenares de ellos que se podrían citar 
en tu vida diaria. 

No hace más de un siglo, que la mesa de 
un agricultor, en el transcurso del año, no os- 
tentaba sino la modesta expresión de la re- 
ducida producción de la pequeña área de su 
limitado número de hectáreas, estando pro- 
vista y servida personalmente por el pequeño 
grupo de la familia. Ahora, en cambio, tu 
mesa, en el curso de un año, ostenta los pro- 
ductos de millones de millas cuadradas y de 
muchos millones de obreros. 

En la civilización agrícola, que prevaleció 
en tiempos de la industria casera, las relacio- 
nes de los hombres eran pocas y sencillas, y, 
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en consecuencia, sus obligaciones no lo fue- 
ron menos. Pero en la nueva civilización 
industrial, las relaciones llegaron a ser mu- 
chas y complejas; y las obligaciones se mul- 
tiplicaron proporcionalmente. 

De manera que, un hombre ya no puede 
hacer con su propia vida lo que le plazca. 
En efecto, lo que hace o deja de hacer, in- 
fluye en millares de otras personas. El indi- 
viduo, en este caso, recién ha comenzado a 
darse cuenta de que su vida no es completa 
en sí misma, sino que es parte de una vida 
más amplia, es decir, la de la sociedad, de 
la cual participa y a la cual contribuye. 

Así, el movimiento fundamental de estos 
tiempos consiste en pasar de un tipo de civi- 
lización individualista a otro social o colec- 
tivo. 
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CAPITULO IV 

EL GRAN CAMBIO EN EL MUNDO DE LAS IDEAS 

Las dos manos del organista tocan diferen- 
tes partes musicales en distintos teclados; pe- 
ro cada parte añade belleza a la otra, y jun- 
tas producen una deliciosa armonía. El uni- 
verso es el órgano de Dios; y él tiene, por 
decirlo así, dos manos. Los grandes movi- 
mientos en el mundo físico y en el mundo de 
las ideas están tan bien templados, unos con 
otros, y tan perfectamente acompasados, que 
juntos, producen una armonía verdaderamen- 
te divina. 

Fué debido a lo que Southey llamó, "la 
intervención de la Providencia en la mar- 
cha de los tiempos," que el maravilloso des- 
arrollo en el mundo material, durante el si- 
glo pasado, estuvo acompañado por un pro- 
greso no menos maravilloso en el mundo de 
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las ideas; y esto fué mayormente el resulta- 
do del 

Método Científico. 

No ha mucho que los filósofos tejían sus 
teorías con los productos de sus propios sesos, 
en la misma forma, más o menos, que las 
arañas tejen sus telas con el producto de sus 
propios cuerpos. Si los hechos no concor- 
daron con las teorías, tanto peor para los 
hechos mismos. Pero actualmente, el cien- 
tífico junta sus hechos con gran paciencia y 
cuidado, verificándolos rígidamente, y de 
ellos deduce su teoría. Y si acaso llegan a 
descubrirse nuevos hechos, que están en con- 
tradicción con la teoría, tanto peor será para 
la misma teoría. 

Así como un nuevo método en el mundo fí- 
sico nos abrió las inagotables minas de la ri- 
queza material, así también el nuevo método 
científico ha servido para franquearnos la en- 
trada a la tesorería de la verdad. Si las ri- 
quezas hubieran tomado un enorme incremen- 
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to sin el correspondiente aumento de cono- 
cimientos, el balance entre las realidades que 
se ven y las que no se ven, se habría perdido 
inesperadamente, y nuestra civilización po- 
dría haber resultado groseramente materia- 
lista, sin esperanza de ninguna redención. 

No obstante, ya que nos permitimos decir 
que hubo una acumulación de riquezas en el 
transcurso del siglo XIX mayor que durante 
todos los siglos precedentes, también se puede 
decir que hubo una adquisición de conoci- 
mientos en el transcurso de los últimos cien 
años mayor que durante todos los siglos que 
precedieron a éstos. 

Nosotros no sólo hemos aprendido mucho, 
sino que nos hemos visto en la necesidad de 
olvidar mucho de lo que habíamos aprendi- 
do. El nuevo método científico nos ha obli- 
gado a escribir de nuevo toda la historia, y 
a reconstruir todas las ciencias. Este nuevo 
método, semejante a un iconoclasta con mar- 
tillo en mano, ha ido recorriendo el templo 

de nuestros conocimientos, quebrando muchas 
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imágenes que nosotros habíamos adorado con 
gran devoción. 

Este, no ha perdonado a nuestras creencias 
religiosas ; y como resultado de su aplicación, 
la teología ha experimentado un gran sacudi- 
miento. Mucha gente sincera cree que los 
fundamentos religiosos están pasando por una 
intensa conmoción, y dice: "Si fueren des- 
truidos los fundamentos, ¿qué ha de hacer el 
ju^to?" (Salmo XI ;3). Pero Aquél que creó 
el universo no ha dejado el timón de su go- 
bierno, ni nunca lo dejará; y Aquél que amo 
a la raza humana en forma tal que dio a su 
Hijo para nuestra redención, no ha cesado de 
amarnos ni nunca cesará. Nosotros podemos 
reposar tranquilamente, persuadidos de que 
los múltiples cambios en el mundo material 
y en el mundo de las ideas no están fuera 
del radio de los conocimientos de Dios, o de 
la extensión de su plan o del amplio alcance 
de su poder. En otras edades hubo desórde- 
nes y trastornos, que dejaron perplejos a los 
hombres sinceros de otras generaciones; sin 
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embargo de esto, nosotros ahora, podemos ver 
que aquellos cambios no fueron otra cosa, 
sino las revoluciones de las grandes ruedas del 
carro de Dios, conduciendo el mundo ade- 
lante, hacia la meta de sus benéficos pro- 
pósitos. 

Diferencia Entre Teología y Religión. 

Muchos se hallan perplejos en virtud de 
los cambios que se están verificando en los 
credos, porque los tales no alcanzan a hacer 
una clara distinción entre teología y religión. 
La religión cristiana está basada sobre hechos, 
que nunca cambian; la teología, en cambio, 
no es otra cosa que la interpretación de los 
hechos, la cual está obligada a cambiar, a 
medida que los conocimientos se multiplican. 

Linneo, en su época, hizo una gran obra en 
beneficio de la botánica. £1 despertó un no- 
table entusiasmo por los estudios del reino ve- 
getal, y trastornó el campo de los conocimien- 
tos botánicos. Pero los científicos ahora, nos 

dicen, que el método de Linneo fué artificial, 

28 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

y por esto ha sido suplantado por lo que se 
conoce como el método natural. £1 resul- 
tado de esto es, que se ha operado otro cam- 
bio en los dominios de la botánica; pero las 
hepáticas, las margaritas y los ranúnculos 
permanecen los mismos, como en el tiempo 
de Linneo. Los hechos sobre los cuales la 
ciencia se apoya, son invariables; pero los 
hombres han llegado a una nueva interpre- 
tación de los hechos mismos. 

Ahora existe la misma diferencia entre teo- 
logía y religión, que entre botánica y flores. 
Los hechos más fundamentales del cristianis- 
mo son, primero, el hecho del pecado y de 
las humanas necesidades; segundo, el hecho 
de la vida y muerte de Jesucristo ; y, tercero, 
el hecho de que aquellos que sinceramente 
le aceptan como Salvador y Señor, encuen- 
tran realmente paz, de cualquier manera que 
sea ; consiguen satisfacer de lleno las más pro- 
fundas necesidades de su naturaleza ; y llegan, 
ya de una manera, ya de otra, a cobrar sobra- 
das fuerzas para ganar la gran batalla de la 
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vida. Estos tres hechos nunca hsín cambiado, 
ni nunca cambiarán; y están establecidos con 
tanta solidez, como lo están cualesquiera he- 
chos históricos o científicos; v. g. : la vida y 
muerte de Julio César, o la realidad de la 
gravitación. 

Ahora bien, la teología cristiana es una 
cosa completamente diferente, es, a saber, la 
interpretación de estos hechos y de otros de 
menos importancia, relativos a la religión 
cristiana. Puede haber diferentes interpreta- 
ciones de estos mismos hechos, y en conse- 
cuencia, resultar diferentes sistemas teológicos, 
y todos con pretensiones de ser igualmente 
cristianos; o bien podrá hacerse nueva luz 
sobre los hechos, la cual hará forzosa una 
nueva interpretación de ellos. 

En realidad, esto es, precisamente, lo que 
ha sucedido. Durante los pasados cincuenta 
años se llevaron a cabo grandes estudios, con- 
sagrados a la vida, al carácter y a las ense- 
ñanzas de Jesús. Se estudió el lenguaje em- 
pleado por él ; el pueblo al cual enseñó y los 
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tiempos y el país en que vivió. He oído al 
Dr. Faírbairn, de la universidad de Oxford, 
decir: "La presente generación conoce me- 
jor a Jesucristo que cualquiera otra, excep- 
tuando la suya" ; y esto es verdad. Una gran 
parte de la más erudita investigación que se 
ha efectuado en el mundo durante los últi- 
mos cincuenta años del pasado siglo, estuvo 
concentrada en Cristo ; resultando de ello que 
nosotros ahora poseemos mayores conocimien- 
tos relativos a él y a sus enseñanzas, que los 
que tuvieron los Santos Padres, que escri- 
bieron los diversos credos, hace varios siglos. 
Nosotros actualmente entendemos mejor que 
ellos, el lenguaje de los Evangelios. Com- 
prendemos mejor que ellos cuáles fueron los 
pensamientos del pueblo, al cual Cristo en- 
señó; el sentido que aquél dio a sus palabras, 
y la manera cómo Jesús quería ser entendido. 
Nosotros estamos más al corriente que ellos 
de las leyes sicológicas, de las cuales hubo 
muy pocos conocimientos científicos, cuando 
los credos fueron compuestos. 
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Ahora bien, todo este incremento de cono- 
cimientos ha contribuido a que la vieja in- 
terpretación de los hechos resultase inadecua- 
da. Muchos, dejando dp hacer la distinción 
apuntada más arriba, han pensado que, renun- 
ciar a la vieja fórmula de doctrina, equivalía 
a renunciar a la religión cristiana. Del pro- 
pio modo pudiéramos nosotros negarnos a se- 
pararnos de Linneo, por medio de perder las 
flores. 

El período de reconstrucción en que actual- 
mente nos hallamos, es, indudablemente, uno 
de los que se caracterizan por opiniones en- 
contradas, con más o menos dudas y confusio- 
nes, y acompañado de bastantes angustias. El 
método científico ha derramado un raudal de 
nueva luz sobre el hombre, sobre la natura- 
leza y sobre las Santas Escrituras. El ha pro- 
porcionado al mundo un nuevo concepto del 
método de Dios en la creación y en la reve- 
lación. De los hechos que la ciencia ha re- 
velado,. se han deducido buenas y malas infe- 
rencias, y los hombres no están todavía ente- 
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ramente acordes acerca de cuál teoría o doc- 
trina armoniza e interpreta mejor todos los 
hechos. Hubo, durante los últimos años, al- 
gún progreso positivo en la ciencia teológica, 
así como en otras ciencias ; pero no entra den- 
tro del objeto de esta discusión, ni siquiera 
el ensayo de la reconstrucción que se está con- 
sumando. A pesar de todo esto, si nosotros 
podemos encontrar en el mundo de las ideas, 
como ya hemos encontrado en los cambios del 
mundo físico, una corriente submarina, pro- 
funda e irresistible, y, si por otra parte, encon- 
tramos estas dos grandes corrientes moviéndo- 
se, precisamente^ en la misma dirección, pode- 
mos inferir con plena seguridad que su mo- 
vimiento está caracterizado por un verdadero 
progreso^ porque su rumbo está trazado por 
la voluntad de Aquel que gobierna el univer- 
so ; y haciendo caso omiso de las mareas y re- 
molinos de las opiniones superficiales en con- 
flicto, nosotros podemos dejarnos llevar con- 
fiadamente, por la majestuosa corriente que si- 
gue la dirección señalada por la qiano de Dios« 

33 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

Una Corriente Submarina en el Mundo de 

las Ideas. 

¿Quién no ha notado en el mundo de las 
ideas la creciente fuerza de la opinión pú- 
blica? Si los hombres nunca se preocuparan 
en pensar, o si todos ellos discreparan en sus 
opiniones, entonces no podría existir la opi- 
nión pública. El hecho de que la pública 
opinión se forma rápidamente y que va 
echando hondas raíces, demuestra que los 
hombres están aprendiendo a pensar conjun- 
tamente, y que un gran número de ellos se 
está moviendo en la misma dirección y arri- 
bando a las mismas conclusiones. Y esto, no 
sólo es verdad en cuanto a los países más li- 
bres, como Norte America e Inglaterra, sino 
que también se va verificando igualmente en 
el resto de Europa. Aún en Rusia la opinión 
pública se forma y se expresa bajo el férreo 
cetro del Zar. 

También oímos de la "conciencia social", 
la cual, en la esfera de la moral, corresponde 
a la opinión pública en la esfera del pensa- 
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miento. Esto quiere decir, que numerosas 
multitudes llegan a las mismas convicciones 
de lo justo. En efecto, está principiando a 
surgir una opinión mundial, una conciencia 
mundial y una vida mundial. 

Es verdaderamente significativo que el pre- 
fijo pan (todo), se va generalizando de día 
en día, como lo podemos ver en los términos 
Pan Americano, Pan Eslavo, Pan Germánico, 
Pan Anglicano, Pan Presbiteriano, Pan Me- 
todista, etc., etc. Esto muestra en cada caso 
la tendencia de todos los de una misma clase, 
género o raza^ a aunarse, o, a lo menos, indica 
un movimiento del pensamiento en la misma 
dirección; y es, precisamente, del mundo del 
pensamiento, del cual yo estoy hablando. Es- 
ta tendencia, no es otra cosa sino el recono- 
cimiento de la misma sangre, de las mismas 
creencias, o de los mismos intereses, que ins- 
pira todos estos movimientos; y este reco- 
nocimiento está efectuándose en el mundo in- 
dustrial, tanto como en el mundo político y 
religioso. 
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Los hombres están percibiendo más y más 
claramente cada dia que sus intereses no son 
individuales ni aislados, sino colectivos. Pri- 
meramente, los operarios que están ocupados 
en la misma industria, han descubierto que 
sus intereses son realmente los mismos, ha- 
biendo sido esto el móvil de la organización 
de sus asociaciones; en segundo lugar, los 
obreros ocupados en diferentes industrias (si 
bien relacionadas entre sí), han visto que en- 
tre ellos hay mucho en común y, de este modo 
las diferentes asociaciones se combinan; en 
tercer lugar, los trabajadores, viendo lo que 
hay de común en los intereses de todos ellos, 
han iniciado un movimiento hacia la forma- 
ción de una federación nacional; por último, 
ellos acabaron por descubrir la necesidad de 
una organización y acción nacionales. 

El Capital ha ido evolucionando en la 
misma dirección. Primeramente existió la 
sociedad comercial; luego, la corporación; 
después, la combinación de corporaciones, en 
número y magnitud progresivos ; hasta que al 
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fin, apareció el trust, tan grande como un con- 
tinente. 

El Capital y el Trabajo todavía no han lle- 
gado a descubrir que sus intereses son, en rea- 
lidad, idénticos, y que ellos tienen que ayu- 
darse recíprocamente como las dos alas de 
una ave; pero este descubrimiento vendrá con 
el tiempo, y entonces se combinarán entre sí. 

Asi, pues, nosotros encontramos una co- 
rriente bien definida, en el mundo del pen- 
samiento, la cual se dirije hacia lo que se 
pudiera llamar el concepto de la solidaridad ; 
siendo algo tan nuevo en clase o grado que 
ha hecho necesario el empleo de una nueva 
palabra para expresarlo, y como resultado, 
oímos hablar de la ^^solidaridad del trabajo'' ; 
de la '^solidaridad de la sociedad''; y de la 
"solidaridad de la raza". 

Parece que los grandes movimientos en el 
mundo físico y en el mundo de la acción, es 
a saber, en lo industrial, en lo inventivo, en 
lo comercial, en lo político, en lo filantrópi- 
co ; e igualmente en el mundo del pensamien- 
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to, es decir, en lo educativo, en lo científico, 
en lo religioso y en lo filosófico, todos siguen, 
en general, el mismo rumbo. La tendencia 
actual consiste en percibir las más amplias re- 
laciones de la vida ; en reconocer los intereses 
comunes ; en subordinar diferencias y, en dar 
énfasis a las afinidades ; en hundir lo pequeño 
en lo grande; en fundir los muchos en uno, 
y en colocar una multitud de diferentes he- 
chos o fenómenos bajo una gran ley. 

En resolución, el gran cambio en el mundo 
de las ideas, al igual que el que se opera en 
el mundo físico, puede resumirse en una pa- 
labra, es a saber: transición del tipo indivi- 
dualista de la civilización, al colectivo. 

Un Nuevo Concepto del Cristianismo. 

No debe extrañarnos que en tales tiempos 
un concepto individualista de la salvación 
deje de llamar la atención de los hombres, 
de una manera señalada ; ni tampoco debe ex- 
trañarnos que un tipo individualista de la re- 
ligión, pierda su atractivo para nosotros. 
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Los pensadores anhelan un concepto reli- 
gioso, bastante amplio para contener las ideas 
amplificadas ; bastante comprensivo, para 
abarcar cada nuevo hecho del conocimiento 
universal; bastante firme, para dar la bien- 
venida a cada nuevo rayo de luz procedente 
de cualquier punto; una religión adaptada, 
no sólo al individuo, sino también a la vasta 
vida de la sociedad ; no una religión que con- 
sista en reglas, sino en principios, aplicables a 
todo lo que puede haber de complejo en las 
relaciones humanas, y capaces de resolver 
los problemas sociales, tanto como los per- 
sonales. 

Aquí tenemos otro ejemplo de "la interven- 
ción de la Providencia en la marcha de los 
tiempos," proporcionado por el hecho de que 
el cambio en el carácter y, por consiguiente 
en las necesidades de la civilización, ha esta- 
do acompañado por el correspondiente cam- 
bio en la concepción del Cristianismo. Este 
cambio está verificándose como resultado del 
movimiento que tiende a volver a Cristo, el 
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cual nos ha dado su punto de vista, que es, 
sin duda, el verdadero. Ciertamente, nadie 
pondrá en duda que el concepto que Cristo 
tuvo de su propia religión, fué el más correc- 
to. Consideremos el gran contraste que existe 
entre su concepto y aquel que ha sido prác- 
ticamente el concepto universal, que es hoy 
dia el que mantienen en general las iglesias. 
£1 punto de vista en que se han colocado 
las iglesias protestantes, ha sido el individual. 
En verdad, la gran controversia del protestan- 
tismo con la iglesia de Roma ha sido acerca 
del derecho al libre examen. El concepto co- 
mún que ha predominado, fué éste: que la 
verdadera religión consiste en mantener el 
alma individual legítimas relaciones persona- 
les con Dios. El diccionario Standard, defi- 
ne la religión como : "La creencia que liga la 
naturaleza espiritual del hombre a un ser so- 
brenatural, del cual se siente dependiente." 
La salvación ha significado simplemente la 
salvación del individuo ; y se ha creido que la 
obra de las iglesias consistía en salvar tantas 

40 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

almas individuales como les fuese posible. 
Así que, el individuo ha sido el gran objetivo 
de las iglesias. 

Además de esto, la atención ha sido fijada 
en el alma, no en el hombre, considerado co- 
mo un todo, sino en una fracción de él, es 
decir, aquella parte de él que, al fin, podría 
ser recogida inevitablemente en el cielo. El 
cuerpo ha sido descuidado, y por muchos si- 
glos de la era cristiana fué objeto de despre- 
cio y de abuso, considerándosele como el na- 
tural enemigo del alma. La consecuencia de 
esto es, que la religión ha sido circunscrita a 
un pequeño círculo de la vida humana. En 
verdad, no nos debe extrañar que nuestro sis- 
tema social esté tan poco saturado del espí- 
ritu cristiano; del propio modo no nos debe 
sorprender que este sistema tenga tan poco 
que ver con la religión, la cual, a su vez, ha 
tenido tan poco que ver con él. Su indife- 
rencia mutua parece tener visos de recíproca 
satisfacción. 

Cristo, por otro lado, fijó su atención en el 
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Reino de Dios, c hizo de él el gran objeto de 
sus enseñanzas. Su primera frase fué: "Arre- 
pentios, porque el Reino de los cielos se acer- 
ca." En la primera parte del sermón de la 
montaña, considerado como su gran discurso 
programa, él hace referencia al Reino. Cuan- 
do Jesús envió a sus discípulos, dijo, que los 
enviaba con el objeto de "predicar el evange- 
lio del Reino," añadiendo, que él mismo ha- 
bía sido enviado con el mismo fin. En la 
oración que él nos enseñó, después de las pa- 
labras, "santificado sea tu nombre," la prime- 
ra petición es, "venga tu Reino." El ordenó 
a sus discípulos que hiciesen del Reino el su- 
premo objeto de sus esfuerzos: "Buscad pri- 
mero el Reino de Dios." En un solo capítulo 
(San Mateo XIII) él nos propone media do- 
cena de parábolas, siendo el objeto de cada 
una de ellas explicar la naturaleza del Reino 
o de las leyes de su desarrollo. En este solo 
evangelio de San Mateo, nuestro Señor hace 

referencia al Reino cuarenta y cinco veces, 
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que, con las que contienen los otros dos (San 
Marcos y San Lucas), suman en todo, más 
de cien referencias. Leemos en el primer ca- 
pítulo de los Actos de los Apóstoles, que du- 
rante el intervalo entre la resurrección y la 
ascensión de Jesús, él discurrió con sus discí- 
pulos "acerca de los asuntos del Reino." Así, 
pues, el principio y el fin de su predicación, y 
el gran objeto al cual él constantemente re- 
curre, es el Reino de Dios. 

Un estudio del contexto en que esta expre- 
sión ocurre, demuestra de una manera inequí- 
voca, que Cristo no quiso significar por el 
Reino la residencia de los bienaventurados 
en el cielo, sino el Reino de Dios aquí en la 
tierra. Ahora bien, un reino equivale a una 
sociedad organizada, cuyos ciudadanos son los 
subditos del rey, siendo las leyes de aquélla, 
las de éste. "El Reino de Dios", por consi- 
guiente, fué el ideal social de Jesús, el cual 
será plenamente realizado en el mundo, cuan- 
do la voluntad de Dios "se haga en la tierra, 
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como se hace en el ciclo;" es decir, cuando 
todas las leyes del Rey sean perfectamente 
obedecidas por los hombres. 

El Reino de Dios (o el Reino de los cielos, 
que es la misma cosa), tiene un significado 
mucho más amplio para nosotros, que el que 
pudo tener para los primeros discípulos ; por- 
que la ciencia nos ha revelado una gran mul- 
titud de leyes naturales, de las cuales, ellos 
ningún conocimiento tenian; y todas las leyes 
naturales, comúnmente así llamadas, son de 
origen tan divino, como los diez mandamien- 
tos. Las leyes del cuerpo y de la mente no 
son menos divinas que las de la naturaleza 
espiritual; siendo todas igualmente leyes del 
Reino. Así que, el establecimiento en pleno 
del Reino de Dios en la tierra, significará 
perfecta obediencia a todas las leyes del cuer- 
po, y, por la misma razón, perfecta salud; 
perfecta obediencia a todas las leyes de la 
mente, y, por lo tanto, completa redención 
de toda superstición y prejuicio; habrá per- 
fecta obediencia a todas las leyes del espíritu, 
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y, por consiguiente, perfecta justicia y gozo 
en Dios. Esto significará también obediencia 
a las leyes naturales, y, como resultado, la 
conquista de la naturaleza y el pleno dis- 
frute de su munificencia; significará, además, 
obediencia a las leyes sociales, y, de consi- 
guiente, paz en la tierra y buena voluntad 
para con los hombres. 

De lo precedente se deduce, que el Reino 
de Dios que Jesús vino a implantar en la 
tierra, es bastante comprensivo para dar ca- 
bida a todos los nuevos hechos que la cien- 
cia haya revelado o pueda revelar; y bastan- 
te amplio, para incluir y utilizar todos los re- 
cursos físicos que han sido o pueden ser des- 
arrollados. En este Reino está reconocido el 
individuo (no sólo una fracción de él, sino el 
hombre entero), tanto en sus relaciones para 
con Dios, como para con sus semejantes. En 
él, igualmente, está reconocida la sociedad; 
pues, como veremos en los próximos capítu- 
los, las tres leyes fundamentales del Reino 
son, en realidad, leyes sociales, la obediencia 
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a las cuales será la medicina que curará to- 
dos nuestros males sociales. 

Así que, cuando hayamos vuelto a la "sen- 
cillez que hay en Cristo", tendremos un cris- 
tianismo adaptado, de una manera precisa, a 
las necesidades de la época. 
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CAPITULO V 

LAS TRES GRANDES LEYES QUE NUNCA VARÍAN 

I. La Ley de Servicio. 

Existen ciertas leyes, que, por lo que pode- 
mos ver, son universales en sus alcances, y 
eternas en su aplicación» Una de éstas es la 
ley de servicio. 

En todo el mundo no encontramos ninguna 
cosa cuya existencia esté consagrada entera- 
mente a sí misma. Parece que no hay nin- 
guna forma de existencia, por insignificante 
y atómica que sea, que no tenga su tarea seña- 
lada en la economía de la naturaleza. 

Se ha descubierto, en los últimos años, que 
aun el polvo, que nosotros despreciamos, y 
contra el cual las sirvientas mantienen una 
guerra incesante, nos proporciona un variado 
y maravilloso servicio. Este polvo, pues, nos 
da el azul del cielo y del mar. Este, es la tela 
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sobre la cual el sol pinta los primorosos co- 
lores de la aurora y del crepúsculo. Sin el 
polvo no se difundiría la luz ; tendríamos que 
optar por el brillo irresistible de los rayos so- 
lares, o por la obscuridad absoluta. Así que, 
sin él, cada una de las nubes que se interponen 
entre el sol y la tierra, produciría una media 
noche. El Sr. Alfredo Russel Wallace, dice : 
"Se ha descubierto recientemente que el pol- 
vo desempeña otro papel más en la naturale- 
za; un papel tan importante que, probable- 
mente, nos sería imposible vivir sin él. A la 
presencia del polvo en las más altas regiones 
atmosféricas, se debe la formación de nieblas, 
de nubes, y de lluvias suaves y beneficiosas, 
en vez de las tempestades y torrentes destruc- 
tores". 

Los elementos, por regla general, no des- 
empeñan un solo servicio, sino muchos. El 
agua, por ejemplo, es el elemento en el cual 
se recrean, no sólo los peces, sino millares de 
otros seres vivientes ; es el vehículo para nues- 
tro comercio ; ella, agita los débiles botecillos 
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de recreo; ella es un elemento constituyente, 
esencial en toda vida animal y vegetal; ella 
es la que apaga nuestra sed; la que origina el 
vapor, que pone en movimiento las máquinas 
de hilar, y arrastra nuestros trenes; ella nos 
proporciona el hielo, produce el rocío, lim- 
pia, purifica y refresca toda la naturaleza; 
ella constituye el lago, el espejo en donde se 
reflejan los hermosos paisajes; ella es la causa 
de la majestad del mar; de la belleza impo- 
nente de las cataratas y de la gloria que pre- 
senta el semi-círculo del arco iris. Sin sus 
beneficios, la tierra vendría a ser un vasto ce- 
menterio, algo así como una escoria, fría e 
inanimada, semejante a la luna. 

La naturaleza está llena de vastos círculos 
de servicio. Las nubes devuelven el líquido 
tesoro del mar a la tierra sedienta: "la lluvia 
también llena los estanques ;'' abastece los 
encondidos manantiales que alimentan a los 
riachuelos en tal medida, que hace salir de 
madre a los ríos. Estos conducen de nuevo al 
océano lo que éste había dado a las nubes, me- 
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díante la evaporación : "al lugar de donde 
los ríos vinieron allí tornan para correr de 
nuevo." El océano desempeña el papel de 
gran filtro del mundo, donde los ríos depo- 
sitan sus impurezas, y del cual, las aguas, una 
vez destiladas por el sol y purificadas como 
el rocío, vuelven a proseguir su ruta de ben- 
diciones. 

Sin este gran círculo de servicio cada hom- 
bre, cada bestia, cada ave, cada hoja, y cada 
espiga perecería. 

"El viento tira hacia el mediodía, y rodea 
al norte; va girando de continuo, y a sus gi- 
ros torna el viento de nuevo." El viento en 
su círculo de servicios, facilita la evapora- 
ción, transporta las nubes de una a otra re- 
gión, ayuda a condensar el vapor, purifica 
el aire, hinche las velas de los barcos, pone en 
movimiento a los molinos, esparce las semi- 
llas y lleva el polen fecundante de flor en flor. 

La materia sigue otro gran ciclo de cambios 
para poder prestar mayor número de servi- 
cios. Ella pasa transformada del reino mi- 
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neral al vegetal, y del vegetal, al animal; y 
cuando el animal muere, la naturaleza lo des- 
compone en sus propios elementos, para que 
pueda principiar de nuevo su ruta de servi- 
cios en alguna otra forma. ' A cada paso en 
este ciclo, la materia produce nuevas e innu- 
merables utilidades. El reino mineral provee 
cuantiosas substancias para el provecho del 
hombre; y aun los desiertos y las áridas cor- 
dilleras no dejan de ser útiles. Una multitud 
de nuevos valores se van descubriendo en el 
mundo vegetal. Además de proporcionar 
alimento a la vida animal, y de proveer in- 
finidad de materiales para múltiples usos, 
cada árbol y cada planta que brota del suelo 
sirve de bomba para sacar el agua de las en- 
trañas de la tierra y devolverla a las alturas, 
influyendo así, profundamente, en el clima. 
Del propio modo, la vida animal presta un 
sinnúmero de servicios de utilidad, que no 
podrían prestar los reinos vegetal y mineral. 
Asimismo, existe un número infinito de 
ejemplos de esta ley, enteramente distintos 
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de cualquier servicio directamente prestado 
a la humanidad. En cada organismo, per- 
teneciendo, ya al mundo animal, o ya al ve- 
getal, impera la misma ley de servicio. Cada 
organismo tiene sus diferentes miembros, ca- 
da uno de los cuales está al servicio de todos, 
y todos, al servicio de cada uno. Por otra 
parte, dos formas de vida enteramente dife- 
rentes, a menudo, se proporcionan necesarios 
y recíprocos servicios. Por ejemplo, la flor 
alimenta a la abeja y a la mariposa, mientras 
que ellas, por su parte, cooperan con el viento 
para llevar de flor en flor el polen fertilizante. 

Estos tres reinos — el mineral, el vegetal y 
el animal — forman un todo, ligados entre sí, 
por la ley de servicio, sin la cual el universo 
no tendría razón de ser llamado uni- verso, 
es decir, lo diverso reunido en uno. 

Es lo cierto, que hay cosas en la naturaleza, 
las cuales, aparentemente, no tienen ningún 
uso. De esto, sin embargo, no se sigue que no 
tengan ninguna utilidad. La ciencia está des- 
cubriendo constantemente nuevos usos. Pa- 
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rece que hay más probabilidad de que estas 
cosas, aparentemente innecesarias, tengan al 
fin su utilidad, aunque no haya sido descu- 
bierta, más bien de que sean una excepción 
a la ley que parece ser universal en sus apli- 
caciones. 

Además se ha descubierto que muchas ex- 
cepciones aparentes, se conforman a esta ley, 
si se tienen en cuenta los usos educacionales 
y morales. Por ejemplo, el parásito no sub- 
viene a su propia vida; lejos de esto, más 
bien es una molestia para aquellos animales 
en los cuales vive, y por consiguiente, parece 
ser, a primera vista, más que inútil. Sin em- 
bargo, el parásito nos resulta un maestro; él 
nos enseña la ley de servicio, manifestando 
en su propia degeneración, el castigo que la 
naturaleza le impuso, por haber violado la 
citada ley. 

Nosotros estamos plenamente seguros, de 
que esta ley domina igualmente en el mundo 
espiritual. "¿No son todos espíritus ministra- 
dores, enviados para ministrar a favor de 
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tquello8 que serán herederos de la salvación ?^^ 
Aquél, en quien residió la plenitud de la Di- 
vinidad corporalmente, dijo que había ve- 
nido, "no para ser servido, sino para servir." 
Dios es, por excelencia, el gran servidor del 
universo, porque él provee, no sólo a las ne- 
cesidades de todos sus hijos, sino a las de las 
bestias, de las aves y de los reptiles, en su 
sazón. 

Así, pues, la gran ley de servicio abarca 
todo el universo, desde el polvo, hasta el 
mismo Dios. Ella rige en el mundo espiri- 
tual, tanto como en el material. ¿Es posible 
imaginar que el hombre, en quien lo espiri- 
tual y lo material se unen, esté exceptuado 
de esta ley? No; más bien, en esta ley halla 
su más noble cumplimiento. 

En la ciega naturaleza, el servicio, por su- 
puesto, es ejecutado inconscientemente. En 
el mundo inorgánico, en el vegetal, y, gene- 
ralmente, en el mundo animal, con excepción 
del hombre, el servicio se verifica sin discer- 
nimiento o inteligencia. Este es una parte de 
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la armonía del universo, manifestando la be- 
lleza de un orden perfecto, semejante a los 
ordenados movimientos de los cuerpos celes- 
tes; contribuyendo al progreso de la natura- 
leza y a la final consumación de la humana 
felicidad; siendo, sin embargo, evidente que 
todo esto, carece de belleza moral. Tan sólo, 
cuando fijamos la atención en el hombre cons- 
ciente, podemos encontrar el servicio cons^ 
dente, escogido voluntariamente y llevado a 
cabo con inteligencia y buena voluntad. En 
este servicio campea la misma hermosura mo- 
ral que la que se percibe en el ministerio de 
los ángeles. 

El cristianismo demanda de nosotros un 
servicio semejante porque siempre nos exige 
lo mejor y lo más noble. Cristo enseñó la 
ley del servicio cristiano, mediante reiterados 
preceptos, y con el ejemplo personal durante 
toda su vida. Aunque "no tuvo por usurpa- 
ción el ser igual a Dios, sin embargo, se hu- 
milló a sí mismo, tomando la forma de sier- 
vo." Y no sólo esto, sino que dijo a sus dis- 
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cípulos : "Yo soy entre vosotros como el que 
sirve." Y sí él se impuso a sí mismo una vida 
de servicio, no podía dejar de exigir otro tan- 
to de sus discípulos; "porque el discípulo no 
es más que su maestro, ni el siervo más que su 
señor. Bástale al discípulo ser como su maes- 
tro, y al siervo, como su señor." "Como el 
Padre me envió, así yo os envío a vosotros." 
El vino a servir, y por la misma razón envió 
a sus discípulos a cumplir esta misma misión. 
Finalmente, enseñó que la regla que se adop- 
tará en el juicio final, para juzgar a todas 
las naciones, será la de servicio. Esta ley de 
servicio es, pues, fundamental, tanto en el 
cristianismo, como en la creación. 
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CAPITULO VI 

LAS TRES GRANDES LEYES QUE NUNCA VARÍAN 

{Continuación) 

IL La Ley de Entregarse a si Mismo, o 
SEA EL Sacrificio Personal. 

Ha habido muchos sacrificios en el mundo, 
los cuales no han consistido en entregar, sino 
en tomar, es decir, el sacrificio del débil en 
aras del fuerte. Si el sacrificio es una de las 
severas leyes de la naturaleza, la ciencia se 
encarga de revelarnos que es severamente be- 
névola. En la lucha por la vida, lo inepto 
suele sacrificarse en aras de lo idóneo; no 
sencillamente los muchos en el altar de los 
pocos, sino también lo presente á lo futuro; 
porque la supervivencia de los más idóneos, 
significa progreso. En cuanto a lo que pode- 
mos ver, no podría haber habido evolución 
sin sacrificio. La naturaleza sólo podía me- 
jorar las razas a costa de innumerables indivi- 
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dúos. '^Ella parece tan cuidadosa de la raza, 
que descuida la vida individual." 

Así, pues, las huellas de la ley de sacrificio, 
vigente en todo el reino animal, así como en 
el vegetal, se pueden ver, no sólo en el hom- 
bre, sino en los más lejanos orígenes de la 
vida, en sus más primitivas formas. Del mis- 
mo modo, descendiendo más abajo del reino 
orgánico, encontramos al átomo dándose a la 
molécula, y ésta, al cristal. 

Además, descubrimos más allá de la esfera 
humana, que la ley de sacrificio, tanto como 
la de servicio, incluye a Dios mismo, porque 
Dios es amor, y el amor consiste en entregarse 
uno a si mismo. El está entregándose cons- 
tantemente a sus criaturas, según la capacidad 
receptiva de ellas. El acto de Dios en darse 
a si mismo en la persona de Cristo, fué el 
supremo sacrificio; siendo esto, por decirlo 
así, su don inefable. 

¿No sería, hasta cierto punto, extraño e in- 
explicable que esta ley de sacrificio, que abar- 
ca no sólo el mundo espiritual, que se halla 
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por encima del hombre, sino también el na- 
tural que está por bajo de él, exceptuase al 
hombre, el cual en su propia naturaleza, co- 
mo ya hemos dicho, une lo espiritual y lo ma- 
terial? 

En el plan de la naturaleza aparece claro 
que lo más bajo fué creado para que sirviese 
de medio a lo más alto, considerado como fin. 
En este sentido vemos que la tierra, se entrega 
a sí misma a la hierba; y ésta se entrega a si 
misma al ganado; éste se entrega a sí mismo 
al hombre; y cada paso dado en este largo 
camino, desde la tierra hasta el hombre es, 
en realidad, una entrega en grado ascendente 
(una promoción), y cada promoción se veri- 
fica por medio del sacrificio. 

¿Es posible suponer que sea aplicable esta 
ley de sacrificio y de promoción, mediante el 
sacrificio mismo, a todas las categorías más 
bajas de la naturaleza (en las cuales el acto 
de entregarse a sí mismas es ciego e incons- 
ciente, y en las cuales, además, el sacrificio es 
involuntario), y que fracase precisamente al 
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tratar de aplicarla al hombre, en el cual se 
hacen posibles la belleza moral y la gloria 
del heroísmo? 

Al contrario de esto, más bien vemos que 
el sacrificio en las esferas más bajas de la na- 
turaleza es un mero dechado primitivo, de 
algo infinitamente más alto que se verifica 
cuando un hombre, de su libre y espontánea 
voluntad, se sacrifica por otro. Exceptuando 
el sacrificio de Cristo, la ley de sacrificio en- 
cuentra su más perfecta expresión en el hom- 
bre, cuando éste se entrega a Dios para ser- 
vir a la humanidad; y en este acto de entre- 
garse a si mismo encontramos otra más noble 
expresión de la promoción por medio del sa- 
crificio, porque el acto mismo de morir para 
sí mismo, consiste el vivir para Dios, y en esto 
precisamente, está el nacer de nuevo en el 
Reino de Dios. 

Cuando un hombre se entrega a sí mismo 
a Dios, se completa el gran círculo de sacri- 
ficio, el cual, a semejanza del de servicio, 

abarca el cielo y la tierra. Pero, cuando un 
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hombre rehusa someterse a esta ley, ¿cuál es 
el resultado? Las clases más inferiores de lo 
existente se han entregado a sí mismas al 
hombre, y por medio de él debieran haber 
contribuido en algo, según su capacidad, a 
^'aquella lejana y divina consumación, hacía 
la cual se dirije toda la creación." 

Millares de vidas vegetales y anímales, han 
afluido a la del hombre antes aludido, como 
los arroyos y riachuelos afluyen a un gran río. 
Si su vida hubiera afluido al océano de la 
Divina Infinidad, entonces el gran círculo de 
servicio habría sido completado, y aquellos 
órdenes más bajos de la vida vegetal y animal 
que ministraron a él, habrían llenado sus más 
altas posibilidades. Pero, en vez de haber 
ayudado a establecer el Reino de Dios en la 
tierra, más bien han sido desviadas de su ver- 
dadero objeto, a fin de alimentar y cebar a 
uno que nunca ha penetrado en este Reino, 
ni se ha importado por su establecimiento. 
Así, pues, el hombre egoísta, recibiendo otras 

vidas y rehusando a contribuir con la suya, 
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rompe el gran círculo de sacrificio y pervier- 
te en su propio provecho todo aquello que fué 
designado por la divina benevolencia para el 
bienestar de todos. 

Seguramente, una ley tan fundamental en 
el universo debia regir igualmente en el Rei- 
no de Dios. En realidad, Jesús la hace ente- 
ramente esencial. El, dice : ^^Si alguno quie- 
re venir en pos de mí, niegúese a sí mismo, y 
tome su cruz cada día y sígame.'' El tér- 
mino "alguno," es aplicable tanto al hombre 
del siglo XX, como al del siglo I. Incluye 
tanto al rico, como al pobre. Significa asi- 
mismo que la ley de sacrificio está vigente, 
tanto para el hombre que dispone de medios 
para satisfacer sus propios gustos, como para 
aquel que carece de ellos. Tiene tanta apli- 
cación a los jóvenes, como a sus propios pa- 
dres, madres, o hermanas. En fin, compren- 
de a todos. 

"Niegúese a si mismos El énfasis está so- 
bre la última palabra. La negación de uno 

mismo no es privativa del cristianismo. Cual- 
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quier individuo que se propone llevar a cabo 
un proyecto, cualquiera en el mundo, tiene 
forzosamente que negarse de muchas cosas. 
Para llegar a ser un próspero comerciante, 
o abogado, o erudito, o gran orador, o sol- 
dado, o atleta es menester negarse a muchos 
impulsos y deseos. El pugilista y el avariento 
también se niegan a sí mismos. Ellos se pri- 
van de algunos de sus gustos con el fin de te- 
ner con qué satisfacer otros deseos. 

Sin embargo, no fué a esa clase de negacio- 
nes a las que se refirió Jesús. Una fracción 
del hombre no es toda su persona. "Nie- 
gúese a sí mismo," esto es, el hombre entero. 
Leyendo cuidadosamente el resto del pasaje, 
se ve claramente que Jesús alude aquí a la 
completa negación de uno mismo. "Tome 
su cruz." ¿Qué quiere decir esto? — Mucho 
más de lo que comúnmente se supone. La pa- 
labra cruz es una de las más notables que se 
hallan en el Nuevo Testamento ; pero ha sido 
empequeñecida por el uso común. Acostum- 
bramos hablar de nuestras cruces, refiriéndo- 
os 
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nos con ello a cualquier cosa que se interpone 
a la realización de nuestras inclinaciones ; por 
ejemplo, profesando públicamente nuestra fe 
en Cristo, cuando sería más fácil guardar un 
prudente silencio, o bien, mordernos la len- 
gua, cuando preferiríamos dar una respues- 
ta mordaz. Pero la palabra cruz no tiene 
una significación tan mezquina en la Biblia. 
En ella, tal palabra, nunca se encuentra en 
plural. Siempre significa una sola cosa, es 
decir, muerte, como sucede con la palabra 
horca. 

En el Imperio romano, cuando un hombre 
era sentenciado a ser crucificado, se le forza- 
ba a llevar su cruz hasta el lugar de la ejecu- 
ción. No en balde dice Jesús : "... tome su 
cruz y sígame". ¿Adonde? — Al Gólgota, al 
mismo lugar a donde El llevó su propia cruz, 
para que seamos allí crucificados juntamente 
con él. San Pablo comprendió esto muy bien 
al decir: "Con Cristo estoy juntamente cruci- 
ficado; y vivo, no ya yo, sino que Cristo vive 
en mí." "Si ALGUNO quiere venir en pos 
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de mí, niegúese a SI MISMO, y tome su 
cruz y sígame." Esto, no es otra cosa, sino 
la sentencia de muerte. Cristo nos habla aquí 
de la vida y de la muerte, porque inmediata- 
mente, añade: "Cualquiera que quisiere sal- 
var su vida, la perderá; pero cualquiera que 
la perdiere por causa mía, éste la salvará." 
La nueva vida principia solamente, cuando la 
muerte de la vieja naturaleza es un hecho. 
Cristo insiste en la misma ley de sacrificio, 
que hemos visto ejemplificada repetidas veces 
en la naturaleza; es a saber, que la realiza- 
ción de una vida más alta se alcanza me- 
diante la muerte de la vida más baja; esto 
quiere decir la promoción por medio del sa- 
crificio. 

La mala comprensión de la ley de sacrifi- 
cio ha dado lugar a un enorme exceso de fa- 
natismo; habiendo sido esto igualmente la 
fuente de grandes e inútiles sufrimientos, a los 
cuales tendremos ocasión de referirnos en un 
capítulo posterior, cuando tratemos de hacer 
aplicación de esta ley a los problemas per- 
sonales. 
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CAPITULO VII 

LAS TRES GRANDES LEYES QUE NUNCA VARÍAN 

(Continuación) 

III. La Ley DEL Amor. 

Acabamos de ver cómo las leyes de servicio 
y de sacrificio están en vigencia en las clases 
más bajas de todo lo existente, y en ellas en- 
contramos una obediencia tan maquinal como 
completa. Cuando, en la escala ascendente 
de los seres llegamos al hombre, descubrimos, 
ya una obediencia indeciblemente más noble, 
o ya una desobediencia ; porque siendo el 
hombre un ser inteligente y libre puede elegir 
a su voluntad el servicio y el sacrificio, o 
bien puede rehusarlos. 

£1 ser humano llega a darse cuenta desde 
lo más temprano de su vida, que le gusta ser 
servido ; pero, en cuanto a padecer no le agra- 
da en lo más minimo. ¿ Por qué razón ha de 

servir a otros, pudiendo hacer que otros le 
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sirvan a él? ¿Acaso necesita pasar por priva- 
ciones, para que otros se aprovechen? He 
aquí el gran problema: ¿Cómo lograr que 
una voluntad que goza de plena libertad para 
escoger, opte inteligente y espontáneamente 
por el sacrificio de sí misma? El problema 
fué previsto y principió a resolverse al origi- 
narse la vida, innumerables siglos antes de 
que el hombre existiese. 

Los sentimientos egoístas están bien res- 
guardados, mediante la larga lucha por la 
vida, comenzando desde los seres más bajos, 
hasta los más altos; pero en este caso, ¿cómo 
hacer para que el altruismo llegue a ser una 
realidad? — Mediante la lucha que, igualmen- 
te, desde antiguo, se está sosteniendo en bene- 
ficio de la vida de otros. 

Aprendamos del profesor Drummond, 
quien tanto se afanó por colocar esta verdad 
en su verdadero lugar. "Tomad una simple 
célula, que es la forma más sencilla de vida 
de que tenemos noticia, {la amiba, por ejem- 
plo) y estudiadla con el microscopio. Su- 
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mergidla en un liquido apropiado, y en se- 
guida ejecutará dos grandes actos, es a saber, 
el de nutrición y el de reproducción, los cua- 
les son el resumen de la esencia de la vida, y 
que constituyen la distinción eterna entre lo 
vivo y lo muerto. En un momento dado, la 
célula tomará una parte de la materia que 
la rodea y se la asimilará; en otro momento, 
de acuerdo con la ley de la lucha por la vida 
de otros, ella hará la selección de una parte 
de esa materia, y finalmente, habiéndola acre- 
centado, la obligará a separarse de ella, dando 
así origen a otra vida." 

"La vida, aun en su génesis, es receptora y 
dadora; aun en su forma protoplasmática se 
preocupa de sus propios intereses y de los aje- 
nos. Estas dos tendencias no son fortuitas. 
Han tenido su origen simultáneamente con la 
vida. No son, de ninguna manera, injertos 
hechos en el árbol de la vida; son su misma 
naturaleza, es decir, su principio esencial. 
Ellas no están pintadas en el lienzo de la na- 
turaleza ; antes bien, están entretejidas en ella. 
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Las dos actividades fundamentales en todos 
los seres vivientes son, en consecuencia, la 
nutrición y la reproducción. En la ejecución 
de estas dos funciones en las plantas y, hasta 
cierto grado, en los animales, consiste, en 
suma, el funcionamiento de la vida. £1 fin 
de la nutrición es para conservar la vida in- 
dividual ; el objeto de la reproducción es para 
asegurar la conservación de las especies." La 
reproducción se verifica a costa de la nutri- 
ción y, frecuentemente, a costa de la misma 
vida. 

Continuando con nuestro estudio^ al llegar 
a las más altas categorías de la vida, adverti- 
mos un progresivo cuidado y provisión en 
bien de la prole, hasta que llega a ser maravi- 
llosamente inteligente. Fijaos cómo se repro- 
duce cierta clase de avispas, bien conocidas 
por todos los niños. "Los arreglos que las 
avispas suelen hacer en beneficio de su prole 
son los siguientes : Llegada la época de la re- 
producción, la hembra se ocupa en buscar un 
lugar adecuado, en donde pueda construir las 
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celdillas para depositar sus huevos. En este 
acto de elegir el lugar, ella demuestra un ins- 
tinto singularmente acertado, relativo a las 
variaciones climatológicas. Ella escoge cier- 
tos lugares, tales como: los dinteles y marcos 
de las ventanas, donde los nidos estarán pro- 
tegidos, hasta cierto punto, de la acción des- 
tructora de la lluvia; sin embargo, parece que 
ella comprende que ellos no deben estar com- 
pletamente a cubierto de la intemperie. Una 
vez encontrado el sitio conveniente, va en bus- 
ca de barro arcilloso, de tal naturaleza que, 
una vez seco, adquiere una gran dureza. La 
selección del material la suele hacer con una 
destreza sorprendente, puesto que el barro 
empleado por ella en todos los nidos, es siem- 
pre de la misma clase. A medida que va jun- 
tando el barro, construye una pequeña celdi- 
lla, de forma cilindrica, de algunos milíme- 
tros de diámetro, y más o menos de tres cen- 
tímetros de largo, áspero por afuera y liso por 
adentro. 

"Luego que ha concluido esta tarea, sale a 
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caza de arañas, prefiriendo hacer su presa 
entre las de una sola especie ; una vez en pre- 
sencia de su víctima, la pica; pero con tal 
delicadeza que, lejos de matarla, más bien la 
adormece, de tal manera que permanece en 
este estado por semanas enteras. A estas ara- 
ñas las va colocando en la celdilla hasta lle- 
narla completamente. Luego, sobre estas ara- 
ñas pone un huevo; y, finalmente, cierra la 
entrada de la celdilla con una delicada capa 
de arcilla. Este procedimiento, por regla ge- 
neral, lo repite, hasta llegar a formar varias 
de estas celdillas (las cuales rara vez pasan 
de una docena) colocándolas una al lado de 
otra; de esta manera efectúa una gran eco- 
nomía de barro, el cual le es muy estimado, 
debido a la gran dificultad de transportarlo. 
Por último, como si no quisiera exponer to- 
dos los huevos, como suele decirse, en una 
sola canasta, busca otro sitio para otras cons- 
trucciones análogas. 

"Poco después de haber sido puesto el hue- 
vo al lado de las arañas adormecidas, el 
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tierno gusanillo sale, y principia a alimentarse 
con ellas. Al fin de algunas semanas, des- 
pués de haber comido todo el alimento depo- 
sitado junto a él, ha llegado a crecer tanto que 
ha llenado todo el espacio de su alojamiento. 
Entonces pasa a la condición de crisálida, y 
después de algún tiempo se metamorfosea en 
insecto perfecto. Dado el caso de que sea 
hembra, entonces procede a repetir aquellas 
mismas maravillas que ella nunca vio reali- 
zar, y que sus predecesores no se las podrían 
enseñar, puesto que ya no existen." 

Este cuidado tan minucioso y adecuado, es 
puramente instintivo. Esto nada tiene que 
ver con la elección hecha deliberadamente, 
inspirada por el afecto, porque la madre in- 
secto no puede sentir amor hacia la prole que 
nunca llegará a ver. 

Existen otros articulados, como, por ejem- 
plo, las abejas y las hormigas, que han des- 
arrollado un notable instinto social, el cual, 
no sólo se preocupa de la prole, sino también 
de los demás miembros de la comunidad. 
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Pero este instinto es completamente automá- 
tico; bajo idénticas condiciones encontramos 
las mismas acciones o movimientos, con pe- 
queñas o ningunas variaciones, como acontece 
en las maquinarias. La perfección en este 
caso, es pura y simplemente instintiva ; el des- 
arrollo en esta línea nunca podrá alcanzar al 
amor y a la elección personales. 

Al llegar a este punto la naturaleza intro- 
duce un nuevo cambio; principia con otro 
plan capaz de posibilidades infinitamente 
más altas, dando origen a los vertebrados. 
En el caso de los articulados el esqueleto es 
externo; pero en los vertebrados es interno. 
"Las extremidades están cubiertas por un re- 
vestimiento duro, que puede ser modificado 
de tal suerte que produzca mandíbulas, cana- 
letes, piernas, aguijones, antenas o cualquier 
otra cosa que sea indispensable como instru- 
mento para servir a las necesidades de la vo- 
luntad." El insecto se encuentra provisto, al 
principio de su vida, de una gran variedad de 
instrumentos perfectísimos que ejecutan su 
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voluntad sin estudio, ni adaptación, ni habi- 
lidad previamente adquiridos. El insecto no 
aprende por experiencia, porque no tiene ne- 
cesidad de hacerlo. El no se siente obligado 
a pensar; sus procedimientos más bien son 
instintivos que racionales. La facultad de 
raciocinar, en consecuencia, no está desarro- 
llada. 

Los vertebrados, por el contrario, tienen 
pocas extremidades, y siendo la parte ósea 
interna y no externa, dichas extremidades no 
han llegado al grado de perfección instru- 
mental, como en el caso de los articulados. 
En consecuencia, mientras la estructura de los 
vertebrados está adaptada a un sistema ner- 
vioso mucho más perfecto, en cambio, tiende 
a producir miembros mucho menos perfectos; 
es decir, que no son tan perfectamente adap- 
tados a las funciones que tienen que desem- 
peñar. El profesor Shales calcula que la 
fuerza y aptitud, por regla general, en los va- 
rios miembros de un articulado, son diez ve- 
ces mayores que en los de un vertebrado. 
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Esta limitación o pobreza en los vertebra- 
dos produce en ellos un más alto crecimiento 
de actividad mental. El animal se ve forza- 
zo a pensar, y de esta manera, con el trans- 
curso del tiempo, la facultad de pensar se va 
desarrollando en él. De este modo, en los 
más altos vertebrados, y especialmente en el 
hombre, la acción acaba por convertirse en 
racional, en vez de instintiva; y como conse- 
cuencia de esto, la lucha por la vida de otros 
'que ha venido manifestándose desde la amiba 
hasta el hombre," concluye por ser en él el 
resultado de una elección inteligente y deli- 
berada. 

Sí ; es una elección, porque el hombre es li- 
bre para escoger preferentemente el bien de 
otros, antes que el suyo propio; pero ¿cuál 
es el motivo que le puede inducir actualmen- 
te a hacer semejante elección? — Únicamente 
el amor. En consecuencia de esto, la natura- 
leza ha provisto las condiciones favorables 
para el desenvolvimiento de los afectos fa- 
miliares. 
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Con el transcurso del tiempo, el amor fa- 
miliar fué ensanchándose, hasta alcanzar a la 
tribu; y posteriormente, cuando llegó a en- 
sancharse lo suficiente para abarcar a la na- 
ción, dio origen al patriotismo, el cual ha im- 
pulsado a innumerables hombres a darse a sí 
mismos, y a un sinnúmero de mujeres a des- 
prenderse voluntariamente de sus respectivos 
esposos, hijos, hermanos o novios en aras de 
la patria. 

Se cuenta que Garibaldi reclutó sus solda- 
dos con ofertas de hambre, frío, combates y 
muerte. Y ellos acudieron a colocarse bajo 
su estandarte, no porque fuesen indiferentes 
a las privaciones y a la muerte, sino que, co- 
mo patriotas creyeron que mediante un sacri- 
ficio de tal naturaleza, su amada Italia llega- 
ría a verse unida y libre. 

Si no fuera por el amor, la ley de servicio 
se convertiría para nosotros en esclavitud; si 
no fuera por el amor, la ley de sacrificio se- 
ría para nosotros una tortura. Pero el amor 

hace que el servicio sea voluntario, y el sa- 
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crífícíO) un privilegio. El amor hace del es- 
clavo un hombre libre, y del opreso, un hé- 
roe. En virtud de esto, cuando el amor llega 
a ser bastante poderoso para vencer el egoís- 
mo, las leyes de servicio y de sacrificio se vi- 
talizan y glorifican. 

El amor natural es lo más hermoso, lo más 
exquisito, lo más noble y lo más exaltado que 
ha producido la naturaleza; sin embargo, ya 
sea manifiesta, o ya tácitamente suele bus- 
car, hasta cierto grado, sus propios intereses. 
En la larga lucha en pro de la vida de otros, 
no se ha desarrollado el amor absolutamente 
puro, es decir, completamente desinteresado. 
Tal amor está identificado con la vida espi- 
ritual, y por consiguiente, no puede ser des- 
arrollado, ni hacerlo surgir de principios na- 
turales, puesto que la vida no procede de 
abajo, sino de arriba. Jesús dijo: ^^El que 
no naciere de arriba, no puede ver el Reino 
de Dios." 

La vida es un misterio, siendo esto un he- 
cho tan indiscutible, como inexplicable. En 
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uno de los lados de la línea de separación del 
reino vegetal y del mineral, existe la vida, y 
en el otro, la muerte. Además de esto, sa- 
bemos que la materia muerta cruza aquella 
línea y se vivifica; penetra en los dominios 
de un reino más alto, sometiéndose a leyes 
superiores, y se hace susceptible de nuevas y 
más altas capacidades y posibilidades. Por 
otra parte, sabemos que la materia se trans- 
forma así, únicamente, cuando la vida ha pe- 
netrado en su interior y apoderádose de ella. 
Sabemos igualmente que la materia vivifi- 
cada se apropia así, la materia muerta, trans- 
formándola y asimilándola, sólo cuando ésta 
ha sido preparada convenientemente. 

Ahora bien, la vida espiritual es un he- 
cho tan incontrovertible e inexplicable, como 
lo es la vida animal o vegetal; y hay tanta 
mayor elevación entre ella y la vida intelec- 
tual y el amor natural, como la que hay entre 
la vida vegetal y la materia inorgánica. Ella 
es propiedad del Reino de Dios, y cuando 
se encuentra con un individuo que ha sido 
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convenientemente preparado, se posesiona de 
él, y lo asciende a un reino más alto en el 
cual se halla sometido a leyes superiores, en 
donde lleva una vida nueva, disfrutando de 
nuevas y más altas aptitudes, asi como del 
más alto bienestar. 

Como decíamos arriba, esta vida espiritual 
no es sino el amor desinteresado; este amor 
no es otro sino aquel a que se refiere San 
Juan, en aquellas palabras: "Dios es amor." 
En el momento en que el amor se transforma 
en perfecta abnegación, llega a ser verdade- 
ramente divino. Tal amor no es sino la 
chispa divina, que después de haber entrado 
en el corazón humano, viene a ser el origen 
de la vida eterna; este amor es aquel naci- 
miento de arriba, al cual se refirió Jesús, y 
que Dios exige de nosotros. 

De manera que el amor es la ley fundamen- 
tal del Reino de Dios. Es únicamente por obe- 
decer a esta ley que el hombre puede entrar 
en el citado reino. En esto está basado aquel 
requerimiento que dice: "Amarás al Señor 
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tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas y con toda tu 
mente; y al prójimo, como a tí mismo." 
Asi que, cuando llegamos a amar de veras, 
es para nosotros tan natural servir y sacri- 
ficarnos, como lo es para las flores dar su 
fragancia, o para la luz el alumbrar; porque 
el servicio y el sacrificio son la expresión na- 
tural de aquella vida espiritual, llamada 
amor. 
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CAPITULO VIII 

LAS TRES GRANDES LEYES APLICADAS AL 
PROBLEMA SOCIAL 

£1 medio ambiente social está lleno de sig- 
nos de interrogación. Los niños, que por 
tantos siglos han divertido y confundido a sus 
mayores con sus muchas preguntas, han sido 
superados, en cuanto a curiosidad, por la ge- 
neralidad de los hombres del presente día, 
cuyo distintivo es la investigación. 

He aquí algunas de las preguntas más ar- 
dientes, las cuales mantienen en continua ebu- 
llición a la caldera social : 

¿Es verdad lo que afirma la Declaración 
de Independencia de los Estados Unidos, que 
"todos los hombres fueron creados libres e 
iguales?'* Dado que un hombre tenga dere- 
cho a la libertad, ¿sería posible restringirse- 
la con límites naturales y justos? ¿Sí? Y 

¿Cuáles serían ellos? ¿En qué sentido se 
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puede decir que "un hombre es tan bueno 
como otro?" En otras palabras, ¿en qué sen- 
tido son iguales todos los hombres? 

¿Tiene alguien derecho a la propiedad pri- 
vada? O ¿es verdad lo que dice el filósofo 
francés Proudhon, que "la propiedad es un 
robo?" Admitiendo que el hombre tenga 
derecho a la propiedad, ¿podría ponérsele 
alguna limitación al número de propiedades 
que podría poseer? ¿Podría permitírsele la 
posesión de riquezas superfinas, estando otros, 
tan dignos como él, pasando por necesidades? 
Admitido que el hombre tenga derecho a la 
propiedad, ¿podrá reconocérsele la libertad 
de disfrutarla como mejor le plazca? ¿Tiene 
alguien derecho a la propiedad raíz, o es la 
tierra la herencia natural a que todos tienen 
derecho? 

¿Tiene derecho el hombre a vivir? Sien- 
do asi, ¿tiene derecho a los medios de vida? 
Más aún, ¿puede reconocérsele el derecho de 
hacer de su vida lo que más le guste? ¿Tiene 

derecho a perfeccionarse, es decir, a sacar el 
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mejor partido de sí propio? Dado que sea 
así, ¿cómo se podría hacer efectivo ese de- 
recho? 

¿Es el deber de toda persona sana ocupar- 
se en algo? En tal caso, ¿cómo se podría dar 
cumplimiento a aquella obligación? ¿Tie- 
nen derecho todos los individuos a obtener 
trabajo? ¿Sí? En este caso, ¿quiénes son 
los que deben proporcionárselo? ¿Es el tra- 
bajo la fuente de toda riqueza? ¿Cuáles son 
los derechos del trabajo, y cuáles son los del 
capital? ¿Cuáles son las relaciones que exis- 
ten entre ambos? Puesto que gozan de de- 
rechos, ¿acaso no tienen también deberes? 
¿Cuáles son los deberes de cada uno de ellos? 
¿Cuáles son las relaciones entre obreros aso- 
ciados y los no asociados? ¿No poseen, por 
ventura, los obreros aislados, tantos derechos 
como los asociados? ¿Cómo se puede armo- 
nizar la centralización del poder industrial 
con la distribución del poder político? Esto 
es, ¿cómo se puede reconciliar la industria 
organizada con los principios democráticos? 
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¿Qué diremos de la vida conyugal? ¿Po- 
dría ser reglamentada voluntariamente por 
los cónyuges? ¿Cuáles son los derechos y de- 
beres del Estado tocante al matrimonio? 

He ahí algunas de las muchas cuestiones 
llamadas sociales; aunque, por supuesto, to- 
das ellas conciernen a cada individuo, porque 
la sociedad es un conjunto de individuos. 

Los problemas sociales no pueden ser re* 
sueltos sin tener en cuenta al individuo; 
igualmente los problemas personales no pue- 
den resolverse sin contar con la sociedad; sin 
embargo, las dos clases deben ser claramente 
distinguidas. Los problemas sociales surgen, 
con especialidad, de nuestras relaciones red- 
procas; mientras que los problemas indivi- 
duales son fundamentalmente cuestiones de 
carácter. 

Suele hablarse mucho acerca de La Cues- 
tión Social, la cual tiene diferentes acepcio- 
nes, según sea el asunto social en particular 
que cada escritor u orador estime de suprema 
importancia. Con tal expresión se suele alu- 
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dir frecuentemente, a la cuestión del trabajo; 
y algunas veces se usa con referencia al me- 
joramiento humano en general; con todo, 
hablando con propiedad, la cuestión social 
no es sino la cuestión de las relaciones recí- 
procas entre los hombres. De consiguiente, 
incluye un sinnúmero de cuestiones diferen- 
tes; pero relacionadas entre sí, siendo tal ex- 
presión sumamente compleja. El único me- 
dio de no perderse en tal laberinto está en 
seguir el hilo de algún principio funda- 
mental. 

Es evidente que las cuestiones sociales han 
sido colocadas en primera ñla por los gran- 
des cambios que fueron tratados en los capí- 
tulos II y III, los cuales, como ya hemos vis- 
to, constituyen un profundo movimiento, des- 
de un tipo individualista de civilización, a 
otro social o colectivo. 

A medida que se van estrechando las rela- 
ciones entre los hombres, mayor es la aspere- 
za que producen, salvo que sean relaciones 

equitativas. Una prueba de que muchas de 

85 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

estas relaciones son injustas y que necesitan 
de una reforma, la tenemos en el hecho de 
que, cuando se obliga a los hombres a vivir 
en estrechas y múltiples relaciones, se produ- 
ce entre ellos una notable irritación; esto, 
desde luego, engendra muchas cuestiones so- 
ciales y descontentamientos populares. 

Muchos sostienen que una mera reforma 
no será suficiente; por el contrario, que más 
bien será necesaria una revolución que des- 
truya completamente el actual sistema social; 
y para reemplazarlo tienen preparado un 
nuevo sistema. Parece que tales agitadores 
no comprenden que los principios que rigen 
a la sociedad están sugetos a la ley de creci- 
miento, en el mismo grado que los árboles y 
los hombres; sus aspiraciones encaminadas a 
destruir las enfermedades de la sociedad, me- 
diante la destrucción de su vida, nos recuer- 
da uno de los comentarios de Burke, acerca 
del proceder de los revolucionarios franceses : 
"Nosotros contemplamos con horror a aque- 
llos hijos de Francia que se apresuran a cor- 
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tar en pedazos a su anciana madre (la pa- 
tria), echándola en la caldera, a semejanza 
de los hechiceros, en la esperanza de que por 
medio de sus hierbas venenosas y sus encan- 
tamientos frenéticos, conseguirán la regene- 
ración del organismo materno, volviéndolo 
así a la vida." 

La única esperanza para la salud social 
consiste en obedecer las leyes que rigen el es- 
tado social, y en llevar la sociedad a una vi- 
da normal. 

La Teología ha hecho un progreso notable 
en los últimos años, descubriendo que nueistras 
relaciones con Dios son vitales, más bien que 
legales; otro gran progreso habremos hecho 
en nuestros conocimientos sociológicos, cuan- 
do hayamos reconocido el hecho, de que sus 
leyes fundamentales, son igualmente vitales, 
si bien no son como las creadas por una le* 
gislatura o promulgadas por un Zar. 

Herbert Spencer dice: "Todos los fenó- 
menos manifestados por una nación son fe- 
nómenos de vida, que dependen de las leyes 
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de la vida.'* Esto es verdad en toda organi- 
zación social, ya se incluya toda una nación, 
o ya sólo una aldea. 

Ahora bien, reparemos en dos de las leyes 
fundamentales de toda vida, las cuales, como 
comprobaremos, son leyes de la sociedad. 
Tomemos por ejemplo al rosal, en el mundo 
vegetal. Las raices proveen a cada parte de 
él de la savia necesaria, y con su arraigamien- 
to hace que la planta esté bien sujeta a la 
tierra; la corteza conduce la savia a las dife- 
rentes partes de ella; el tronco sostiene a to- 
das y a cada una de las partes; las hojas, a 
su vez, le sirven de aparato respiratorio; asi, 
pues, cada parte está al servicio de todas las 
demás. Tomemos como ejemplo, en el mun- 
do animal, al cuerpo humano. £1 cerebro 
no piensa simplemente para sí solo, sino pa- 
ra el hombre entero. Los ojos no ven para 
ellos únicamente, ni las manos trabajan para 
ellas solas, ni los pies caminan solamente para 
ellos, ni el corazón late para si solo; cada 

miembro y cada órgano sirve a todos los 
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demás. De manera que, por donde quiera 
que hallemos vestigios de vida, tropezamos 
con la ley de servicio. 

Por otra parte, como ya hemos visto, desde 
la expresión más baja de vida hasta la más 
alta, existe una lucha continua en favor de la 
vida de otros; y en todo tiempo y lugar en 
donde esta lucha se verifique, traerá como re- 
sultado el sacrificio de uno por otro. 

Todo lo que tiene vida, ya pertenezca al 
mundo vegetal o ya al animal, se compone 
de células vivas. Pascal dice, que cada co- 
munidad es un hombre ; significando con ello, 
según yo entiendo, que cada comunidad de 
células tiene una vida propia e inteligente. 
Se puede decir, con igual verdad, que cada 
hombre es una comunidad. Su cuerpo está 
construido de millones de estas células vivas, 
cada una de las cuales es capaz de sensación, 
de nutrición, de movimiento automático, y 
de reproducción, según su especie. Estas vi- 
das individuales sostienen maravillosas rela- 
ciones entre sí. Algunas de estas células se 
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combinan para formar los huesos ; otras, para 
formar los cartílagos; otras, los músculos; 
otras, la gordura; otras, los nervios; otras, la 
sangre; y asi, sucesivamente. Esas innumera- 
bles células individuales forman un conjunto, 
una comunidad lo más compleja, llamada 
hombre ; y esta multitud de vidas se confunde 
en una sola vida, la cual tiene conciencia de 
sí misma. 

Ahora bien, estas pequeñas células están 
constantemente sacrificando sus vidas por el 
bien de todo el cuerpo. Se puede decir que 
en toda vida hay un procedimiento de tejer 
y otro de destejer. La acción de tejer es el 
nacimiento de nuevas células, y el acto de 
destejer es la muerte de las células viejas. 
Grandes cantidades de estas células mueren 
cada día, para que el cuerpo pueda proseguir 
con su tarea diaria. No es posible trabajar 
ni solazarse, ni hablar, ni pensar, ni sufrir, 
ni alegrarse, sin que tales operaciones cuesten 

la vida a estas pequeñas células. Asi que, 
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vemos que el sacrificio es una de las leyes 
fundamentales de la vida. 

Volvamos ahora a la sociedad. La socie- 
dad humana no se compone de hombres, mu- 
jeres y niños, individuales, de la misma ma- 
nera que está compuesta la orilla del mar de 
granos individuales de arena. Los pasajeros 
de un vapor recién desembarcados en una isla 
desierta, o un tren de inmigrantes, apeados 
en una pampa despoblada, no constituirán 
una sociedad. No tendríamos los principios 
aún de una sociedad, mientras los individuos 
no entrasen en recíprocas relaciones de ser- 
vicio, y hasta tanto que no se manifestase al- 
guna clase de vida organizada. 

Ahora pues, los individuos pueden ser lla- 
mados las células sociales, las cuales, entran- 
do en ciertas relaciones entre sí, constituyen 
la sociedad. Estas células sociales, semejan- 
tes a las células del cuerpo, son capaces de 
sensación, nutrición, locomoción y reproduc- 
ción; bien que, desemejantes a las células del 
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cuerpo, las células sociales están también do- 
tadas de la conciencia de sí mismas y del libre 
albedrío, que engendra en ellas el egoísmo y 
la rebelión contra las leyes de servicio y de 
sacrificio. 

Si nosotros imagináramos que las células 
del cuerpo fuesen capaces de pensamientos y 
acciones egoístas ; y suponiendo que cada una 
de ellas adoptase por lema : ^^Cada célula pa- 
ra sí misma;" yo os aseguro que cantaríamos 
con nueva inspiración aquel antiguo himno 
que principia: "Yo no quisiera vivir para 
siempre;" porque la vida sería insoportable. 

A veces sucede que ciertas células extra- 
ñas, rebeldes a las leyes del cuerpo, se intro- 
ducen y se multiplican en él. El resultado 
de esto es la adquisición de alguna enferme- 
dad como la fiebre tifoidea, la difteria, o la 
viruela. Si esta enfermedad toma un gran 
incremento, acaba por subyugar las fuerzas 
vitales del cuerpo, trayendo como resultado 
final la muerte, que no es otra cosa sino la 

anarquía física. De semejante manera, la 
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rebelión de las células sociales contra las le- 
yes de la sociedad, engendra enfermedades 
sociales, y si toma mucho cuerpo, da origen 
a la anarquía, que no es otra cosa sino la 
muerte social. 

Algunas enfermedades sociales son el pro- 
ducto de la ignorancia de las leyes que rigen 
a la sociedad; pero la mayor parte de ellas, 
y entre éstas, las más peligrosas, resultan de 
la desobediencia a la ley del servicio. To- 
mad dos o tres ejemplos, y ved si ésta no es 
la exacta diagnosis. 

Uno de los más grandes males de nuestra 
nueva civilización industrial (una de las más 
peligrosas enfermedades de nuestra nueva vi- 
da social) es el desacertado gobierno de nues- 
tras grandes ciudades, que han venido a ser 
semejantes a grandes úlceras en el cuerpo so- 
cial. 

Muchísimo de lo malo de esta administra- 
ción se debe al hecho de que los hombres que 
manejan los asuntos municipales han introdu- 
cido en estas nuevas y complejas condiciones 
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sociales, el viejo espíritu individualista, ex- 
presado en el mote: ''Cada hombre para si 
mismo." Ellos se han metido en la política 
con fines egoístas. Ellos buscan el puesto y 
lo administran, no con el objeto de servir a 
los intereses del público, sino con el propó- 
sito de obligar a la ciudad a servir a los in- 
tereses privados de ellos. Esta es la explica- 
ción de la supurante corrupción de nuestras 
grandes municipalidades. Coloqúense en los 
puestos de responsabilidad a hombres anima- 
dos del deseo de obedecer la ley de servicio, 
y que sepan desempeñarse en sus puestos, y el 
resultado será que nuestro gobierno munici- 
pal vendrá a ser limpio y saludable. 

Otro ejemplo más lo tenemos en la cantina, 
la cual es semejante a una carnosidad cance- 
rosa. La destemplanza es, por supuesto, un 
problema personal; pero el tráfico licorista 
es un problema social, porque está extensa- 
mente relacionado. 

Este tráfico se verifica, no bajo la ley de la 
Necesidad y del Servicio, que es una ley vital, 
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sino bajo la de la Demanda y de la Oferta, que 
es ley puramente comercial, la cual siempre 
desprecia y frecuentemente viola la ley de 
servicio. El licor se fabrica y se vende, no 
porque sea necesario, sino porque se le desea ; 
siendo en este caso el móvil del tráfico, no el 
servicio, sino la ganancia. Si la cantina fuese 
sometida, por un solo dia, a la ley de la ne- 
cesidad y del servicio, tal dia sería el más 
seco desde que el hombre acercó, por prime- 
ra vez, la copa a los labios de su prójimo^ 

Pasemos a otro desorden social: la lucha 
entre el capital y el trabajo. Están acampa- 
dos el uno frente al otro, como dos ejércitos 
enemigos. El trabajo está organizado, no pa- 
ra que pueda prestar mejor servicio a la so- 
ciedad, sino con el objeto de imponer sus de- 
mandas al capital; y el capital se halla acu- 
mulado, no con el fin de servir con eficien- 
cia, sino para hacer una competencia más 
efectiva. Al tratar cada cual de ganar todo 
lo más que puede, en beneficio propio, ellos 
se imaginan que sus respectivos intereses se 
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hallan en conflicto, y por consiguiente, se aco- 
meten frecuentemente, y siempre con el re- 
sultado de daños recíprocos. 

En realidad, cada cual depende del otro, 
como las dos alas de un pájaro; y si cada uno 
tratase de servir, pronto descubrirían que sus 
intereses son mutuos. Si el sacrificio fuese 
obligatorio, y cada cual estuviese más dis- 
puesto a prestarlo que a exigirlo de otro, las 
querellas pronto desaparecerían. Así, pues, 
la obediencia a las leyes del servicio y del sa- 
crificio traería como consecuencia la paz in- 
dustrial. 

Ha sido evidenciado hasta la saciedad que 
la obediencia a las leyes de servicio y sacrifi- 
cio sanarían nuestras enfermedades sociales. 
Pero vosotros, sin duda, me objetaréis que 
he prescrito un remedio imposible, porque 
los hombres son egoístas, y preferirían ser 
servidos antes que servir, escogiendo más bien 
sacar provecho del sacrificio ajeno que sacri- 
ficarse a si mismos en beneficio de otros. 

Ahora bien, ¿cómo se podrían vitalizar es- 
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tas dos leyes y hacerlas operantes? Como ya 
hemos visto, el amor destruye el egoísmo, y 
transforma el servicio y el sacrificio en ver- 
dadero placer. Asi que, el amor es la tercera 
gran ley social, y la más fundamental de las 
tres. 

El resultado es que las tres grandes leyes 
del Reino de Dios, son las tres grandes leyes 
sociales, de cuya obediencia depende la salud 
social. 

De manera que, la realización del ideal so- 
cial de Jesús, es decir, la venida en pleno 
del Reino de Dios, aportará la perfecta solu- 
ción del problema social. 
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CAPITULO IX 

LAS TRES GRANDES LEYES APLICADAS A 
LOS PROBLEMAS PERSONALES 

El Uso del Tiempo — El Cuerpo — La 

Educación. 

Robinson Crusoe, antes de haber hallado 
a su compañero Fríday, podía haber cultiva- 
do la paciencia, la templanza, la pureza, la 
fe, la esperanza y varias otras virtudes cris- 
tianas; pero habría carecido de la oportuni- 
dad adecuada para el ejercicio del servicio, 
del sacrificio y del amor, porque estos re- 
quieren la relación con nuestros semejantes. 

Las leyes del servicio, del sacrificio y del 
amor son sociales, como ya hemos visto, y 
por esta razón son especialmente útiles para 
resolver los problemas personales ; porque ta- 
les problemas, como ya se ha dicho, no pue- 
den resolverse sin hacer referencia a la socie- 
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dad. Indudablemente estos problemas son 
tan antiguos como el hombre; pero nuestras 
nuevas relaciones sociales arrojan sobre ellos 
una nueva luz, la cual hace posible una nueva 
y una mejor comprensión de ellos. Aplique- 
mos, pues, estas tres grandes leyes a algunos 
de los problemas personales más comunes, que 
llaman la atención de los jóvenes. Entrando 
en un tranvía, en una noche de invierno, uno 
advierte que el coche está impelido, alumbra- 
do y calentado por la electricidad. La co- 
rriente eléctrica se convierte, ora en poder, 
ora en luz, o en calor. De la misma manera, 
el verdadero espíritu social se expresa en el 
amor, el sacrificio y el servicio. Estos no son 
idénticos; pero si son, digámoslo así, conver- 
tibles. El amor genuino procura manifestar- 
se en el servicio y en el sacrificio : 
"El verdadero amor es humilde, por esto 



se conoce; 



Ceñido para el servicio ; no busca lo suyo." 
El sacrificio genuino engendra amor, y as- 
pira a servir; el servicio genuino está anima- 
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do por el amor, y por lo tanto, no deja de sa- 
crificarse cuando lo requiere la ocasión. A 
veces es importante distinguir cada uno de 
los tres; pero la presente discusión será sim- 
plificada, si incluímos el sacrificio y el amor 
en la ley del servicio; entendiendo por ésta, 
un servicio, cuyo motivo es el amor, y cuya 
medida es el sacrificio. 

Primeramente, apliquemos esta ley del ser- 
vicio al problema del 

Uso del Tiempo. 

En general, los jóvenes norteamericanos es- 
tán debidamente ocupados durante las horas 
del trabajo, y además tienen todos los dias un 
tiempo considerable desocupado. ¿Qué ha- 
rán con él? No es probable que saquen de 
él el mejor partido, si no llegan a compren- 
der su verdadero valor. 

Nunca se ha visto en la historia del mundo 
que el tiempo haya valido tanto como ahora. 
Su valor depende del empleo que se haga 
de él; por consiguiente, debido a la inven- 
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ción de la maquinaria, y de los procedimien*- 
tos que ahorran tiempo, y a la multiplicación 
de oportunidades, su valor ha ido en progre- 
sivo aumento. Los hombres reciben ahora 
por su tiempo, mayor retribución que antes; 
y malgastarlo es 'perder más que antes. Por 
la misma razón el tiempo vale más aquí en 
América que en cualquiera otra parte del 
mundo. Si, como dice Séneca, "Codiciar el 
tiempo es una virtud," entonces nuestros co- 
merciantes se caracterizan, a lo menos, por 
esta virtud, de una manera excepcional. 

Para la mera ganancia del dinero, el tiem- 
po vale más para el adulto que para el joven 
o el nifio; mas para la adquisición del saber 
y de la disciplina; para la formación de los 
hábitos rectos y de un buen carácter, de los 
cuales depende todo verdadero buen éxito, un 
afio vale cinco veces más para el joven que 
para el hombre que ha llegado a su madurez. 
Sin embargo, nadie es tan pródigo del tiem- 
po como la juventud ; lo despilfarra hora tras 
hora, y desea que los años pasen rápidamen- 
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te. Si es verdad, como se nos dice, que "el 
tiempo es el material del cual se hace la 
vida," resulta, pues, que malgastar el tiempo 
es malgastar la vida; robar el tiempo es ro- 
bar la vida; y matar el tiempo es una clase 
de suicidio o de homicidio — tal vez ambos — , 
porque, por lo general, el ocioso roba el 
tiempo de otra persona, para matar con éste 
el suyo. Estos ladrones del tiempo se en- 
cuentran, por regla general, fuera del panóp- 
tico, y en la mejor sociedad. ^ Yo preferiría 
tropezar con un ratero. 

La aristocracia europea siempre ha produ- 
cido muchos holgazanes, plaga de la cual 
hemos estado prácticamente libres en Améri- 
ca, a lo menos, hasta los últimos años. Pero 
el crecimiento de las grandes corporaciones 
y "trusts" tiende a juntar vastas sumas bajo la 
dirección de los grandes capitanes de la in- 
dustria'; resultando de aquí que hay un nú- 
mero creciente de personas que no manejan 
sus propiedades, las cuales no tienen otra co- 
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sa que hacer, sino cobrar sus intereses, y con- 
vertir sus cupones en dinero. 

Algunos de estos individuos dedican su 
tiempo al bien general; pero muchos no en- 
cuentran más ocupación que pasar rápida- 
mente de uno a otro continente, procurando 
en vano divertirse. El holgazán no tiene tí- 
tulo ninguno para el espacio que ocupa; es 
un estorbo en el progreso del mundo, y si 
tuviera algún conocimiento de lo que le con- 
viene hacer, moriría. 

Jóvenes, no envidiéis a estos ociosos ; nunca 
aspiréis a juntaros con ellos. Son, en reali- 
dad, dignos de más compasión que los jorna- 
leros que, con pico y pala, ganan una vida 
escasa trabajando en el camino público. El 
tiempo empleado así no desmoraliza, sino 
que rinde un servicio útil a la sociedad. 

Otros, pierden el tiempo en una ociosidad 

bulliciosa. Siempre están ocupados; pero 

cuando han terminado su tarea, el resultado 

es nulo. Pasan su vida, como dijo Grotio in- 
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justamente de si inismo : '^Laboriosamente sin 
hacer nada." He leído de un pastor, que em- 
pleó quince años en aprender a balancear 
perfectamente un palo sobre la barba. Lo 
hizo, pero ¿qué provecho sacó de ello? 

Aquí está un hombre que ha resuelto mo- 
rir rico. Amontona dinero, no como medio 
para conseguir algún fin digno, sino como 
mero medio para acumular más dinero, que 
es su verdadero fin. No pierde el tiempo, 
puesto que cada momento que pasa cae en 
sus arcas una pieza de oro; y, sin embargo, 
malgasta todo su tiempo, porque no hace uso 
ninguno del poder que así ha acumulado. 
Verdad es que "muere rico", pero ¿qué ha 
ganado con ello? Y si por casualidad le 
encontrarais dentro de cien años, preguntad- 
le, ¿qué provecho sacó de todo su dinero? 
Este hombre pasaba su vida balanceando un 
palo sobre la barba. 

Cuanto menor provecho sacamos del tiem- 
po, tanto mayor es el derroche que hacemos 
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de él. Esto no quiere decir que todas las 
horas, cuando estamos despiertos, deben ser 
destinadas al trabajo. Si lo fuera, una por- 
ción grande de nuestro tiempo sería malgas- 
tada. Hay tiempo para trabajar, y tiempo 
para jugar, tiempo para dormir y tiempo pa- 
ra leer, tiempo para adorar y tiempo para 
la vida social; en fin, tiempo para muchas 
cosas legítimas. He aquí, pues, el problema 
del empleo del tiempo: determinar los usos 
legítimos de él, y entonces distribuirlo debi- 
damente entre ellos. 

Este problema será resuelto fácilmente 
aplicando la ley de servicio. 

Cuando el joven dedique su vida entera 
al más alto servicio, procurará aplicar todo 
el tiempo al mejor uso. Si es inteligente, 
aspirará al más alto grado de utilidad po- 
sible, no solamente por un año, ni por cinco, 
sino por toda su vida. Comprenderá que el 
gasto del tiempo necesario en la preparación 

para la tarea de su vida, es mejor que pre- 
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ci pitarse en ella mal preparado. El tiempo 
gastado en afilar el hacha acorta el tiempo 
en emplearla. 

Si es prudente, aprenderá que el tiempo 
dedicado al descanso y al recreo necesarios 
no es quitarlo al trabajo, sino añadirlo a él; 
Aprenderá que, si trabaja demasiado, el re- 
sultado será muy exiguo. No trabajará para 
jugar, sino que jugará para trabajar. No pa- 
sará el tiempo buscando su propia felicidad; 
pero sí hallará su felicidad, procurando ser- 
vir a otros. 

Y cuando haya aprendido a poner en prác- 
tica de un modo inteligente la ley del ser- 
vicio, no sólo durante las horas pasadas en el 
escritorio, o en el banco, o tras el arado, sino 
también en el transcurso de las veinticuatro 
horas de cada día ; y, finalmente, en el perío- 
do de los tres cientos sesenta y cinco días de 
cada año, habrá resuelto el problema del 
uso del tiempo. 

Evidentemente, sacar la mayor ventaja de 
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la vida, es decir, dedicarla a los más útiles 
servicios^ nos sugiere el problema del 

Cuerpo. 

Cuanto más tiempo vivo, tanto más respeto 
tengo por el cuerpo; es decir, por sus nece- 
sidades, sus usos, su importancia. Es innega- 
ble que, si el cuerpo no es sano y robusto, ha- 
brá poca utilidad, poca inteligencia, poco 
carácter moral, y poca felicidad. Todo lo 
que apreciamos en la vida, está íntimamente 
ligado con el cuerpo. 

Por muchos siglos los cristianos tuvieron 
un concepto profundamente erróneo del cuer- 
po. Lo reputaron como el enemigo del espí- 
ritu, y por consiguiente, lo despreciaron y 
maltrataron. Un método favorito para cul- 
tivar y exponer la piedad consistía en des- 
atender y lacerar el cuerpo, dejándolo morir 
de hambre. 

Sin duda, esto fué debido, principalmente, 

a una interpretación errónea de la palabra del 
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Nuevo Testamento, traducida "carne." Fre- 
cuentemente significa el cuerpo, y muchas 
veces se refiere a la naturaleza carnal. Los 
hombres solían creer que, "mortificar las 
obras de la carne," quería decir, mortificar 
o debilitar el cuerpo, Pero entre las obras 
de la carne, San Pablo especifica la idola- 
tría, las enemistades, los pleitos, los celos, la 
ira, las contiendas, las disenciones, las here- 
jías, la envidia y otras cosas semejantes; de- 
mostrando que por "la carne", en este con- 
texto, él se refería a la naturaleza carnal. 
Escribió a los Romanos : "Vosotros no estáis 
en la carne, sino en el espíritu"; y en este 
caso es imposible que la palabra carne pueda 
significar el cuerpo. 

Lejos de despreciar el cuerpo, San Pablo 
lo reverenció como el templo del Espíritu 
Santo. Seguramente nadie creería que podía 
honrar a Dios mutilando, debilitando, o des- 
truyendo su templo. 

Recientemente estamos regresando a la re- 
verencia que el apóstol Pablo sentía hacía el 
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cuerpo ; y esa reverencia va engrandeciéndose 
por medio de los descubrimientos de la cien- 
cia, los cuales revelan la mutua dependencia 
del cuerpo y del alma. Sabemos que la vida 
fisica afecta profundamente la vida mental 
y espiritual. Por consiguiente, si no admira- 
mos y estimamos el cuerpo en sí mismo, como 
lo hicieron los antiguos griegos, estamos obli- 
gados por lo menos, a cuidarlo y respetarlo 
por ser el instrumento del alma. 

Por lo tanto, cuando aceptamos el servicio 
como la ley de la vida, adquirimos una bue- 
na regla práctica para el gobierno del cuer- 
po. Cuidadlo y cultivadlo de tal manera que 
podáis recibir de él la más grande cantidad 
posible de servicio. A esta regla se puede so- 
meter el sueño, el alimento y el ejercicio. 

Tratando de aplicar inteligentemente esta 
regla, nos conduce a hablar de la atlética. 

Es motivo de congratulación el hecho de 
que durante los últimos veinte años ha habi- 
do un grande y saludable aumento de interés, 

por lo que solía llamarse los "deportes varo- 
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niles." Pero la participación de las señoritas 
en el tennis, golf, basket-ball; en divertirse 
con la bicicleta, el bote o el trineo; en nadar 
o patinar, y otros ejercicios semejantes, ha 
hecho perder a dichos deportes el calificativo 
de varonil. 

Gracias a los deportes es un hecho satisfac- 
torio e indiscutible que la mayoría de las jó- 
venes de veinte años de edad son, hoy día, 
más altas que sus madres. Por los mismos 
medios muchos jóvenes se han desarrollado 
igualmente, aunque algunos han detenido su 
crecimiento por el uso del tabaco. 

El creciente interés por la atlética está ha- 
ciendo mucho en favor de la cultura física, 
lo que augura mayor perfección en las gene- 
raciones venideras. Pero cuando se aspira a 
la más alta eficiencia física, es muy posible 
exagerar el cultivo muscular. Nuestras ideas 
acerca de la perfección del cuerpo han sufri- 
do modificaciones desde los antiguos griegos. 
Frecuentemente sucedía que la vida o la 
muerte del guerrero, o la libertad o la escla- 
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vitud de la esposa y de los hijos dependía 
de su eficiencia en el combate, cuerpo a cuer- 
po; y por eso la fuerza y la agilidad muscu- 
lares fueron objeto de una educación larga y 
severa. Pero la civilización moderna exige 
cada día menos de los músculos, tanto en la 
paz como en la guerra; y más del cráneo y 
de los nervios. La vitalidad o la fuerza ner- 
viosa tiene más valor actualmente en la lucha 
por la vida. 

La perfección del cuerpo no es una cosa 
absoluta, sino relativa, porque el cuerpo es 
simplemente un instrumento para el servicio. 
Pues hoy en día, el cuerpo más perfecto, no 
es el que prepara mejor a su posesor para 
la lucha muscular, sino el que le proporcio- 
na un grande e inagotable caudal de energía 
nerviosa. 

De lo cual resulta que la mejor educación 
física no aspira a sobrepujar las proezas de- 
portivas, sino a producir la mejor salud, cui- 
dando de no sacrificar la fuerza nerviosa pa- 
ra el desarrollo muscular. 
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Volvamos ahora al problema de 

La Educación. 

Consideremos ahora qué clase de educación 
se debe buscar, si la clásica, o la científica, o 
la comercial, o la musical, o alguna otra. 
Puede ser que estéis en duda acerca del tiem- 
po en que debéis emprenderla; o bien quizá 
queréis saber lo que debe hacerse con una 
educación liberal, obtenida ya. 

Si se os preguntara por qué estimáis la edu- 
cación, uno contestaría: Porque creo que me 
ayudará a ganar mejor la vida. Otro diría : 
Porque me abrirá camino a mejor posición 
social. Otro: Porque puedo lograr mejor 
éxito en mi profesión. Otro : Porque aumen- 
taría mí influencia. Otro: Porque la educa- 
ción es necesaria para mí desarrollo. Otro: 
Porque amo la sabiduría en sí misma, y es 
mi placer cultivarla. 

Cada una de estas respuestas sería correc- 
ta, en un sentido; esto es, la educación sería 
un medio útil para alcanzar el fin propuesto 
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en cada caso ; pero ninguna de estas contesta- 
ciones indica un fin fuera del hombre mis- 
mo. Cada uno de estos objetos es desea- 
ble como un fin subordinado; pero nin- 
guno de ellos merece ser el supremo fin de 
la vida. 

La voluntad que determina el carácter mo- 
ral, busca un fin que no es más que un medio 
para otro fin; y éste, a su vez, es un medio 
para otro fin más. Por ejemplo, cuando co- 
memos, el alimento es un medio para un fin, 
que es la fuerza; la fuerza es un medio para 
un fin, que es el trabajo; el trabajo es un 
medio para otro fin, que es el salario; y el 
salario puede ser un medio para el placer, 
la educación, una compra, o alguna otra co- 
sa# Esto es, la vida de la voluntad se compo- 
ne de actos electivos, que se pueden llamar 
eslabones, y cada eslabón es el medio para 
el siguiente que es el fin. Pero, al fin y al 
cabo, la cadena tiene que llegar al último 
eslabón, y la cuestión que deterr *^* 
rácter y la vida es ésta : ¿ En que 
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fijado este último eslabón? De este punto 
pende la cadena toda, porque es el fin supre- 
mo, el objeto principal de la vida. Induda- 
blemente la cadena terminará, o en el egois- 
mo, o en Dios y la humanidad. 

Si por medio de la educación un joven 
busca posición social, o influencia, o bien 
éxito en alguna profesión, o desarrollo de sí 
mismo, por motivos puramente personales, él 
es tan egoísta, tan poco social como aquel que 
busca el oro con fines puramente personales. 

Se habla del arte por el arte, de la lite- 
ratura por la literatura; o del saber por el 
saber. Probablemente, lo que en realidad es- 
tas frases significan, es que los que los cul- 
tivan no son mercenarios, o que no prostitu- 
yen su arte o saber como un medio para ga- 
nar dinero. Pero su arte o saber es necesa- 
riamente un medio, para algún fin. Si no hu- 
biera hombres para admirarlo, o aprovechar- 
se dé sus conocimientos, o si ellos mismos no 
tuvieran ningún placer en esas lucubraciones, 
nunca se ocuparían en ellos. £1 profesor 
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Hnxley insistió en que el motivo supremo ps 
el deseo de saber, y que el mejor fruto es la 
verdad, Pero él no gastó su vida contando 
cuántos alfileres caben en una fanega, o cuan* 
tas letras hay en la Biblia. El despreció a 
los escolásticos que pasaron el tiempo discu- 
tiendo sobre cuántos ángeles pudieran bailar 
en la punta de una aguja. Tales conocimien- 
tos, suponiéndolos adquiridos, no le habrían 
dado ninguna satisfacción, porque no tenía 
ninguna relación con la ciencia, ni contri- 
buían en nada al bienestar de la humanidad. 
£1 mismo hecho de perseguir una clase de 
estudios más bien que otra, demuestra que 
no buscó la ciencia simplemente por la cien- 
cia, sino más bien por causa de ciertos fines, 
a los cuales contribuyen ciertos estudios, y 
otros no. Necesariamente esto es verdad res- 
pecto al estudiante y al artista, como también 
a todos los demás, que el fin supremo es, o 
bien la satisfacción propia, o bien la gloria 
de Dios y el bien de la humanidad. 
"La cultura por la cultura", o "el saber 
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por el saber/' es, en realidad^ el lenguaje del 
egoísmo más refinado. El que enriquece su 
mente con caudales de la rerdad simplemen- 
te para que sean suyos, es un hombre sórdi- 
damente interesado. Es claro que el nivel 
de su vida no es tan bajo como el del amante 
del oro; pero el objeto supremo de la vida 
es el mismo, es decir, la satisfacción de sí 
mismo, y por lo tanto, el carácter moral es 
esencialmente el mismo. Como el avariento, 
echa a perder miserablemente la vida, porque 
de puro egoísmo amontona el poder que le 
fué confiado para el servicio. 

Si aplicamos la ley de servicio al problema 
de la educación, procuraremos por medio de 
la disciplina fortificar y disciplinar los 
músculos mentales para servir con la mayor 
eficacia, y adquriremos conocimientos, no 
porque "el saber es poder", por el cual po- 
demos convertir a otros en nuestros servido- 
res sino para servir mejor a nuestra época y 
a nuestros semejantes. 

Y si, en realidad, preferimos el servicio de 

116 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

otros a nuestro buen éxito, adelanto o felici- 
dad, luego aprenderemos, con agradable sor- 
presa, que, gracias a las leyes profundas y 
maravillosas de la vida espiritual, sacrificán- 
dolo todo, lo hemos ganado todo. 
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CAPITULO X 

LAS TRES GRANDES LEYES APLICADAS A 
LOS PROBLEMAS PERSONALES 

Ocupaciones — Diversiones — Empleo 

del Dinero. 

Hay ciertos jóvenes, que suelen decir: "El 
mundo tiene la obligación de proporcionarme 
los medios para mi subsistencia." ¿Cuáles 
son las razones? ¿Cuándo contrajo tal obli- 
gación? ¿Qué servicio han prestado al mun- 
do tales jóvenes, para que aquél sea su deu- 
dor? Este no es sino el lema del parásito, 

el cual se provee de alimento, chupándolo 
de otro sen Debido a una ley natural, el 

parásito, ya sea humano, ya animal, o vegetal, 
acaba por degenerarse. Esta es la protesta 
de la naturaleza contra cualquier ser que re- 
husa subvenir a su propia existencia. 

Existe una gran variedad de parásitos so- 
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cíales ; siendo uno de ellos el parásito elegan- 
te, el cual vive bajo la extraña alucinación 
de que más bien es un adorno y un bene- 
factor de la sociedad, que una carga que pesa 
sobre ella. Hay ociosos de robusto cuerpo, 
pertenecientes a esta clase, los cuales no se 
ocupan de otro asunto más serio que en hacer 
su tocador, o vestirse a la última moda; con- 
sistiendo su único trabajo en aderezarse para 
divertirse. Algunas personas desperdician 
mucho alimento bueno, que podría servir pa- 
ra formar huesos y músculos vigorosos. 

El buen anciano Isaac Watts, describe sar- 
cásticamente esta clase de parásitos, de la si- 
guiente manera: "Hay un gran número de 
hombres que vienen al mundo sólo para co- 
mer y dormir, no reconociendo otra razón de 
su existencia, sino la de consumir pan, y tragar 
carne y pescado, no dejando tras sí otra hue- 
lla, sino el plato vacío. Una vez muertos el 
mejor epitafio que se les podría escribir sobre 
su tumba, sin lisonjear ni mentir, sería éste: 

"Aquí yace uno que no hizo otra cosa en el 
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mundo sino comer todo su pan, beber todo su 
vino, y a la postre, echarse a dormir." 

Es verdad que nada mejor se podría decir 
de los tales, sin embargo, se podrían decir 
muchas cosas peores, sin faltar a la verdad. 
Estos, no sólo no rinden ningún servicio, sino 
que son una carga para los que prestan útiles 
servicios. Los hombres y mujeres que no saben 
nada de lo que cuesta el producir, sirven pa- 
ra consumir y no para apreciar el costo. Fre- 
cuentemente estos holgazanes consumen en 
sus inútiles cuerpos, lo suficiente para soste- 
ner diez, veinte, o aun cien organismos de 
vida sencilla que rinden benéficos servicios 
a la sociedad. La superfluidad en que viven 
sin merecerlo es la causa de muchas vidas 
demacradas por la miseria, y desmedradas 
por la ignorancia. Los parásitos sociales que 
chupan la sangre más rica y abundante, viven 
en palacios y no en humildes viviendas. 

El antípoda social, de la clase arriba cita- 
da, es el parásito paria, o sea lo ínfimo de la 
sociedad, como por ejemplo, el mendigo de 
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ofício, el criminal, el jugador, el tabernero; 
en una palabra, todo aquel que mercadea con 
el vicio. Todos éstos viven a costa de la so- 
ciedad, sin reportar ningún servicio. Y como 
sea así, que cada uno de éstos consume lo 
que no produce, resulta que alguna otra per- 
sona tiene que producir lo que no consume. 
No es necesario describir más detalladamen- 
te este tipo; puesto que es el desprecio de 
todos. 

Además, hay otro tipo, el parásito disimu- 
lado, el cual, frecuentemente evita ser recono- 
cido. Puede ser uno de los hombres más 
ocupados y activos, y esto, precisamente, es 
lo que constituye su disfraz, dado que no es 
productor; es decir, que no aporta ningún 
servicio. Su ocupación es la de intermedia- 
rio en transacciones comerciales, con el fin 
de acumular dinero, y esto, por medios que 
parecen, hasta cierto punto, legales, sin re- 
tornar ningún beneficio a la sociedad. El 
prototipo de este parásito lo tenemos en el 
corredor de Bolsa. Puede ser un sagaz alcis- 
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ta o bajista, pero no produce nada con su ac- 
tividad. Es posible que goce de cierto bien- 
estar, pero no lo merece, dado que no ha 
prestado ningún servicio. Todo lo que con- 
sume es producto de los trabajadores de la 
sociedad, sobre quienes vive como pesada 
carga. Es posible que ocupe un puesto en- 
vidiable en la sociedad y en la iglesia; pero 
no por eso deja de ser menos parásito que 
el mendigo o el jugador. 

Esto de que una persona de cuerpo robusto 
consuma más de lo que produce, es un ver- 
dadero pecado; y debe reputársele como una 
vergüenza. Si por desgracia la mayoría es- 
tuviera compuesta de tales hombres, no tarda- 
ría en producirse la bancarrota del mundo y 
la extinción de la raza. 

Es obvio, pues, que cada joven, ya sea 
rico o pobre, debe tener una honrosa ocupa- 
ción. Y si acaso ha heredado una fortuna, 
entonces, como dice la señorita Gracia 
Dodge, ha recibido su paga adelantada, por 
el servicio que debe al público. Semejante 
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obligación, que no puede ser cobrada por la 
vía judicial, viene a ser una deuda de honor ; 
pero, desgraciadamente, muchos hombres no 
tienen suficiente honor para pagarla. 

Sin embargo, debemos sentir una viva com- 
pasión por los que han tenido la desgracia 
de haber nacido ricos. Frecuentemente su- 
cede que el joven rico cae en el fango de la 
ruina, mientras que el pobre esca|)a de él, 
únicamente porque el uno posee los medios 
necesarios, y el otro carece de ellos para re- 
galarse a sí mismo. A menudo el infeliz 
joven rico deja de desarrollar la fuerza de 
carácter, y nada lleva a cabo en la vida, por- 
que carece de la espuela de la necesidad, la 
cual obliga al dichoso joven pobre, a traba- 
jar y, por consiguiente, a desarrollarse. 

No cabe duda, de que todos estamos de 
acuerdo en esto: que el joven, por muchas 
razones, debe tener una ocupación digna. 
Sin embargo, ¿cómo escogerla? Esta es una 
cuestión delicada y, a veces, gravemente di- 
ficultosa. 
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Sucede a veces, que las circunstancias nos 
obligan a aceptar cualquier trabajo que nos 
viene a mano. Con todo, las contingencias en 
la vida de todos los hombres, suelen ofrecer, 
más o menos, la oportunidad de elegir, y esta 
elección debe hacerse de acuerdo con la ley 
de servicio. El asunto a tratar, no es acerca 
de la mejor y la más fácil manera de ga- 
narnos la vida, o de merecer el mayor honor, 
sino de prestar el mayor y más noble servicio 
a nuestros semejantes. 

Para resolver sabiamente este asunto, es 
menester conocer los tiempos en que vivimos 
y sus necesidades, y, a la vez, conocernos a 
nosotros mismos y nuestras capacidades. No 
siempre sucede que el hombre más hábil y 
aplicado, es el que presta el mayor servicio, 
sino aquel que llena las mayores necesidades. 

En otra época, se creyó que el joven que 
quería escoger una vida abnegada, debía de- 
dicarse al ministerio eclesiástico; y esto es 
bastante exacto, si consideramos que cada 

ocupación debe hacerse de ella un verdadero 
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ministerio, la cual se debe abrazar precisa- 
mente con los mismos impulsos y con el mis- 
mo espíritu de consagración con que se abra- 
za la carrera eclesiástica. 

No debemos echar en olvido que lo espi- 
ritual es infinitamente más precioso que lo 
material; sin embargo, nunca debemos olvi- 
dar cuan profundamente se relacionan estas 
dos cosas entre sí. Si nosotros sabemos apre- 
ciar hasta qué grado las condiciones físicas 
determinan el progreso moral del mundo, 
no despreciaremos la vocación de aquellos 
que se ocupan en los asuntos materiales. 

Los dones naturales de Jorge Peabody, hi- 
cieron de él un gran hacendista. Este, ha- 
biendo adquirido por medios justos una gran 
fortuna y empleándola sabiamente, hizo más, 
no cabe duda, por el progreso moral y espi- 
ritual de la humanidad, que si hubiera dedi- 
cado su vida a la predicación del evangelio. 
Los padres de Guillermo McKinley abriga- 
ron la esperanza de que abrazaría la carre- 
ra eclesiástica; pero debido a sus aptitudes 
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excepcionales, consiguió hacer mucho más 
por su patria y por el mundo, como estadista 
cristiano, de lo que hubiera hecho como mi- 
nistro del evangelio. 

Es natural suponer que Dios ha determi- 
nado que prestemos aquel servicio para el 
cual nos ha preparado con los dones natura- 
les que él nos ha proporcionado; y si somos 
idóneos para desempeñar más de un oficio, 
entonces debemos optar por aquel que sea 
más amplio y más digno. 

Empero, si las circunstancias nos designan 
un puesto que nos parezca insignificante pa- 
ra nuestra capacidad, (y las circunstancias 
suelen obrar así), el camino más corto para 
obtener una colocación más importante, es 
hacer que nuestro servicio llene y sobrepuje 
el lugar que ocupemos. 

No es probable que encontremos, de buenas 
a primeras, el puesto que nos conviene; pero 
si en el espíritu de servicio, vamos más allá 
de nuestro deber, entonces nuestro verdadero 
lugar no tardará en sernos indicado. 
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No debe perderse de vista jamás que una 
carrera, una vez abrazada, en realidad, no 
es meramente un medio de ganarse la vida; 
pero debe estimarse como la manera princi- 
pal de hacer bien en el mundo. Por útiles 
que sean las ocupaciones provisionales de un 
hombre, su ocupación profesional debe serlo 
en mayor grado, o de lo contrario, su servicio 
será únicamente accidental y no habitual. 

Si nuestra ocupación es lo que debe ser, en- 
tonces, con nuestro trabajo diario, y por me- 
dio de él, podemos hacer más para el estable- 
cimiento del Reino de Dios en el mundo, 
que de cualquier otra manera. 

Este reino no se establecerá en toda su pler 
nitud, hasta tanto que las condiciones físicas 
de la vida, no se hayan perfeccionado. To- 
das las causas que contribuyen al desarrollo 
de la verdadera civilización, sirven para ace- 
lerar el advenimiento del reino: "aquel di- 
vino y lejano acontecimiento" que anhela- 
mos, y por el cual trabajamos. 

Puede ser que no veamos precisamente, có- 
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mo nuestro trabajo puede cooperar a tai fin; 
pero, si contribuye al bienestar humano des- 
de el punto de vista físico, mental, moral o 
espiritual; si es una obra de servicio; si lo 
llevamos a cabo con toda sinceridad y entu- 
siasmo, por humilde y obscuro que sea, Dios 
le asignará un lugar en su plan, y hará de 
él el mejor uso posible. Se necesita un varia- 
do, vasto y cuantioso material para edificar 
una gran ciudad. La Santa Ciudad, o sea 
la Nueva Jerusalén, se está edificando en el 
mundo hoy día ; y para transformar la visión 
apocalíptica de futura gloria en una presen- 
te y tangible realidad, el Gran Arquitecto 
puede hacer uso de materiales infinitos, en 
cuanto a variedad, tamaño y forma. Este 
material será apropiado para el caso, única- 
mente si es genuino. En esta obra hay lugar 
para todo obrero honrado, no sólo para los 
de hábil destreza, sino, felizmente, para los 
peones, los cuales se ocupan en la parte más 

baja de la obra en colocar los cimientos, sin 
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tener nunca la satisfacción de contemplar la 
belleza que se yergue sobre ellos. 

Recuerdo haber oído un sermón, muchos 
años há, sobre el texto : "Fui descolgado por 
el muro en una espuerta por una ventana, y 
escapé de sus manos.'* (II Corintios XI, 33). 
De esta manera el apóstol Pablo burló a sus 
enemigos, los cuales estaban acechándole a 
las puertas de Damasco, para matarlo. El 
pensamiento del predicador fué, más o me- 
nos, éste: ¡Cuánto no dependía de la resis- 
tencia de aquella soga! Toda la gran obra 
apostólica de San Pablo, que acababa justa- 
mente de inaugurar; todas sus epístolas, nin- 
guna de las cuales había sido escrita por 
aquel entonces; toda su influencia mundial, 
la cual va ensanchándose y profundizándose 
de día en día, todo dependía de la citada 
soga. Ahora bien, supongamos que aquella 
soga fué hecha por uno de los primeros cris- 
tianos, y que puso en su fabricación todo su 

empeño, y que mientras trabajaba en ella, ha- 
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biaba consigo, diciéndose: '^Esta soga que 
estoy haciendo es para el Reino de Dios. Yo 
no sé, hasta cierto punto, el uso que Dios ha« 
rá de ella; pero esto es asunto que no me in- 
cumbe saber; mi obligación es hacer la me- 
jor clase de soga posible, y confiar en que 
Dios hará de ella el mejor uso." Aquel hom- 
bre participará por toda la eternidad en la 
obra del apóstol Pablo y en sus resultados ili- 
mitados. Así, cualquier individuo puede lle- 
gar a ser "colaborador con Dios en su reino." 
¡Qué sociedad tan gloriosa! 

Sin duda habrá muchos para quienes estos 
principios serán irracionales. Es probable 
que digan: Todo esto suena bien, y son, evi- 
dentemente, sentimientos elevados; pero, a 
pesar de esto, son irrealizables en la prácti- 
ca, y es imposible llevarlos a debido efecto, 
hallándonos entre los hombres. Indudable- 
mente los tales nos dirán, que no tienen no- 
ticia de ningún mundo en donde sea posible 
poner en vigencia las leyes de servicio, sacri- 
ficio y amor. Pero todo esto no sirve sino pa- 
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ra confirmar la verdad de este dicho de Jesús : 
'^A menos que el hombre nazca de lo alto, no 
puede ver el Reino de Dios." 

Pasemos ahora a otro asunto, que no es de 
menos importancia que el del trabajo, a 
saber: 

Las Diversiones. 

Esta es una cuestión sumamente controver- 
tida, acerca de la cual hay una respetable 
variedad de opiniones y de práticas. Moisés 
no hizo ningún catálogo de diversiones lim- 
pias e inmundas; y cualquier lista, basada 
simplemente sobre la educación o el prejui- 
cío, o la costumbre, está expuesta a ser tacha- 
da de parcial en lo que permite y en lo que 
veda. Aquí, como en cualquier parte, nece- 
sitamos un principio para guiarnos segura- 
mente, entre Escila y Caríbdis. 

Ya hemos visto que el recreo es una nece- 
sidad. La ley del sacrificio personal no exije 
que el recreo esté exento de todo placer; si 
así fuera, lo despojaría de su carácter recrea* 
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tivo. La piedad no desaprueba la alegría ni 
la felicidad. La austeridad excesiva no es sa- 
ludable ni para el cuerpo ni para el alma. 

Los juegos infantiles, no sólo son inocentes, 
sino que son divinamente instituidos. Esto 
constituye la principal lección que Dios nos 
da en los albores de la vida, sin la cual un 
niño no se podría desarrollar en forma nor- 
mal. Tales distracciones no deben ser exclui- 
das de los más altos grados de la disciplina 
de la vida, porque sin ellas, no se podría con- 
servar la armonía de las facultades mentales. 
El desarrollo normal y la eficiencia continua 
de todas nuestras facultades físicas e intelec- 
tuales, dependen de la actividad desplegada 
por ellas. Sin embargo, el trabajo nunca ha- 
ce uso de todas nuestras facultades, y a ve- 
ces, de muy pocas; mientras espolea a unas, 
a otras las deja en relativa inactividad, y el 
natural deseo de divertirse, no es otra cosa 
sino el indeliberado impulso de tales faculta- 
des por entrar en acción. Los juegos pro- 
porcionan un cambio de actividades ; ellos dan 
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lugar a que las facultades y músculos que no 
estuvieron en movimiento, entren en reposo y, 
a la vez, ponen en actividad a los que han 
estado ociosos. De esta suerte, se equilibran 
y armonizan nuestras potencias, rehabilitán- 
donos por medio del recreo. No cabe duda 
que el mero ejercicio, no es necesariamente 
lo mismo que diversión, y por esta razón no 
puede reemplazarla. Un leñador necesita de 
la diversión tanto como un tenedor de libros, 
que está resolviendo problemas todo el día. 
La misma actividad puede ser trabajo para 
uno, y juego para otro. Lo que es trabajo pa- 
ra un leñador, fué un recreo para el señor 
Gladstone. Para que la diversión resulte 
provechosa, es menester que sea una nueva 
y agradable actividad, en el seno de la natu- 
raleza, y al mismo tiempo, animada y espon- 
tánea. El recreo sirve para quitarnos el ca- 
bezal de nuestras ocupaciones y ponernos en 
libertad para retozar por todo el campo, por 
donde quiera que nos plazca, con tal que no 

traspasemos la empalizada de la ley. 
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La casa en que habitó el Dr. Ljrman 
Beecher en Walnut Hills, Cincinnati, ocupa- 
da después por su yerno, el Dr. Stowe, tenía 
en la parte de atrás, un pórtico con pilares 
que llegaban hasta el techo. En cierta oca- 
sión, cuando ya la casa estaba ocupada por 
el Dr. Stowe, éste y el Dr. Beecher se encon- 
traban juntos en el patio tras de la casa; en- 
tonces el Dr. Beecher, dirigiéndose a su yer- 
no, le dijo: "Dime, Stowe, ¿nunca has su- 
bido aquellos pilares?" — "¿Subirlos?" No. 
¿Para qué había de subirlos?" "¡Bah!", repli- 
có el Dr. Beecher, "simplemente por diver- 
tirte; yo lo tengo hecho muchas veces." 

Tales hombres pueden hacer una enorme 
cantidad de trabajo. Pueden soportar grandes 
responsabilidades sobre sus hombros, sin sen- 
tirse desfallecidos, sencillamente, porque nun- 
ca se han olvidado de ejercitarse en los de- 
portes. 

Nosotros, los norteamericanos, debido a 
nuestro temperamento nervioso, o a nuestro 
clima estimulante y a los incentivos de nues- 
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tros recursos ínexplotados, nos afanamos tan- 
to por los negocios, que el exceso de labor 
nos mata. Sí nosotros aliviásemos un poco 
la tirantez de nuestro modo de vivir, y obe- 
deciésemos con más frecuencia la tendencia 
natural en uno a divertirse, habría menos or- 
ganismos nerviosos arruinados, menos mani- 
comios, y menos muertes originadas por cau- 
sas desconocidas. Nosotros tenemos más ne- 
cesidad de los deportes que cualquier otro 
pueblo, y mi opinión es que nos divertimos 
menos que todas las demás naciones. 

Las diversiones racionales, pues, pueden 
considerarse como el cumplimiento de un de- 
ber; pero las diversiones irracionales, por lo 
general, suelen degenerar en vicio. La ley 
de servicio arriba citada, nos pondrá en ap- 
titud de poder discernir. Sólo se pueden con- 
siderar como diversiones legítimas las que 
aumentan nuestra eficacia y nuestra aptitud 
para servir. Ellas nos renuevan, a la par que 
nos recrean. Es evidente que toda distrac- 
ción que daña la salud, ya sea física, mental 
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o moral, es, a todas luces, ilegítima. Cual- 
quier distracción que al siguiente día produce 
lasitud y aversión por el trabajo, viola la ley 
de servicio. Bueno es estar en guardia con- 
tra aquellas distracciones de carácter seduc- 
tor; porque suelen quitarnos el tiempo y la 
atención que debemos dedicar a otras ocu- 
paciones. En tales casos es más fácil abste- 
nerse por completo, que tomar parte en ellas 
de una manera moderada. 

Cuando la diversión es racioanl, produce 
tanto placer como recreo; y cuanto más pla- 
cer produzca tanto mejor será, con tal que no 
viole la ley de servicio, la cual se opone a todo 
pasatiempo que tienda a disminuir nuestra ca- 
pacidad para llevar a cabo los más altos fines 
de la vida. Esta es la verdadera ley del placer. 

Las diversiones, por supuesto, no deben ser 
muy gravosas en cuanto a tiempo y dinero. 
Esto nos obliga a considerar el problema del 

Empleo del Dinero. 

La civilización industrial está basada sobre 

la reciprocidad de servicios. La equidad exi- 
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ge que cada servicio sea retribuido con otro 
servicio equivalente. Pero, cuando el nego- 
cio va más allá de la simple y primitiva per- 
muta de objetos, entonces es cuando se siente 
la necesidad de algún objeto común que re- 
presente valor, al cual llamamos moneda. 
La moneda es, pues, un signo o una medida 
de servicio. Cuando un hombre recibe en 
dinero lo que corresponde a los servicios 
prestados por él, tiene en su poder algo que 
puede cambiar por uno de entre mil objetos, 
y debido a esto está en condiciones de poder 
escoger a su gusto el fruto del servicio pres- 
tado por otro, con el cual quiere ser recom- 
pensado por el servicio que él, a su vez, pres- 
tó, mediante un gran consumo de tiempo, 
destreza y vigor. 

Si es así que la ley ^c servicio se puede 
aplicar al mejor uso del tiempo, de la des- 
treza y de las varias potencias corporales e 
intelectuales, como ya hemos visto, con mu- 
cha más razón se puede aplicar al uso del 
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dinero, que es el signo representativo de todo 
lo arriba citado y de diez mil cosas más, que 
son su resultado. 

Por otra parte, así como la ley de servicio 
es aplicable, no sólo a una fracción de nuestro 
tiempo, sino a la totalidad de él, como tam- 
poco a una parte de nuestras potencias, si- 
no a todas ellas; del propio modo, tam- 
poco es aplicable a una mera porción de 
nuestro dinero, sino al conjunto de él. Si la 
ley de servicio está vigente para ciertos ca- 
sos, entonces nos obliga a hacer el mejor uso 
de todo nuestro tiempo, de todas nuestras po- 
tencias y de todo nuestro dinero o propie- 
dades. 

Debido a una mala comprensión de esta 
ley, un número no pequeño de hombres y 
mujeres concienzudos, en los pasados siglos, 
se desprendieron de sus riquezas, a fin de 
hacer voto de pobreza. Con todo esto, la 
aplicación de la ley de servicio a nuestras ri- 
quezas, no significa, ni con mucho, que de- 
bemos desprendernos de ellas; asi como la 
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aplicación de esta misma ley a la vida, no 
implica precisamente, que debemos exponer- 
nos a la pérdida de ella. La pobreza volun- 
taria tiende a esquivar el cumplimiento del 
deber, exactamente como lo hace el suicida. 
La ley de servicio nos constituye a todos en 
mayordomo de nuestros propios bienes, tan- 
to como de nuestro tiempo, y de nuestras po- 
tencias corporales y mentales; todo lo cual 
estamos obligados a administrarlo bien para 
provecho de la humanidad, y así, para la glo- 
ria de Dios. Cuanto más dinero, potencias, 
tiempo y talento tengamos, tanto mejor será, 
con tal que administremos todo, de tal suerte, 
que rindamos el mayor y más provechoso 
servicio. 

Vemos, precisamente, aquí el fondo de 
verdad que hay en la doctrina socialista, de 
que la propiedad es un robo. Cuando un 
hombre se considera dueño absoluto de su 
bolsillo; cuando él estima sus posesiones co- 
mo su propiedad exclusiva, es decir, que no 
está obligado a administrarlas con la mira 
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de hacer bien a la humanidad, sino únicamen- 
te para aumentar su propio regalo, en este 
caso, tal individuo, no sólo roba a los hom- 
bres, sino a Dios. 

El grado de culpabilidad en este robo está 
en relación con la medida de luz que los 
hombres tengan. Una gran mayoría de hom- 
bres de buenos sentimientos jamás ha soñado 
que más de la décima parte de su renta está 
sujeta a la ley de servicio. Ellos hablan 
acerca del "diezmo del Señor," y piensan que 
pueden hacer lo que mejor les plazca con las 
nueve décimas partes restantes. Tales perso- 
nas sólo han recibido una décima parte de la 
instrucción que debian haber recibido. Ellos 
creen que están obedeciendo la antigua ley 
de los diezmos; pero, en primer lugar, ellos 
interpretan erróneamente la ley; puesto que 
la ley mosaica exigia los diezmos en atención 
al hecho de que todo pertenecía a Dios; y en 
segundo lugar, ellos aplican la ley equivoca- 
damente ; dado que se trata de una ley judai- 
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ca y no cristiana, la cual no se adapta a las 
variadas condiciones de la vida moderna. 

La ley de los diezmos fué una regla de 
aplicación temporal y local; en cambio, la 
ley de servicio es un principio, cuya aplica- 
ción es universal y eterno. 

Si aquellos que hoy día aplican la ley de 
servicio sólo a la décima parte de sus haberes, 
están mal instruidos y dominados por ideas 
mezquinas, ¿qué diremos de las multitudes, 
aun de cristianos profesos, que hacen mucho 
menos? ¿Cuántos son los discípulos profesos 
de Jesucristo que han llegado a formarse un 
concepto inteligente de esta ley fundamental 
de Aquél a quien ellos llaman Maestro? 

En la aplicación de la ley de servicio al 
uso del dinero hay dos peligros, que deben 
ser evitados; el primero es el peligro de en- 
gañarse uno a sí mismo, trayendo como resul- 
tado una exagerada complacencia de sí pro- 
pio; el segundo, consiste en una excesiva ge- 
nerosidad, resultando de ello el empobreci- 
miento y la disminución de la utilidad. Casi 
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todos nosotros tenemos que estar alerta con- 
tra el primero de estos peligros; pero, en 
cambio, contra el segundo, sólo están expues- 
tas las personas que más se distinguen por su 
generosidad. 

Todos los gastos para alimento, ropa, li- 
bros y educación; todos los dispendios para 
descanso y recreo, y para todos los demás me- 
nesteres indispensables para nuestra mayor 
eficiencia, están en perfecta conformidad con 
la ley de servicio y son, a todas luces, reco- 
mendables; mientras que cualquier expendio 
de dinero para el regalo de uno mismo, que 
no tenga por fin el ennoblecimiento de la 
vida y el incremento de su eficiencia, es, evi- 
dentemente, una violación de la ley. 

La aplicación de los principies de la ley 
de servicio al problema del empleo del dine- 
ro, no nos eximirá de la necesidad del uso de 
nuestro discernimiento y del sacrificio perso- 
nal; por el contrario, exigirá el concurso de 
ambos a dos, si queremos escapar de la pro- 
pia complacencia y del fanatismo. 

142 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

Aquel que, inteligente y conscientemente, 
cumpla esta ley de servicio, algún día descu- 
brirá que todo lo que ha gastado consigo 
mismo, lo ha hecho en beneficio de otros; y 
que todo lo que ha gastado en favor de otros, 
lo ha hecho suyo para siempre. 
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CAPITULO XI 

LAS TRES GRANDES LEYES APLICADAS A 
LOS PROBLEMAS PERSONALES 

La Religión. 

La verdad, a semejanza del sol, reúne en si 
los rayos luminosos y los rayos caloríferos. 
x\quéllos apelan a la mente, pero éstos, al co- 
razón. Los primeros, alumbran; los segun- 
dos, vitalizan. Muchos hombres ven la ver- 
dad, pero nunca la experimentan en sí. Pa- 
ra éstos, la verdad no significa sino conoci- 
miento, falto de virtud. La mente con el 
auxilio de la verdad ha sido ensanchada; pero 
no el corazón. Los tales conocen la senda de 
la verdad, pero no la siguen. "Por el cami- 
no de tus mandamientos correré, cuando en- 
sanchares mi corazón." (Salmo CXIX, 32). 

Lo que es de más fondo en la religión, 

no es la creencia, sino la experiencia. Na- 
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die suponga que yo desprecio la importancia 
de una creencia ortodoxa. Mientras exista 
una eterna diferencia entre la verdad y la 
falsedad, siempre dará lugar a una gran dis- 
tinción, si el hombre cree la verdad o la 
mentira. "Según son los pensamientos del 
hombre en su alma, así es éL" "Sembrad un 
pensamiento y cosecharéis un acto; sembrad 
un acto, y cosecharéis un hábito; sembrad un 
hábito, y cosecharéis un carácter; sembrad 
un carácter, y cosecharéis un destino," Cris- 
to nunca hubiera venido al mundo a dar tes- 
timonio de la verdad, si no hubiese sido pro- 
fundamente necesario para nosotros poseer la 
verdad. Mi deseo es que cada persona abra- 
ce la verdadera Teología cristiana ; con todo, 
el conocimiento de la Teología, no es absolu- 
tamente necesario para principiar la vida 
cristiana. ¿Qué conocimientos teológicos po- 
seían los apóstoles, cuando se hicieron cris- 
tianos, es decir, al ser llamados por Jesús? 
Ninguno de ellos podría haber subscrito la 
mitad del llamado Credo de los Apóstoles, 
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que se puede considerar como la más sencilla 
y universal de todas las históricas confesiones 
de fe. Ninguno de ellos sabia lo bastante de 
Teología, como para ser aprobado en un exa- 
men moderno para obtener la licencia de pre- 
dicador. 

Ellos, evidentemente, se hicieron discípu- 
los de Jesús, por el hecho de haberle seguido 
y aceptado como Señor y Maestro, habiendo 
sido imbuidos con su espíritu, el cual es es- 
píritu de amor, de servicio y de sacrificio. 
Los rabinos tenían y profesaban una teología 
mucho más amplia que los apóstoles, mucho 
de la cual era correcta; con todo esto, no se 
hicieron cristianos, porque sus conocimientos 
teológicos no los indujeron a seguir a Cristo. 

Hay muchos jóvenes no cristianos, los cua- 
les imaginan que sus dificultades tienen su 
origen en la Teología; su credo se compone 
mayormente de signos de interrogación. No 
obstante, yo creo que puede afirmarse con to- 
da seguridad, que en la generalidad de los 
casos, los jóvenes ingleses y norteamericanos 
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profesan hoy día más dogmas teológicos que 
los apóstoles, cuando éstos principiaron a se- 
guir a Cristo. Cualesquiera que sean vues- 
tras dudas, y por diminuto que sea vuestro 
credo, si podéis creer que Jesucristo es digno 
de ser seguido implícitamente, entonces creéis 
lo bastante para haceros sus seguidores. 

En efecto, os es imposible aceptar a Jesu- 
cristo como Señor y Maestro sin someteros 
a las tres leyes fundamentales, que él mismo 
impuso a todos sus seguidores. No quiero 
significar con esto que debéis aceptarlas sim- 
plemente como verdaderas, sino adoptarlas 
como leyes que deben regir vuestra vida. El 
problema personal de la religión lo habréis 
resuelto, cuando hayáis obtenido un conoci- 
miento experimental de las tales leyes. 

Superficialmente el intelecto percibe tres 
leyes; pero en lo más íntimo del corazón las 
tres se reúnen en una. Existe una predomi- 
nante disposición entre los hombres, que con- 
duce a la aceptación de una sola de estas le- 
yes, con exclusión de las otras dos, lo que 
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da origen a tres diferentes formas de reli- 
gión, cada una de las cuales es más o menos 
superficial, no alcanzando ninguna de ellas 
hasta lo más profundo del corazón; siendo, 
en realidad, todas y cada una de ellas, una 
alteración de la religión de Jesús. Echemos 
una mirada a las tres. 

El sacrificio sin caridad, que no busca ni 
presta ningún servicio, ha sido causa de in- 
numerables e infructíferos padecimientos en 
el mundo. El ascetismo ha sido común, tanto 
entre los cristianos, como entre los paganos. 
El ascetismo no es fruto del amor al prójimo, 
el cual nos impulsa al sacrificio en pro de él, 
sino que es hijo de la creencia, de que el sa- 
crificio en sí mismo, es placentero a Dios. La 
ley de sacrificio se ha hecho suprema para los 
religiosos devotos, los cuales se sacrifican 
únicamente porque suponen que por medio 
del sacrificio se alcanzan méritos a los ojos 
de Dios. 

La historia no nos proporciona ningún 

ejemplo mejor de tales sacrificios que el que 
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tenemos en los anacoretas llamados estilitas, 
los cuales se sucedieron en Siria, por espacio 
de siete siglos, principiando con Simeón el 
Estilita, en el siglo V. Siendo monje, vivió 
durante nueve años en una estrecha celda, sin 
haberla abandonado en todo este tiempo. Con 
el objeto de separarse aún más de la tierra y 
de sus semejantes, construyó una columna de 
veinte metros de altura y uno de diámetro, 
sobre la cual vivió. Así, ocupado en la ora- 
ción y en genuflexiones ; expuesto a la intem- 
perie ; cargado con una cadena de hierro ; so- 
metiéndose a largos ayunos y soportando una 
úlcera asquerosa y lleno de suciedad, arrastró 
su miserable existencia por espacio de treinta 
y siete años ; y por medio de estas idiotas ma- 
nifestaciones, en nombre de la religión, ad- 
quirió la reputación de santo. 

Tal vida no fué inspirada por el amor, sino 
por el fanatismo más grosero; y, en realidad, 
fué peor que inútil, dado que contribuyó a 
pervertir el concepto popular de Dios y de la 

religión. Tal fanatismo da a entender que 
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Dios siente placer en presencia del sufrimien- 
to. ¡Qué concepto más horrible del Padre 
Celestial I 

Si alguno de vosotros os cortarais el ante- 
brazo derecho y se lo presentarais a vuestro 
padre, diciéndole que os lo habíais cortado 
con el objeto de darle placer, él se horrori- 
zaría. Pero, si lo hubierais perdido luchan- 
do por la honra de vuestra patria, o peleando 
por la independencia de algún país esclavi- 
zado, él, en tal caso, se sentiría orgulloso de 
vos, y os amaría mucho más por ello. Sin 

embargo, es bueno notar que su satisfacción, 
en este caso, no nacería de vuestros sufri- 
mientos (pues esto le causaría mucha pena), 
sino de vuestra valentía en sufrir animosa- 
mente por el bien de otros. 

El sacrificio por amor al sacrificio, es el 
sufrimiento por amor al sufrimiento; y esto 
de imaginar que Dios se agrada en el sufri- 
miento sin causa justificada, es equipararlo a 
un demonio. 

El sacrificio siempre debe contribuir a algo 

lío 



La Juventud y los Tiempos Modernos 

provechoso; y cuando es hijo del amor, siem- 
pre tiende a servir. Un sacrificio de seme- 
jante naturaleza nunca deja de ser bello. 
Pero el sacrificio que no va acompañado del 
amor y del servicio, es una caricatura de 
Dios y de la religión. 

Por otra parte, semejante sacrificio no es 
genuino, aun cuando el sufrimiento sea ver- 
dadero y muy grande. Cuando el sacrificio 
no se efectúa por amor al prójimo, en tal 
caso, resulta hecho en beneficio de uno mis- 
mo. Hay hombres, que han sacrificado todo 
lo que les era más caro en esta vida con el 
fin de captarse el favor divino y ganar la 
vida eterna. Pero esto no es el sacrificio de 
uno mismo; al contrario, es el sacrificio de 
un bien presente para obtener otro bien fu- 
turo, y para el bien de sí mismo. Esto es 
como dar dinero a interés: no es sacrificio. 
Esto es mercantilismo, no cristianismo. El 
excesivo afán por alcanzar la vida eterna, 
no es menos egoísmo que aquel que bus- 
ca la prosperidad mundanal; sólo se dife- 
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rencia en que es más previsor. Jesús no 
dice : "El que perdiere su vida con el fin de 
encontrarla, la hallará"; sino: "El que la per- 
diere por mi causa, la hallará." 

Toda tortura hecha en uno mismo con el 
propósito de mover a compasión a la Divi- 
nidad, es semejante a la mutilación y cegue- 
ra que se infligen las mendigos italianos y 
chinos, para excitar a los transeúntes a la 
piedad. Es, hasta cierto punto, el sacrificio 
de si mismo ; pero es enteramente egoísta. La 
mortificación de uno mismo que no obedece 
a la ley de amor y de servicio, no obedece, 
en realidad, a la ley de sacrificio, sino que 
es una máscara de ella. 

Hay otra forma de religión, mucho me- 
nos lúgubre y repulsiva que la anterior; pe- 
ro no más cristiana, que hace de la ley del 
amor el todo, desentendiéndose de las leyes 
de sacrificio y de servicio, especialmente de 
la última. El misticismo, a semejanza del 
ascetismo, se ha manifestado en muchas y di- 
ferentes épocas, y entre pueblos de diferentes 
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religiones. El fin que el místico persigue es 
el anonadamiento de si mismo en la con- 
templación y regocijo de Dios. Abstrayén- 
dose de las cosas mundanas, se eleva a la 
contemplación de lo divino, y a veces cae en 
éxtasis. 

Tales raptos no comprenden de una mane- 
ra precisa la vida y el carácter cristianos. 
La mera emoción, aun cuando se eleve hasta 
el éxtasis, si está divorciada del bienquerer y 
del bien hacer, no puede estimársele como 
amor cristiano. El amor para con Dios que 
siente plena satisfacción en su propio rego- 
cijo, que no ansia ni trabaja incesantemente 
para que otros conozcan también la misma 
bienaventuranza, es un amor mórbido, egoís- 
ta, si es que puede calificársele de amor. Tal 
amor no hace nada para apresurar la venida 
del Reino de Dios al mundo. Un amor de 
esta clase no es el. mismo amor que Cristo 
recomienda, ordenándonos que amemos a 
nuestros prójimos como a nosotros mismos. 
El amor que Jesús inculca y ejemplifica, 
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incluye, no sólo una buena voluntad, sino 
una buena voluntad bastante amplia, de modo 
que pueda expresarse en el servicio y en el 
sacrificio. El amor que no aspira a servir 
a su objeto, y si es necesario, sufrir por él, 
es muy semejante al calor que no calienta, 
y a la luz que no alumbra. 

La tercera forma de religión aludida tiene 
poco conocimiento del amor y del sacrificio; 
si bien, aunque aparentemente, atribuye mu- 
cha importancia al servicio. A medida que 
desaparecen la vida y la esencia de la reli- 
gión, sus ritos y ceremonias se hacen cada 
vez más estrictos y elaborados. El ritualismo, 
a semejanza del misticismo y del ascetismo, 
no ha sido privativo de ningún siglo ni pue- 
blo. Este es uno de los caracteres de todas 
las religiones paganas; notándose una ten- 
dencia casi constante en las iglesias cristianas 
hacia él. Esta tendencia es sumamente no- 
table en la actualidad. 

Los hombres piensan que pueden poner a 
Dios bajo obligaciones, en virtud de los ser- 
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vicios prestados por ellos, como suelen hacer 
con sus semejantes. Nosotros nos olvidamos 
de que todos los méritos alcanzados por 
nuestros servicios, aunque los multiplicára- 
mos mil veces, nunca podrían eximirnos de 
nuestras obligaciones para con Dios. Aunque 
le sirviéramos por toda la eternidad, jamás 
podríamos cancelar nuestras deudas, de suer- 
te de que pudiésemos estar mano a mano 
con él, a la manera que hacemos con nues- 
tros semejantes, permitiéndonos de este mo- 
do, esperar una recompensa por nuestro ser- 
vicio. 

No imaginéis, jóvenes, que por medio del 
servicio que podáis prestar, por grande y fiel 
que sea, que compraréis la salvación o la be- 
nevolencia divina. Una compra implica un 
precio y una valuación ; pero los objetos más 
preciosos están por encima de todo precio. 
Lejos de ser cosas que se pueden adquirir, 
son dones gratuitos. 
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£1 mundo recibe el pago 
Por todo lo que no suele dar, 
El mendigo paga tasa 
Por un rincón donde expirar; 

Y las tumbas do yacer debemos 
Las tenemos que compran 

El diablo nos vende todo 
Cuanto podemos querer, 

Y con onzas de oro pagamos 
Lo que escoria suele ser; 

Por el traje de bufón damos la vida, 
¿Tanto puede valer? 
En globos de jabón gastamos 
Lo mejor de nuestro haber. 
Sólo el cielo nos regalan 
Con amplia liberalidad; 
Sólo Dios se nos concede 
Pidiéndolo con humildad. 



Si se pudiera comprar la salvación, esto 

sería lo mismo que poner precio a la vida y 

la muerte de Cristo y al infinito amor de 

Dios. Seria reducir el cristianismo a un 

mero mercantilismo. Dios, al manifestar su 

grande amor al mundo, no fué porque éste 
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hubiese prestado un servicio tan perfecto. Si 
él ama, no es por lo que hayamos hecho, ni 
por lo que somos, sino por ser él quien es. 
£1 ama, porque es amor. Tal amor desea ser 
retribuido con amor, y no se puede satisfacer 
con otra cosa que no sea amor. El amor 
apetece amor. El se dá a sí mismo y espera que 
se haga otro tanto con él. El perfecto amor lle- 
va en si, perfecta reciprocidad. Nosotros sere- 
mos llenados de Dios, únicamente cuando nos 
hayamos vaciado de nosotros mismos. El quie- 
re que nos entreguemos a él completamente, 
con el fin de habilitarnos para recibirle en su 
plenitud, y de esta suerte obtener su completa 
bendición. De esto se deduce que el amor 
no acepta ningún substituto en reemplazo del 
amor; sin él, el servicio es una acción hueca, 
y el sacrificio, una ofensa. 

Dios nos ama, jóvenes, ya sea que le sirva- 
mos o no ; y cuando el conocimiento de seme- 
jante amor penetra, no sólo en nuestras men- 
tes, sino en nuestros corazones, principiamos 
a amarle, y entonces nuestro servicio tiene por 
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móvil, no la recompensa, sino la gratitud; y 
un servicio de esta naturaleza se lleva a cabo 
con alegría y buena voluntad. Tal servicio 
es parecido al amor que lo inspira, "sin di- 
nero y sin precio." 

Así como el sacrificio del asceta, cuando 
está separado del amor y del servicio, no es 
sacrificio cristiano; y así como el amor del 
místico, cuando no está asociado con el ser- 
vicio y con el sacrificio, no es amor cristiano, 
del propio modo el servicio del ritualista, si 
no va acompañado del amor y del sacrificio, 
tampoco puede llamársele servicio cristiano. 

¿No es cierto que mucho de lo que se llama 
servicio divino, no consiste hoy día sino en 
formas y ceremonias huecas? ¿No es verdad 
que la iglesia ha perdido de vista, en grado 
sumo, el verdadero alcance de servicio? Sus 
servicios son celebrados, no prestados*, ¡como 
si el escuchar sermones, oraciones y música 
fuera servir a Dios 1 Todo eso puede llamár- 
sele culto, si se hace con el verdadero espíri- 
tu; pero no es servicio. El Maestro nos indi- 
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ca cómo debemos servirle: ^^Si alguno me 
sirve, sígame." (S. Juan XII, 26), "Jesús 
pasó haciendo bien;" y nosotros no podemos 
seguirle, a menos que hagamos lo mismo. La 
única forma que yo conozco de prestar ser- 
vicio a Cristo, es prestándolo a nuestros se- 
mejantes, porque las privaciones que ellos 
suelen padecer, es lo mismo que si Cristo las 
padeciera: "De cierto os digo, que en cuanto 
lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pe- 
queñitos, a mí me lo hicisteis." (S. Mateo 
XXV, 40). 

Hay muchos hombres y mujeres, cuyas vi- 
das están dedicadas de lleno al servicio y sa- 
crificio de Cristo, porque sus corazones están 
llenos de su amor; pero, ¿puede decirse otro 
tanto de la mayoría de los cristianos, en plena 
comunión con la iglesia? 

Ahora bien, el mundo saca su concepto de 
la iglesia, del común de los fíeles. Si, pues, 
en la vida de éstos se ve poco sacrifício y 
pocas demostraciones de amor; y si el fíel 
piensa que el servicio de Dios consiste en 
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asistir a la iglesia en vez de asistir a los me- 
nesterosos, ¿es de extrañar que la iglesia haya 
perdido su influencia sobre los hombres. 

El amor que se expresa en un entusiasmo 
por el servicio y el sacrificio, siempre es po- 
deroso para convencer y atraer. ¿No tiene 
su explicación la presente debilidad de la 
iglesia en la falta de semejante amor? 

La iglesia, actualmente, no se muestra bas- 
tante activa en su lucha contra el mal; y 
por esta causa los jóvenes de nobles ideales, 
no se sienten atraídos hacia ella. Un lecho 
florido y muelle, no seduce a un joven que 
tiene todavía un resto de varonilidad. El 
tipo dominante de religión se distingue de- 
masiado por su espíritu lánguido para atraer 
a los jóvenes amantes de lo heroico. Elimi- 
nad el heroísmo de la religión y se volverá 
débil y afeminada. ¿No es bastante signi- 
ficativo el hecho de que las dos terceras par- 
tes de los miembros de la iglesia sean mujeres, 
y que por cada joven haya en la iglesia dos 

señoritas? ¿Por qué es que los pintores re- 
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presentan invariablemente a los ángeles con 
rostros femeninos, mientras que, según las 
Santas Escrituras, son masculinos? Es, por- 
que la religión ha llegado a sugerir más la 
belleza que la energía; más la mansedumbre 
que el heroísmo. 

Nada de afeminado hay en el moderno 
espíritu misionero. Reparad en el heroísmo 
cristiano que en estos últimos años padeció 
el martirio, no sólo en Turquía, sino también 
en China. Después, considerad el notable 
movimiento producido entre los estudiantes, 
los cuales se ofrecieron voluntariamente para 
llenar el vacío dejado por los mártires. Fué 
éste un movimiento tal, que la Historia no 
recuerda otro semejante. Esta espléndida 
manifestación de celo cristiano, fué el resul- 
tado de un llamamiento a servir en regiones 
sumidas en las tinieblas de pecado: un lla- 
mamiento al sacrificio; un llamamiento '^a 
sufrir penurias." 

Cuando el servicio consista, no en culto, 

sino en auxiliar a la humanidad (ayudándola 
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a ser menos sucia, menos borracha, menos 
ignorante, menos animal, menos enfermiza y 
deformada ; menos triste, menos egoísta y pe- 
cadora ; ) entonces, como consecuencia de esto, 
creo que habrá más jóvenes dispuestos a lle- 
nar los asientos vacíos en los templos, como 
devotos adoradores. Cuando la campana de- 
je de llamar cada domingo a los hombres al 
"servicio divino," entonces habrá muchos 
más que responderán a su llamamiento al 
culto divino, y a la vez, reconocerán en cada 
humana necesidad, un llamamiento al servi- 
cio que es, en realidad, divino. 

Tenemos que confesar que la vida del 
común de los fíeles carece hoy día de celo 
contagioso; no enciende ningún entusiasmo 
por la humanidad; por causa de su propia 
tibieza. No despierta el heroísmo. Sin em- 
bargo, no es al común de los fíeles a quien 
estamos llamados a seguir. Nuestro caudillo 
es el supremo Héroe de los siglos ; y él llama 
a cada seguidor al heroísmo, teniendo este 

llamamiento por fin el sacrificio por otros. 
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Mi mayor anhelo, es que vosotros los jóvenes, 
os hagáis seguidores de Cristo, más bien que 
miembros de la iglesia. Porque sin que ha- 
yáis llegado a ser lo primero, no podréis ser 
lo segundo; y una vez que hayáis alcanzado 
a ser lo primero, tendréis sobrados motivos 
para ser lo segundo. Si es así que la iglesia 
no es lo que debiera ser, lo cual es muy cierto, 
entonces, ¿por qué no os hacéis verdaderos 
cristianos, para después entrar en la iglesia y 
hacerla más genuinamente cristiana? El 
asunto principal es que seáis lo suficientemen- 
te varoniles como para haceros genuinos cris- 
tianos; esto es, hombres bastante decididos 
para sacrificar la vileza del egoísmo, en aras 
del bien general. 

Tenéis tantas oportunidades para sacrifi- 
caros en vuestra patria como las tendríais en 
Turquía o en la China. Aquí, precisamente, 
en medio de la molicie y del lujo y del egoís- 
mo; aquí, en medio de la corrupción muni- 
cipal, del odio industrial y del descontento 

social, se oye un llamamiento al cumplimiento 
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del deber, un llamamiento al ^'sacrificio 
vivo," que "muere cada dia;" y el sacrificio 
vivo, o sea el sacrificio en la vida diaria, 
puede ser aún más heroico que el sacrificio 
que nos cuesta la vida. 

Acabamos de ver que el amor, el servicio 
y el sacrificio son, todos y cada uno de ellos, 
la misma esencia de la pura, sencilla y prác- 
tica religión de Jesús. Aquél que, como Se- 
ñor y Maestro os llama a su servicio, vivió 
una vida de perfecto amor, de perfecto ser- 
vicio y de perfecto sacrificio ; y todo perfecta- 
mente unido; y como resultado de eso, vivió 
una vida perfecta, proporcionándonos asi, 
una solución completa de los problemas de 
la vida, tanto personales como sociales. 

Ya hemos visto cómo un concepto erróneo 
de la religión de Jesús, hace que la vida asce- 
ta sea marchita, solitaria, misera e infructí- 
fera; hace que la vida del místico sea 
mórbida, egoísta, aislada e inútil; y priva a 
la vida del ritualista de toda realidad, ha- 
ciéndola hueca, débil y pueril. 
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Por otra parte, la fiel e inteligente aplica- 
ción de estas tres leyes de Jesús a la vida, 
contribuirá a la realización de las más altas 
posibilidades en la vida de aquél que las haya 
aplicado. Tal aplicación desarrollará el 
cuerpo y la mente; se enseñoreará de los 
apetitos del uno y de las potencias de la 
otra, dedicando ambos a las más altas conve- 
niencias. Inspirará un más noble objeto po- 
sible de la vida; es decir, el apresuramiento 
de la venida del Reino de Dios a la tierra, lo 
cual reportará el mayor bien posible para 
toda la humanidad. Los hombres tienden a 
elevarse hasta el nivel de sus propósitos. Si 
sus propósitos se concentran en si mismos, 
tendrán un concepto mezquino de la vida, y 
su horizonte se contraerá, a medida que vayan 
envejeciendo. 

Pero, si su objeto en la vida es el Reino 
de Dios y su extensión en el mundo, entonces 
habrá un interés progresivo por la civiliza- 
ción, y una simpatía siempre creciente por 

todo lo que se relaciona con el mejoramiento 
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humano. De esta manera la vida se ensancha 
y se enriquece, hasta que todo lo que concier- 
ne al bienestar de la humanidad, se relaciona 
con estos amigos de sus semejantes. Aqué- 
llos, dando su vida a sus prójimos, la reco- 
bran acrecentada ; y si procuran el sumo bien 
de otros, ellos lograrán el suyo propio. En 
efecto, cuando uno no se preocupa de la 
adquisición de su propia felicidad, entonces 
es cuando descubre que sólo la hallan los que 
no la buscan. Sus vidas están redimidas de 
la pesadumbre inherente a la vida diaria, 
porque la monótona y cotidiana labor ha 
sido relacionada con el Reino de Dios y 
su advenimiento al mundo; los quehaceres 
domésticos son ennoblecidos por un gran mo- 
tivo ; mientras que las faenas más humildes 
son dignificadas por el conocimiento de que 
ellas contribuyen, en alguna manera, a la 
gran consumación, por la cual los hombres 
más nobles han luchado; por la cual Dios 
mismo trabaja, y por la cual Cristo vivió 

y murió. 
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Si ahora recogemos los hilos de nuestra 
discusión, veremos que las tres leyes funda- 
mentales del Reino de Dios establecidas por 
Jesús, son también leyes fundamentales de la 
naturaleza; cuyo trazado principiando por 
el átomo, puede ser seguido con creciente dis- 
tinción por medio de la escala ascendente de 
los seres, hasta llegar al hombre, en quien 
se halla la posibilidad del más noble cumpli- 
miento de ellas. Está visto que, cuando estas 
leyes lleguen a ser aceptadas por los hombres, 
ellas resolverán los problemas personales de 
la vida; y que cuando sean aplicadas a las 
relaciones humanas, resolverán el problema 
social. En una palabra, la obediencia a estas 
tres leyes pone al hombre en armonía consigo 
mismo, con su prójimo, con su Dios y con el 
universo. Es, pues, evidente, que el Reino 
de Dios y su realización en el mundo, por me- 
dio de la obediencia a estas tres leyes funda- 
mentales, nos pone en posesión de la verdade- 
ra filosofía de la vida. 

La gran corriente submarina de civiliza- 
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ción (cuyas indicaciones fueron señaladas en 
capítulos anteriores), es una parte del pro- 
greso del Reino de Dios, Por vuestra sumi- 
sión a estas tres leyes fundamentales del Rei- 
no, vosotros llegaréis a poneros en contacto 
con esta profunda e irresistible corriente de 
progreso, la cual os conducirá hacia adelante, 
sin ser molestados por las agitadas corrientes 
superficiales y por los variables vientos doc- 
trinales. 

He aquí, pues, la cuestión práctica: <; Es- 
táis listos a someter vuestras vidas a las leyes 
de amor, de servicio y de sacrificio? 

Vuestra pregunta es ésta: ¿Cómo es po- 
sible crucificarse uno a si mismo?; porque sin 
esto, el servicio y el sacrificio no serían sino 
una crucifixión continua. ¿Cómo es posible 
obtener este amor desinteresado, que transfor- 
ma el servicio en deleite, y el sacrificio en 
privilegio? 

Vosotros alegáis que habéis comprobado 

que es imposible ejercitar tal amor. Sí, esto 

es imposible para la vieja naturaleza; siendo 
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por esto mismo que Jesús insistió tanto acerca 
de la muerte de la vieja naturaleza, y de la 
necesidad de entrar en una vida nueva, por 
medio del nacimiento en el Reino de Dios. 

Ya hemos visto que la materia inorgánica 
asciende hasta el reino vegetal, y se sujeta a 
las leyes más altas de él. Pero la materia 
muerta principia a vivir así, únicamente 
cuando la vida extiende su mano desde arri- 
ba para apoderarse de ella ; y de esta manera 
las raíces vivas se apoderan de la materia 
muerta, y la vitalizan; esta operación la ha- 
cen tan sólo después que la materia ha sido 
preparada convenientemente como para en- 
tregarse al poder de la vida. 

Hemos visto después, que la vida vegetal 
puede elevarse hasta penetrar en el reino 
animal y sujetarse a sus más altas leyes; sin 
embargo, esto sucede úncamente, cuando la 
vida superior alarga su mano para adueñarse 
de ella; y la preparación para esta vida más 
alta consiste en la rendición de la vida más 
baja. 
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Además de esto, es posible para el hom- 
bre ascender a un reino más alto, esto es, 
el mismo Reino de Dios, y sujetarse a sus 
leyes perfectas; con todo, esto se verifica 
solamente, cuando aquella vida superior se 
digna descender de lo alto para subirlo hasta 
su nivel. "A no ser que el hombre nazca 
de arriba, no puede ver el Reino de Dios." 
(S. Juan III, 3). Aquí encontramos otra 
vez que la promoción se efectúa por la 
rendición de una misma : sólo cuando el hom- 
bre muere a la vieja vida, puede nacer a la 
nueva. Esta nueva vida, es vida espiritual, 
vida eterna, vida divina, la cual no es sino, 
amor divino, amor desinteresado. Este es el 
amor que hace del servicio un deleite, y del 
sacrificio, un privilegio. Así, pues, cuando 
un hombre ha nacido en el Reino de Dios, 
se entrega a sí mismo gozoso y voluntaria- 
mente a sus leyes, las cuales le fué imposible 
obedecer anteriormente. 

El amor divino está descendiendo constan- 
temente para encontrar corazones humanos, 
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dispuestos para esta nueva vida; y la única 
preparación necesaria; la única preparación 
posible, es la rendición de uno mismo. 

Cuando Jonatán Edwards era estudiante, 
escribió las siguientes palabras en su diario: 
"Hoy he renovado solemnemente mi pacto 
de consagración. He estado en la presencia 
de Dios, y me he entregado a El, tal cual 
soy y con todo lo que tengo ; de suerte que ya 
no me pertenezco en ningún sentido. Ya no 
reclamo ningún derecho al señorío de mi 
persona, al de mi inteligencia, de mi volun- 
tad y de mis afectos. Hago de cuenta que 
perdí todo derecho sobre este cuerpo, sobre 
esta lengua, sobre estas manos, sobre estos 
pies y sobre estos sentidos. Ya entregué to- 
das mis potencias a Dios, de modo que, en 
lo futuro, nunca más reclamaré ningún dere- 
cho sobre el dominio de mí mismo.'' 

Consagraos, jóvenes, de la misma manera 

a Dios para servir a la humanidad, y con toda 

seguridad entraréis en la nueva vida. 

No cabe duda de que la vida de abnega- 
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ción de uno mismo, no es muy atractiva. Las 

vidrieras de una catedral, vistas por fuera, 
por su opacidad, carecen de significación y 

de belleza. Pero entrad en ella, y veréis 
cómo la luz del cielo al irradiarlas, las her- 
mosea, poniendo de manifiesto lo primoroso 
de sus formas y colores. La consagración a 
Dios para el servicio, puede parecer bastante 
insípida, vista y contemplada desde afuera; 
pero, entrad en aquella experiencia, y la luz 
del divino amof, irradiándola, ennoblecerá 
vuestras vidas con una belleza y una biena- 
venturanza propias del cielo. 
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CAPITULO XII. 

LA PERSPECTIVA HALAGÜEÑA DEL SIGLO XX 

El principio del siglo XX parece ser una 
ocasión propicia para hacer el horóscopo 
de él. 

Hace cien años que se abrigaron grandes 
esperanzas, en virtud del nuevo ensayo del 
gobierno representativo y de la educación 
popular; de la libertad del pensamiento y de 
la imprenta; esperanzas que se vieron cum- 
plidas sólo en parte, a fines del siglo XIX. 
En efecto, hubo durante algunos años, espe- 
cialmente en Europa, un notable sentimiento 
de disgusto, que llegó casi al desaliento, por- 
que el desarrollo de la democracia no ha con- 
tribuido en mayor proporción al progreso de 
la humanidad. 

La confianza en el hecho de que el Reino 
de Dios se está estableciendo con toda seguri- 
dad en el mundo, basta para alimentar el 
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celo aún en los tiempos de incertídumbre y 
perplejidad. Pero yo creo que una mirada 
hacia las nuevas condiciones que nos traerá 
lo porvenir, será harto suficiente para encen- 
der en nosotros un celo tal, que nos haga sal- 
tar llenos de entusiasmo por el mejoramiento 
humano. 

Acabamos de ver en la precedente exposi- 
ción, que los grandes cambios en la civiliza- 
ción material, durante el siglo pasado, fue- 
ron producidos mayormente por la revolu- 
ción industrial. También hemos visto que 
las profundas mudanzas en el mundo de las 
ideas, han provenido especialmente del des- 
arrollo del método científico. Hemos visto 
asimismo, que de estos cambios en ambas 
esferas ha resultado un nuevo ideal social y 
una nueva interpretación del cristianismo. 

Consideremos brevemente cuáles son las 
influencias que podemos esperar de estos 
grandes hechos y fuerzas durante el si- 
glo XX. 
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(i) La Influencia de la Revolución 

Industrial. 

Los que estudian la civilización se han 
sentido inclinados a atribuir el progreso de 
ésta, mayormente, o aún enteramente, a al- 
guna causa especial. Asi, Comte consideró 
a la religión como el elemento predominante 
en aquélla. Guizot explicó la civilización 
moderna por la acción y la reacción de las 
instituciones europeas. Buckle sostuvo que 
el progreso de la civilización dependió en- 
teramente del adelanto de las ciencias físicas ; 
mientras que Hegel lo atribuyó a la evolu- 
ción del pensamiento. Spencer, por lo con- 
trario, lo explica por la aplicación de la ley 
de la evolución al universo físico. Carlyle, 
disintiendo de estos otros, imputa el mejo- 
ramiento de la raza a las grandes ideas y 
verdades encarnadas en los hombres ilustres, 
cuyas vidas, según él opina, son un resumen 
de la historia universal. 
. Efectivamente, todas estas causas han esta- 
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do en actividad, si bien variando su respec- 
tiva importancia en diferentes épocas y entre 
diversos pueblos. Pero hay una causa, cuya 
importancia, hasta cierto punto, ha sido per- 
dida de vista, la cual siempre está operando 
e influyendo en cada época y entre todos los 
pueblos; y esta es la necesidad de algo para 
comer. 

Como ya hemos visto, la manera empleada 
por un pueblo para subvenir a sus necesida- 
des, determina, más que cualquier otra causa, 
el carácter de su civilización. No es extraño, 
pues, que la radical revolución industrial del 
siglo XIX, haya producido una nueva civi- 
lización, tanto en Europa como en América; 
ni es dificil creer que está destinada a obrar 
mayores cambios en todo el mundo. 

El secreto de su poder consiste en el hecho 
de que la nueva industria, echa mano de las 
fuerzas naturales. La tierra ha sido siempre 
un vasto depósito de energía, en forma de va- 
por, electricidad, agua, viento, aire, gas y otras 
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cosas por el estilo. Pero por millares de 
años este depósito estuvo cerrado. La agri- 
cultura, las artes mecánicas, y los medios de 
transporte, todo dependía de la fuerza vital, 
esto es, la energía proporcionada por los 
músculos del hombre o de la bestia. Esta 
fué, prácticamente, la única energía bajo la 
dirección humana; y en cuanto a la mayoría 
de la humanidad, la lucha por la existencia 
agotó esta energía hasta el extremo. 

Ahora bien, el hecho de haber ganado el 
dominio sobre las fuerzas naturales, contri- 
buyó a que las fuerzas vitales fuesen rele- 
vadas de este yugo mortífero; cooperando 
así, a un gran adelanto. 

La energía vital puede ser consumida por 
los músculos, los nervios, o el cerebro; esto 
es, en el movimiento muscular, en las sen- 
saciones o en el pensamiento ; y, por supuesto, 
la energía gastada en cualquiera de estas tres 
actividades no está en disponibilidad para ser 

usada en las otras dos. Cuando un hombre 
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está exhausto por el trabajo corporal, las 
sensibilidades más finas y la facultad de pen- 
sar están casi muertas dentro de él. 

He aquí cómo el poeta describe al campe- 
sino típico: 

No hay en su cara ninguna expresión; 
Agobia sus hombros una gran cargazón. 
Que hizo insensible su corazón 
A la esperanza y a la diversión: 
Al buey semejante en su condición: 
¡Pobre labriego I ¡inspira compasión 1 

El trabajo muscular, prolongado hasta el 
exceso, ha despojado al cerebro y a los ner- 
vios del campesino, de aquella energía vital 
que debiera haberle otorgado las altas pre- 
rrogativas del pensamiento y del sentimiento, 
propias de la humanidad. Durante millares 
de años, los millones de trabajadores han sido 
condenados por las duras condiciones de la 
vida, a una existencia casi animal. ¡Cuan 
importante fué para el porvenir de la huma- 
nidad, cuando el hombre aprendió a utilizar 
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las fuerzas naturales, consiguiendo de este 
modo ser relevado, no del trabajo, sino de 
la maldición de él, es decir, de aquel excesivo 
trabajo que destruye el equilibrio de sus fa- 
cultades, y le priva de lo más noble de su ser 1 

No cabe duda, que el excesivo trabajo im- 
pide el desarrollo de la vida humana, a pesar 
del empleo de la maquinaria; con todo, pre- 
valece la tendencia de substituir el iñúsculo 
por la maquinaria, exigiendo asi del obrero, 
un servicio en el cual se ejercita más su inte- 
ligencia que su fuerza. 

Es innegable que en el transcurso del pre- 
sente siglo, los trabajos manuales serán efec- 
tuados en mayor proporción que el siglo pasa- 
do, por los músculos de acero de la maquinaria, 
ahorrando así la energía vital para emplearla 
en el desenvolvimiento de las más altas sen- 
sibilidades y de las potencias intelectuales. 

Además se ha demostrado, que por haber 
llegado a dominar las fuerzas naturales, se 
han aumentado los recursos humanos, inde- 
finidamente, poniendo así a la disposición 
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de la humanidad, posibilidades ilimitadas. 
Cuando la única fuente de la energía produc- 
tiva consistía en los músculos, la inexorable 
ley de la naturaleza midió el alimento, el 
combustible y el vestido con el sudor hu- 
mano. Exceptuando las regiones tropicales, 
la naturaleza subvino a las necesidades de 
la vida, únicamente en cambio de la energía 
vital, cuyo limite natural restringió, inevita- 
blemente, la producción. Esta energía se 
agotaba diariamente. Por lo que respecta a 
la energía productiva, el mundo se entregó 
al descanso cada noche, empobrecido, como 
uno que había hecho bancarrota, y se desper- 
tó cada mañana, para principiar una vida 
nueva. Hoy día, las cuatro grandes naciones 
fabriles, a saber: los Estados Unidos, Ingla- 
terra, Francia y Alemania, tienen más ener- 
gía en forma de vapor, que la muscular de 
todos los obreros del mundo juntos; y esta 
energía puede ser multiplicada indefinida- 
mente, a medida que se vaya necesitando. 

Se ha estimado que, por término medio, el 
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método mecánico, es, más o menos, cincuenta 
reces más efectivo que el antiguo método 
manual. Esto quiere decir, que el hombre, 
mediante la palanca de la naturaleza, es cin- 
cuenta veces más capaz de suplir sus faltas 
materiales, al principio de este siglo, que hace 
cien años. El ilimitado incremento de su 
poder, le ha capacitado para resolver el gran 
problema de la producción. Ahora es posi- 
ble producir los artículos de primera nece- 
sidad en proporción mayor, de la que el 
mundo puede consumir; y cuando el proble- 
ma de la distribución haya sido resuelto, la 
larga y terrible lucha por las necesidades de 
la vida, habrá cesado de una vez, para siem- 
pre; y el trabajo razonable de todos será 
premiado con una abundancia para todos. 

El prodigioso incremento del dominio del 
hombre sobre la naturaleza, ha contribuido, 
como era de esperarse, a un enorme incre- 
mento de riqueza. 

Este estupendo crecimiento de riqueza, in- 
dudablemente continuará; considerad cuánto 
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contribuirá todo esto al bienestar general. 
No es necesario recordarme que esta rique- 
za no está equitativamente distribuida; y 
que el acaparamiento de la riqueza es peli- 
groso. Este peligro realza la necesidad de 
aplicar las leyes sociales de Jesús, a la 
solución de los grandes problemas de distri- 
bución. Pero quiero llamar vuestra atención 
al hecho, de que bajo el nuevo sistema indus- 
trial, por medio del cual la sociedad ha 
venido a vivir una vida común, el enriqueci- 
miento de uno, resulta en beneficio de todos; 
y que la mayor parte de la riqueza de un 
capitalista redunda más en provecho del 
público, que en el suyo propio. Los ricos ya 
no depositan su dinero en cajas de hierro, ni 
lo entierran en lugares secretos, como era 
costumbre hacerlo hasta poco antes del des- 
arrollo de la industria moderna. Ahora lo 
invierten, a fin de hacerlo productivo; y la 
única forma de hacerlo productivo, es em- 
pleándolo en remediar alguna necesidad pú- 
blica. El capital construye ferrocarriles, 
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vapores, fábricas; explota minerales, y efec- 
túa millares de otras cosas más en servicio 
de la humanidad. Y no es posible llevar a 
cabo cualquiera de estas cosas, sin dar empleo 
al trabajo, el cual participa en mayor grado 
en la ganancia que el capital. 

Debido a la inversión del capital, el obrero 
de hoy día puede viajar con cierta comodi- 
dad y rapidez, cosa que ni siquiera soñó 
ningún príncipe de hace cien años. Aquél, 
disfruta de muchas comodidades que no dis- 
frutaron los más ricos de la antigüedad. To- 
dos los millones de un Creso no podrían 
haberle proporcionado un periódico, que nos- 
otros compramos por cinco céntimos; y ade- 
más recibimos las noticias de los aconteci- 
mientos universales por un ínfimo precio, 
simplemente, porque los millones de los Cre- 
sos han sido empleados en fábricas de papel, 
en imprentas, en fundiciones de tipos, en 
minas, en fábricas de alambre, en líneas te- 
legráficas, en cables, en ferrocarriles y en 
millares de industrias similares. 
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No importa cuan egoísta sea el rico; aun* 
que tenga un corazón de granito, y sea tan 
avaro como la tumba, forzosamente tiene 
que consentir que su riqueza preste algún 
señalado servicio al público, para que él, a 
su vez, saque algún beneficio de ella. 

No cabe duda que el rico puede invertir 
mucho dinero en un lujo superfino, y esto 
es lo que sucede en la mayoría de los casos; 
pero una de las penalidades de su egoísmo es, 
que semejante inversión no es productiva. 
Como regla general, los ricos permiten que 
sólo una pequeña parte de su riqueza, quede 
reservada en forma de capital muerto; y 
cuanto mayor sea su riqueza, tanto menor 
será la proporción de sus gastos personales, y 
tanto mayor será la cantidad proporcional 
que pone en actividad al servicio de la so- 
ciedad. 

No estoy tratando de probar que el des- 
equilibrio de la riqueza no es injusto, o 
pernicioso, o que el lujo egoísta no es culpa- 
ble. Sólo quiero dirigir vuestra atención al 
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hecho de que, bajo el moderno sistema 
industrial, es imposible a la avaricia humana 
monopolizar los beneficios de la riqueza. 

Antes de la moderna organización indus- 
trial había muy pocas oportunidades, no sólo 
para la segura inversión del capital, sino para 
cualesquiera otras inversiones. Y por esta ra- 
zón la riqueza estuvo estancada. General- 
mente esta riqueza fué puesta en circulación, 
sólo por medio de los gastos que se hacían, 
muchos de los cuales fueron excesivos y des- 
moralizadores. Pero bajo las condiciones 
modernas, la gran masa de la riqueza busca 
una inversión provechosa ; y por consiguiente, 
esta gran copia, se emplea en el servicio de 
la sociedad. La riqueza de los posesores de 
acciones y títulos, no puede aumentarse, bajo 
las condiciones modernas, sin ministrar a la 
vez al público en general. 

Además, una vasta y creciente cantidad 
está dedicándose a favorecer al público, por 
medio de donativos, hechos a ciertas institu- 
ciones. 
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Estos vastos capitales beneficiarán a la hu- 
manidad, durante todo lo futuro. Bueno es 
dar un vaso de agua fría; pero, ¡cuánto mejor 
no será abrir una fuente que mane mientras 
los peregrinos transiten por aquel camino? 
Estas donaciones, a semejanza de la alcuza 
de aceite de la viuda de Sarepta de Sidón, 
la cual, a pesar del uso diario, no se agotó, 
serán una perenne bendición. £n lo futuro, 
tanto como en lo pasado, tendremos años de 
escasez y de abundancia; pero en virtud de 
las donaciones de los últimos diez años, y de 
nuestra creciente riqueza, no es ir fuera de 
camino el suponer que, durante el presente 
siglo, se añadirá, por término medio, anual- 
mente, a lo menos, $50,000,000 a los fondos 
permanentes de las varias instituciones bené- 
ficas. Al fin del siglo, esto llegaría a sumar 
$5,000,000,000, o sea más del doble de la ri- 
queza total de nuestra nación en el año 1820. 
Difícil será calcular lo que esto significará 
para el progreso de la raza. Apenas hay una 

sola institución para el adelanto del saber hu- 
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mano, para la promoción de la ciencia, y 
para impulsar la filantropía, que no esté li- 
mitada en sus propósitos por la falta de 
fondos; y muchas de ellas, duplicando ous 
recursos, podrían cuadruplicar sus resultados. 
Hemos visto cómo la revolución industrial 
hace posible un cambio en el empleo de las 
energías vitales del hombre por usos más al- 
tos, que el agotador trabajo muscular; y que 
abre la puerta de entrada al tesoro que en- 
cierra una riqueza ilimitada. A medida que 
nuestro concepto de los principios sociales sea 
más claro, y nuestra conciencia sea más sensi- 
ble, la riqueza será considerada como algo 
que se nos ha confiado, para administrarlo en 
provecho de la humanidad; y los productos 
del trabajo y del capital serán distribuidos 
con más equidad. Esto quiere decir, que las 
fuerzas físicas y morales que ahora están ope- 
rando en el mundo, habilitarán algún día al 
elemento obrero para compartir, no sólo las 
comodidades materiales de la vida, sino tam- 
bién los deleites que proporcionan la educa- 
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ción intelectual y el buen gusto, repartiendo 
asi, entre los muchos, las bendiciones larga- 
mente restringuidas a los pocos. Considere- 
mos ahora 

(2) La Influencia del Método Científico. 

Ya hemos visto cómo este nuevo método 
en el mundo de las ideas, ha multiplicado 
nuestros conocimientos, en la misma forma 
que el nuevo método en el mundo industrial, 
ha aumentado nuestras riquezas. Todos los 
científicos hasta principios del siglo XIX, 
echaron por tierra las teorías de sus predece- 
sores; pero ahora, el científico de nuestra 
época basa sus investigaciones sobre los des- 
cubrimientos de sus antecesores; y de ahí, el 
que tengamos verdadero y rápido progreso 
en la ciencia. Esta es una adquisición per- 
manente; y esta vasta y espléndida acumula- 
ción de conocimientos, a semejanza de los 
fondos de las instituciones arriba citadas, irá 
aumentando continuamente. 

Una gran proporción de estos conocimien- 
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tos está íntimamente relacionada con el bien- 
estar humano. Sócrates creyó que el estudio 
de las ciencias naturales era infructuoso en 
sus resultados prácticos; también se ha dicho 
que Sir Isaac Newton no alcanzó a ver el 
valor industrial y comercial de la investiga- 
ción científica. Pero hoy en día el mundo 
está experimentando un cambio radical, debi- 
do a la mecánica, a la electricidad y a la 
química. 

Aunque cesaran inmediatamente los descu- 
brimientos, nuestros triunfos en los dominios 
de la ciencia serían suficientes para asegurar 
el progreso rápido de la civilización mate- 
rial; bien que nos esperan descubrimientos 
asombrosos en cada siglo. Es una ley de 
aplicación universal que, a cualquiera que 
tuviera, le será dado aún más. Cada paso 
dado en el camino del progreso, sirve de base 
para dar un segundo paso. 

No cabe duda que una gran parte del pro- 
greso que alcanzará el mundo durante el si- 
glo XX, será en el arte de vivir. La mayor 
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parte de las calamidades que aflijj^en a este 
mundo, se debe a la ignorancia de las leyes 
de la vida, tanto individuales, como sociales; 
porque el castigo de la ignorancia es casi tan 
riguroso como el del pecado. 

Mientras la ciencia no hizo su entrada en 
el mundo, la raza aprendió muy poco de la 
experiencia de lo pasado. Por muchos mi- 
llares de años las generaciones se sucedieron 
unas a otras; y por regla general, cada una 
de ellas repitió los desatinos de las preceden- 
tes. Hasta el descubrimiento del método 
científico, los anales de lo pasado fueron de 
poco valor, comparativamente. El padre de 
la historia se llama el padre de la mentira. 
Pero durante el siglo XIX, la historia fué 
refundida. 

Desde ahora en adelante, la experiencia 
humana será observada científicamente, y es- 
crita con mayor exactitud; y la raza llegará 
a ser rica en sabiduría, como jamás lo ha 
sido. 

¡Cuántas veces hemos pensado que, si se 
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pudiera gozar simultáneamente de la expe- 
riencia de la vida madura y de la pujanza de 
la juventud, qué hombres y mujeres tan ex- 
celentes seríamos! En lo futuro del mundo, 
las experiencias de lo pasado estarán a la dis- 
posición de la juventud en una forma nueva; 
no en forma de proverbios (los cuales cris- 
talizan tanto la sabiduría, como la ignoran- 
cia de lo pasado), ni en forma de exhortacio- 
nes, que pronto se olvidan, sino en conclusio- 
nes, las cuales no consisten en opiniones, sino 
en demostraciones científicas. 

Tomemos como ejemplo, el censo nacional. 
Es un hecho singular e interesante que, nues- 
tra joven república, fué la primera, entre to- 
das las naciones, en llevar a cabo un censo 
en épocas señaladas. 

Las naves del estado no llevaron ningún 
diario de navegación. No es extraño, pues, 
que diesen tantas en los mismos escollos. 

En las ciencias sociales y políticas, por re- 
gla general, es menos importante saber exac- 
tamente dónde nos encontramos, que adonde 
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nos encaminamos. El asunto de vital impor* 
tancia es la tendencia, porque una vez que ha 
sido conocida, puede conjeturarse cuál será 
la meta ; y el hecho de haber establecido una 
línea de tendencia, nos autoriza a fijar dos 
puntos, que nos señalan los dos extremos de 
una línea que servirá de base. Ahora bien, 
nuestros censos decenales durante el siglo 
XIX, establecen una línea de cien años de 
largo (la primera de que nos habla la his- 
toria universal) la cual nos servirá como base 
para calcular los acontecimientos del siglo 
XX y los siguientes. 

Así que, con el fin de dirigir la vida na- 
cional tanto como la individual, estamos ad- 
quiriendo un conjunto de conocimientos que 
contribuirán a que la lámpara de la experien- 
cia arda simpre con mayor brillo. 

Además de esto, el método científico nos 
está dando una nueva filantropía, basada, no 
sobre sentimientos, sino sobre principios y so- 
bre sólidos conocimientos: una filantropía 

que tiene por objeto, no sólo mitigar las hu- 
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manas miserias, sino extirparlas de raíz, de 
cuyo buen éxito abrigamos razonables espe- 
ranzas. 

Una gran parte de los esfuerzos filantró- 
picos de lo pasado, sólo ha servido para agra- 
var los males que pretendían aliviar. El escri- 
tor inglés Gregg, dice : "que una gran parte de 
la ocupación de los sabios consiste en contra- 
rrestar los esfuerzos de los buenos." La nueva 
filantropía refuerza nuestra esperanza de que, 
con el tiempo, la caridad se aunará con la 
sabiduría. 

Por otra parte, el método científico se ha 
hecho acreedor de todas las generaciones fu- 
turas, por haber sacado a luz la evolución, 
como método del progreso social ; es decir, el 
método natural, y por consiguiente, el método 
divino. 

Según la ley de la evolución, lo futuro 
debe ser la consecuencia natural de lo pre- 
sente, precisamente como lo presente es el 
resultado natural de lo pasado. Nosotros 
podemos influir en el progreso social; pode- 
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mes incrementarlo, u obstaculizarlo; pero no 
podemos desligarnos de lo pasado, aun cuan- 
do quisiéramos. Y dado que pudiéramos ha- 
cerlo, esto equivaldría a separar el tronco de 
la civilización de sus raices, quedando en la 
tierra únicamente el tocón, que, sin duda, aca- 
baría por brotar otra vez; pero esto signi- 
ficaría un retroceso de millares de años. Yo 
supongo que nuestras mejores manzanas pro- 
vinieron de la manzana silvestre; pero de 
lo que estoy seguro es, que no se produjeron, 
cortando el manzano silvestre. 

Existen no pocos agitadores que condenan 
terminantemente la actual civilización, el 
credo de los cuales parece que es éste : " To- 
do lo que existe es malo"; individuos, que 
nos dicen que el mundo marcharía mejor, 
si todos los tribunales e inglesias desapare- 
ciesen en los abismos del mar. No debe sor- 
prendernos que los que quieren seguir sus in- 
clinaciones sin ningún freno, condenen toda 

restricción civil o religiosa. "Ningún pillo, 
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al sentir el roce de la soga de la horca, ha 

tenido buena opinión de la ley.'' 

Hay otros que se podrían contar entre los 
buenos, pero faltos de prudencia, los cuales 
ven claramente, y sienten de todo corazón, 
los males y las imperfecciones de las institu- 
ciones existentes; éstos, con el fin de destruir 
los citados males, quieren abolir el sistema in- 
dustrial, la iglesia, el estado, la familia y, en 
una palabra, toda la organización social, te- 
niendo en su bolsillo otro sistema social, com- 
pletamente elaborado y listo, para reempla- 
zar al otro inmediatamente. 

Lo que necesitan saber todos estos señores 
reformadores es, que la evolución es el mé- 
todo del progreso social. Cuando el método 
científico sea más conocido por la genera- 
lidad de los hombres, habrá menos sistemas 
improvisados para el mejoramiento de la 
sociedad ; menos necios, que, con sorprenden- 
te y estulta arrogancia digan: ^'Cuando el 

mundo acepte mi sistema"; y también habrá 
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menos simples que vayan en pos de ellos. 
El hecho de saber que existe un Poder 
en el mundo que fomenta el progreso, nos 
anima poderosamente. Bajo su dirección in- 
visible, la vida ha evolucionado inconsciente- 
mente, pasando por muchas graduaciones, 
hasta llegar al hombre consciente. Y este 
Poder, el cual, según nuestra fe, es personal 
y divino, es poderoso para contrarrestar la 
ignorancia, la necedad y la avaricia humanas, 
u obligarlas a contribuir al progreso de la 
raza; y si Dios puede hacer que, "/a ira de 
los hombres le acarree alabanza," ¡cuánto 
más lo podrá con la alegre e inteligente co- 
operación de éstos! 

La naturaleza, en todas sus actividades, 
siempre se muestra respetuosa para con la 
ley; esto quiere decir que los métodos de 
Dios, siempre son científicos. Por consi- 
guiente, si hemos de ser sus inteligentes cola- 
boradores, entonces será menester que nos- 
otros seamos científicos. En consecuencia, 

el perfeccionamiento del método científico, 
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que capacita al hombre para cooperar inte- 
ligentemente con Dios, dará nuevo impul- 
so al progreso del mundo. Tal perfeccio- 
namiento añadirá dirección al impulso; sa- 
biduría, al propósito; inteligencia, al celo; 
impidiendo de esta manera que un noble en- 
tusiasmo degenere en fanatismo. Considere- 
mos ahora: 

(3). La Influencia del Nuevo Ideal Social. 

Nuestros ideales, a la par que nos señalan 
la dirección del progreso, son los incentivos 
que nos impulsan hacia él. Ellos revelan 
nuestra actual condición, y la posibilidad de 
mejorarla. Todo lo que en el hombre res- 
ponde a lo infinito, pone de relieve la gran- 
deza de su propia naturaleza y destino. Una 
manada de ovejas pace sobre un promonto- 
rio, sin que la mar le llame la atención, y 
rumia tranquilamente, sin preocuparse de 
las estrellas; pero hay algo en el hombre que 
corresponde a lo sublime y a lo ilimitado. 

Las profundidades del cielo y la inmensa ex- 
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tensión del océano, nos atraen. Aunque nues- 
tro cuerpo, como sujeto con bola y cadena, 
nos impide ceder a su atracción, al menos, 
podemos sentirla. Si lo infinito y lo abso- 
luto nos hacen conscientes de nuestra peque- 
nez, también añade a este penoso sentido de 
limitaciones, la conciencia de posibilidades 
todavía no realizadas; y las más nobles y 
atractivas de estas posibilidades constituyen 
nuestro ideal social. 

Yo supongo que un ideal sólo es posible 
para los seres que tienen conciencia de sí mis- 
mos; y un ideal social bien comprendido, só- 
lo se hace posible, cuando la sociedad llegue 
a tener un concepto claro de sí misma. En 
una civilización puramente individualista, 
tal ideal social apenas fué posible. Pero la 
transformación industrial, mediante la crea- 
ción de una civilización social, está produ- 
ciendo una propia conciencia social; y el 
método científico, por el hecho de haber en- 
tregado al hombre las riendas del poder y 

la llave del saber, ha despertado nuevas es- 
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peranzas para la humanidad; ahora ya nos 
atrevemos a mirar hacia lo futuro, cuando 
la pobreza será proscrita; la ignorancia, abo- 
lida; y la enfermedad, subyugada. Así, la 
edad de oro que nuestros padres vieron en un 
pasado remoto, ha sido transferida a lo fu- 
turo, llegando a ser nuestro ideal social. 

Así como el progreso industrial depende de 
la distribución y la coordinación del trabajo, 
así también el progreso de la civilización de- 
pende del perfeccionamiento de los indivi- 
duos y de la más perfecta organización de 
éstos en sociedad. Algunos han supuesto que 
las dos líneas de progreso se destruyen mu- 
tuamente ; sin embargo, no es así ; puesto que 
dependen la una de la otra. Un organismo 
equivale a un conjunto de diferentes órganos, 
con diferentes funciones. Sólo a medida que 
los hombres se clasifican, se hace posible la 
organización social; a medida que la sociedad 
se va organizando con mayor perfección, el 
individuo disfruta de una vida más amplia, 

y alcanza un desarrollo más alto. Asi, la 
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raza, a semejanza del individuOi camina con 
dos pies, es decir, que el progreso del uno 
coopera al del otro. 

No cabe duda, que la raza, en el desarrollo 
de algunos individuos, ha llegado, en cierto 

sentido, a su punto culminante. Esto quiere 
decir, que uno que otro individuo, práctica- 
mente ha sido perfeccionado, y las ganancias 
futuras en la línea del desarrollo individual, 
consistirán en elevar los muchos al nivel de 
los pocos. 

De suerte que lo futuro, probablemente, no 
producirá tipos más finos, del punto de vista 
físico, que los que ya ha producido ; pero hay 
un campo inmenso para el mejoramiento de 
la parte física de la raza, en general. En 
una de las comedias de Aristófanes, aparece 
una mujer ateniense, dirigiéndose a otra mu- 
jer lacedemonia, llamada Lampito, de esta 
manera: "¡Oh, queridísima Lampito!; ¡bien 
venida! ¡Cuan hermosa pareces, dulzura 
mía ! ¡ Qué rostro tan delicado ! Pudieras es- 
trangular un buey." A lo que contestó la 
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otra: "Sí, creo que podría hacerlo." Difí- 
cilmente podríamos abrigar la esperanza de 
sobrepujar la rara combinación de fuerza y 
belleza que caracterizó a la juventud espar- 
tana de ambos sexos. Sin embargo, ¿cuánto 
no significaría, si toda la raza humana pudie- 
ra aproximarse algo a ella? Muy importan- 
te es sentir una sana admiración hacia seme- 
jante perfección, y hacer lo posible para ob- 
tenerla. Se dice que existe un antiguo libro 
en inglés, sobre la etiqueta, que recomienda 
la sangría a las señoras antes de asistir a 
los saraos, con el objeto de aparecer con 
"rostro pálido, por ser esto muy admirado 
por el sexo contrario." Como se puede ver, 
hemos adelantado bastante desde aquellos 
días, en lo que respecta a la verdadera be- 
lleza. 

Ninguna propensión se nota en el avance 
de la moderna civilización, encaminada a 
producir alpes intelectuales, cuya altitud so- 
brepuje los grandes picos de lo pasado. £1 
siglo XIX no dio al mundo ningún Shakes- 
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peare, ningún Dante, ningún Aristóteles; 
ningún Platón, ningún Pablo, ningún Moisés ; 
sin embargo, ha habido una gran nivelación, 
y este procedimiento proseguirá, indudable- 
mente, hasta que los cenagosos pantanos de 
la ignorancia y los estrechos valles del prejui- 
cio hayan llegado a convertirse en anchas y 
altas mesetas, barridas por los vientos de la 
libertad, e inundadas por los luminosos rayos 
de la verdad. 

No cabe la menor duda de que, en el siglo 
actual, el pueblo sencillo (como Lincoln solía 
llamarlo) se aproximará al nivel de aquellos 
notables dechados de la humanidad, que son 
la suprema gloria del género humano. Y 
este envidiable desarrollo de una multitud de 
individuos irá acompañado de una más per- 
fecta organización de la sociedad, y de un 
mayor acercamiento a nuestro ideal social. 

Acerca de la forma de esta más alta y es- 
trecha organización de la sociedad, sería 
inútil aventurarse a formular una profecía. 
Tal organización no será modelada según las 
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teorias de ningún hombre o escuela: será un 
crecimiento. Podemos asegurarnos de que la 
propia conciencia social se irá clarificando 
gradualmente, y con esto el concepto moral y 
social, que ahora es débil, se consolidará. 

Con el advenimiento del Renacimiento y 
de la Reforma el individuo adquirió plena 
conciencia de si mismo ; y fué entonces, cuan- 
do éste se dio cuenta cabal de su importancia 
y responsabilidad personales. Como conse- 
cuencia de esto, adoptó el siguiente mote: 
"Los derechos del hombre." A rhedida que 
la sociedad va teniendo mayor conciencia de 
si misma, los individuos llegan a comprender 
que forman parte de un gran organismo so- 
cial; y el bien general y los derechos de ter- 
ceros adquieren mayor realidad e importan- 
cia. Por consiguiente, el mote acaba por con- 
vertirse en "Los deberes del hombre." 

Cuanto más se desarrolle nuestra concien- 
cia social, tanto más aprecio sentirán los hom- 
bres por su dependencia e intereses recípro- 
cos. Los ricos comprenderán cada vez mejor 
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que les hubiera sido imposible adquirir sus 
riquezas, sin la ayuda de la sociedad; y que 
una vez adquiridas, les serian absolutamente 
inútiles, si no fuera por la sociedad. Por 
consiguiente, habrá una creciente apreciación 
del hecho de que la riqueza, es algo que en- 
cierra en sí, pública responsabilidad, como 
la que pesa sobre un funcionario; y que el 
hombre que destina su fortuna a fines perso- 
nales, es tan antisocial, tan antipatriótico y 
tan acreedor al desprecio popular, como 
aquel que convierte un oficio público en fuen- 
te de beneficios privados. 

Ya los grandes capitalistas- principian a 
aceptar este principio y a ponerlo en prácti- 
ca; y cuando, lo que ahora es una excepción 
se halla convertido en regla general, el dis- 
pendio de enormes sumas en pro del bien ge- 
neral, producirá grandiosos resultados en el 
mejoramiento de la multitud. Por que el 
oro, una vez mezclado con el saber, obrará 

innumerables milagros. No sólo se le puede 
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transformar en bienes tangibles, sino también 
en todas las virtudes. 

Las dádivas de muchos millones de dólares 
hechas por el Sr. Carnegie a las bibliotecas 
públicas, nos suministra un admirable ejem- 
plo, tanto del concepto de la responsabilidad 
de la riqueza, como de su acertada adminis- 
tración en beneficio de las multitudes. Un 
libro es el mejor nivelador; es enteramente 
democrático. Shakespeare tiene mucha ra- 
zón al decir por boca de Buckingham en des- 
precio de Wolsey : "Vale más el libro de un 
mendigo que la sangre de un noble." La ta- 
pa de un libro es una puerta sin picaporte ni 
cerradura, que se abre para todos sin distin- 
ción, franqueando la eixtrada al gañán que si- 
gue tras el arado y a la obrera del taller, a 
los inestimables tesoros de la aristocracia in- 
telectual. 

El saber, lo mismo que la abundancia, 
puestos al alcance de todos, son indispensa- 
bles para el bienestar universal, con lo cual 

únicamente se puede llevar a cabo el nuevo 
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ideal social. Pero es muy posible que un 
hombre esté bien alimentado, y que sea bien 
educado, sin que por esto deje de ser un mi- 
serable egoísta. El riguroso frío del invierno, 
no se debe a la falta de luz. Son los rayos 
caloríferos del sol que obran el milagro de 
la primavera, y que renuevan la vida de los 
campos y de los bosques. Tiene que haber 
calor lo mismo que luz; impulsos interiores 
tanto como conocimientos; amor, tanto co- 
mo verdad. El saber no es vida. Muchos 
han comido del árbol de la ciencia, los cua- 
les nunca han gustado la fruta del árbol de 
la vida. Si bien es verdad que Adán y Eva 
adquirieron mayores conocimientos, sin em- 
bargo, perdieron el Paraíso. El saber con- 
siste en conocer tanto el bien como el maL 

En efecto, es bueno para el mundo, el he- 
cho de que el aumento de inteligencia, vaya 
acompañado de un progresivo altruismo. El 
corazón humano se va enterneciendo más y 
más cada día. Lo intenso de la vida moder- 
na ha obrado un cambio en nuestro sistema 
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nervioso. Nuestra sensibilidad se vuelve ca- 
da día más tierna. Hace algunos siglos que 
el más alto tribunal cristiano en el mundo, 
condenó a los hombres a ser hervidos en 
aceite. Actualmente, la crueldad empleada 
con un animal se considera un delito. Nos- 
otros somos más compasivos con los perros, 
que nuestros padres con los hombres. Este 
altruismo es algo nuevo, tanto en cantidad 
como en calidad. Hubo muchos en lo pa- 
sado, que por amor a Dios y a la patria su- 
frieron por sus semejantes. Sin embargo, 
hay actualmente algunos que se están sacrifi- 
cando en aras de la miseria y degradación hu- 
manas, los cuales parecen ser movidos, no por 
motivos religiosos o patrióticos, sino por su 
entusiasmo por la humanidad. La entusias- 
ta dedicación al arte y a la ciencia, por amor 
a ellas mismas, es cosa común. Hemos visto 
a Agassiz, colgado de una soga, bajando cien- 
tos de pies al interior de un precipicio de un 
helero alpino. He oído decir de un conqui- 

liólogo que está dedicando su vida, no al 
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estudio de las bivalvas en general, por ser éste 
un campo demasiado extenso, sino a las bival- 
vas de agua dulce. Ahora los hombres están 
dándose cuenta de que el niño es tan digno 
de un detenido estudio y de inspirar tanto 
entusiasmo, como una bivalva. Yo conozco 
hombres y mujeres, que se están dedicando a 
la humanidad, no por amor a Dios ni a la 
patria, sino a la humanidad. 

Muchos de los males de la presente época, 
se deben al hecho de haber introducido el an- 
tiguo espíritu individualista en el nuevo or- 
den social. El mote de aquel período fué: 
"Cada hombre para sí mismo." Si cada án- 
gel fuera tan egoísta, el cielo dejaría de ser 
cielo. El espíritu normal del nuevo orden 
social se expresa con el siguiente lema : "Uno 
para todos, y todos para cada uno;" y este 
nuevo altruismo se halla inspirado por el es- 
píritu de servicio y sacrificio. 

Declara el profesor Huxley que el princi- 
pio del propio sacrificio (el cual es el suple- 
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mentó de la lucha por la existencia), es la ley 
de progreso para el hombre civilizado. La 
competición se transforma, en última instan- 
cia, en la coordinación y la unificación, en 
las cuales la mutua cooperación suple la com- 
petencia, como la ley de vida y de progreso. 
Los hombres de espíritu altruista hoy día, 
son los precursores de aquel más alto grado 
de civilización que el profesor Huxley pre- 
nunció. 

Una sociedad de la cual hayan sido elimi- 
nados la ignorancia, el egoísmo, y, por consi- 
guiente, la pobreza, el pecado y la miseria, 
llega a parecer a los hombres, no simplemen- 
te una lejana y abstracta posibilidad, vislum- 
brada en sueños, sino un infinito bien, por el 
cual se debe luchar: un ideal capaz de ser 
realizado, y tan glorioso que está inspirando 
apasionados anhelos y persistentes esfuerzos. 

No es necesario decir que este ideal no se 

realizará en el transcurso del siglo XX, ni 

en los inmediatos a él ; sin embargo, el hecho 
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de que semejante ideal ya no parece utópica, 
producirá una saludable influencia, a través 
de los siglos inmediatos. 

Mi confianza de que este ideal será final- 
mente realizado en la tierra, no está basada 
simplemente en la abundancia que la indus- 
tria organizada produce, ni en los tesoros 
inestimables de conocimientos proporcionados 
por el método científico, ni en el ideal social 
en que arde el nuevo altruismo, sino más 
bien, en el hecho de que estas poderosas in- 
fluencias están reforzadas por lo que es más 
profundo y más alto en la naturaleza huma- 
na, es decir, la religión. Consideremos, pues, 
en último lugar y muy brevemente, 

(4). La Influencia del Nuevo Cristianismo. 

Estamos adquiriendo, no un nuevo cris- 
tianismo, sino un nuevo concepto del cristia- 
nismo; y este concepto es nuevo para nos- 
otros únicamente, por ser tan viejo. Estamos 
retomando al cristianismo de Cristo. El pro- 
testantismo, como ya hemos visto, es indivi- 
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dualista, en el mismo grado que lo fué la an- 
tigua civilización. Era natural, y, en reali- 
dad, inevitable, que los hombres, ocupando 
tal punto de vista, considerasen al cristianis- 
mo como individualista. Hemos principiado 
recientemente a comprender que el objeto de 
la vida de Jesús, fué la regeneración, tanto 
de la sociedad, como del individuo ; y que "el 
Reino de los Cielos," al cual tanto aludió, 
no fué el hogar de los bienaventurados, sino 
más bien su ideal social, que debe ser*realiza- 
do aquí en la tierra, cuando su profética ora- 
ción haya tenido su cabal cumplimiento, y 
la voluntad de Dios llegue a ser hecha en la 
tierra como en el cielo. Después de mucho 
tiempo, hemos llegado a darnos cuenta de 
que la enseñanza de Cristo, no es semejante 
a un círculo que tiene por centro el indivi- 
duo, sino más bien a una elipse trazada en 
torno del individuo y de la sociedad, que le 
sirven de focos. 

Esta rectificación de nuestros conceptos no 
puede dejar de tener un profundo efecto so- 
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bre las creencias, el objeto y el método cris- 
tianos. 

Tal rectificación contribuye a que la reli- 
gión baje de los cielos a la tierra, haciéndola 
materia, tanto de la vida, como de la muerte ; 
tanto de los siete días de la semana, como de 
uno sólo; eliminando, además la antigua, fal^ 
sa y perniciosa distinción entre lo sagrado y 
lo secular; despertando al propio tiempo la 
conciencia de la iglesia al hecho de que, el 
segundo gran mandamiento de Cristo, ('^ama- 
rás a tu prójimo como a tí mismo"), está tan 
vigente como el primero; y que es su deber 
inculcar y ejemplificar, tanto el uno como el 
otro; incluir en W programa la redención, 
tanto de la sociedad como del individuo. 

Estamos comenzando a comprender que 
la hermandad de los hombres, según Cris- 
to, es el nuevo altruismo ,que nace, no de 
comunes intereses, sino de una paternidad co- 
mún; que el Reino de Dios, según Cristo, es 
el nuevo ideal social espiritualizado y glori- 
ficado ; y que las tres leyes fundamentales del 
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reinO| enunciadas por él, es decir, la de ser- 
vicio, de sacrificio y de amor, son precisa- 
mente las tres leyes, por medio de cuya apli- 
cación la sociedad tiene que ser redimida, y 
el nuevo ideal realizado. 

El antiguo concepto del cristianismo fué 
ejemplificado por el genio de Bunyan, en su 
maravillosa alegoría, en la cual, la vida cris- 
tiana se representa bajo el símil de una fuga 
de una ciudad sentenciada a ser destruida, a 
un lugar de seguridad personal, mientras la 
ciudad y sus habitantes son abandonados a 
su suerte. 

¡ Qué bello y notable contraste hay en el es- 
píritu mostrado por Lord Shaftesbury en una 
conversación sostenida con Francisca Power 
Cobbe, acerca de las injusticias de que fueron 
víctimas las obreras 1 Con lágrimas en sus 
ojos y voz temblorosa, dijo : "Cuando pienso 
que voy acercándome con tanta celeridad al 
ocaso de mi vida, sin que pueda evitarlo (es- 
pero que no sea pecado), no deja de atormen- 
tarme el pensamiento de que tenga que mo- 
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rir, sin poder hacer algo más para aliviar la 
gran miseria que reina en este mundo/' La 
miseria de la cual muchos querrían huir, fué 
precisamente, lo que le ligó a este mundo. 
Era su deseo permanecer en este mundo 
mientras pudiera ser útil para aliviar en par- 
te, las penurias del mundo, y aproximar el 
cielo un poco más a la tierra. Según mi mo- 
do de ver, éste es un concepto de la vida 
mucho más cristiano y heroico, que el que 
tenemos descrito en el Progreso del Peregri- 
no. No nos apresuremos por llegar al cielo; 
que éste no se echará a perder con el tiempo. 
Además, el cielo, a semejanza de la felicidad, 
se gana con más seguridad, si lo buscamos in- 
directamente. 

El mundo todavia adolece de bastantes ma- 
les para poner a prueba nuestro heroísmo e 
inducirnos a sacrificarnos hasta donde alcan- 
cen nuestras fuerzas; y no cabe duda que to- 
dos estos males, han de durar más que la vida 
de cualquiera de nuestros más longevos con- 
temporáneos. Si dispusiéramos de espacio, no 
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sería malo describirlos en nuestro resumen del 
presente siglo. Las sombras de estos males 
son un tanto negras; pero muchos suponen 
que están ennegreciéndose aún más. Pero, 
dado caso que sea así, es porque la luz está 
poniéndose más brillante. La luz de una 
lámpara eléctrica produce una sombra mu- 
cho más negra que la de una vela. Muchos 
de estos males son característicos del presente 
período de civilización, y por lo mismo, des- 
aparecerán con él. 

Es probable que algunos de nosotros du- 
demos, después de todo, si la nueva civiliza- 
ción, teniendo presente lo bueno y lo malo de 
ella, es mejor que la precedente. Puede ser 
que unamos nuestras quejas a las de Ruskin 
y Carlyle, de que el presente siglo se distin- 
gue por su vulgaridad y sordidez; y que el 
mercantilismo ha despojado a la vida de 
su imaginación y poesía; y contemplamos en 
lo pasado, con penosa admiración, la fe, leal- 
tad y valor personal de la edad de las grandes 
hazañas, todo lo cual ahora ha sido substituí- 
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do por la industria organizada. Es posible 
que olvidemos que las montañas purpúreas 
sobre el lejano horizonte, no les parecieron 
tan purpúreas a las generaciones que las 
atravesaron con mucha dificultad, sino que 
fué una luz común de todos los días, que bri- 
lló sobre las escombrosas rocas, sobre las cua- 
les la gente se arrastró con pies ensangrenta- 
dos. Las bellezas de la antigua civilización, 
fueron disfrutadas por unos cuantos ; pero las 
bendiciones de la nueva están al alcance de 
muchos. 

Además, no es irrazonable creer que lo que 
hubo de más noble en la antigua civilización, 
resurgirá con el tiempo. La marea de la fe 
que por mucho tiempo había bajado, ahora 
está principiando otra vez a subir; no la fe 
supersticiosa de los siglos tenebrosos que huyó 
ante la luz de la ciencia moderna; pero una 
fe racional que se muestra serena ante la luz, 
porque, al fin, ha reconocido que Dios es un 
Dios de amor, que obra según las leyes na* 

tu rales. 
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Evidentemente, ninguna generación puede 
ser vulgar, sórdida o cobarde, cuando se halla 
impulsada por una grande y noble pasión. 
Un ardiente entusiasmo por la humanidad, 
que sufre alegremente con el fin de servir, 
traerá otra edad de grandes hazañas; volve- 
rá a ser la fuente de la inspiración, de la in- 
vención y de la poesía ; y emprenderá nuevas 
cruzadas contra todas y cada una de las for- 
mas del mal. 

No suspiremos por lo pasado, ni temamos 
de lo futuro. El nuevo siglo traerá como 
séquito nuevas perplejidades; pero éstas se- 
rán problemas inherentes al progreso, los cua- 
les serán resueltos mediante el avance del pro- 
greso. La mirada hacia atrás, nunca da con 
la puerta de salida. Arrostremos, pues, lo 
futuro resuelta y confiadamente, porque de 
todas las edades transcurridas, ninguna ha 
encerrado en sí tanta esperanza para la hu- 
manidad, como el siglo XX. "Mientras Dios 
esté en el cielo, todo marchará bien en la 



tierra." 
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La Juventud y los Tiempos Modernos 

El, no saldrá vencido en el gran conflicto 
de los siglos. Las mismas estrellas en su 
curso luchan a su lado contra los males del 
mundo, los cuales tienen su época, bien que 
están condenados a desaparecer, tanto por la 
razón, como por la revelación; tanto por la 
ciencia, como por la fe. 

Para £1, cuyo reloj de arena se compone de 
las estrellas circulares, no hay apresuramien- 
tos ni demoras. De uno a otro siglo. El, con 
toda seguridad, está llevando a cabo sus pro- 
pósitos de amor; y si, como dice San Pablo, 
somos cooperadores suyos en el establecimien- 
to de su reino, indudablemente nos regocija- 
remos con El, en la plenitud de los tiempos, 
en los nuevos cielos y en la nueva tierra, en 
los cuales mora la justicia. 
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